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PROLOGO. 


JiLdOS establecimientos que en el cur- 
so de tres siglos con corta diferienciahan 
fundado las Naciones Europeas en las Is- 
las , y Continentes de ultramar , han ido 
progresivamente mudando todo el inte, 
res , todo el systema , toda la política de 
los respectivos Gabinetes, y Gobiernos 
de la Europa, y aun del mundo entero. 
La rebolucionde la America Anglo sep. 
tentrional ha dado últimamente un ex- 
traordinario movimiento á esta rueda po- 
lítica. La guerra que acaba de concluirse 
ha producido un efecto tan digno de la 
mas atenta consideración , como lo es el 
sello, que la paz del presente año de 
i 783 ha puesto á la fundación de la Re- 
pública de las trece Provincias Unidas. 

* 2 Ya 


iv 

Ya vemos una Potencia en 1 aquella par- 
te del mundo , desconocida dos siglos ha- 
ce. Su cuna es floreciente , no sabemos 
hasta donde llegarán sus robusteces. 

Las épocas , y relaciones , que han 
conducido á este punto los sucesos , for- 
man la mas importante , y esencial his- 
toria , que comprehende la universal de 
todo el mundo , y muy en particular la 
nuestra; pues el Monarca Español es el 
mas considerable propietario , que tienen 
todas aquellas vastas regiones. El cono- 
cimiento de las navegaciones, descubri- 
mientos , conquistas , comercio , gobier- 
n° , y estado de las Naciones de Europa 
en ellas , es , no solo preciso , sino indis- 
pensable para nuestra instrucción útil , y 
conveniente : la situación de cada una de 
las Potencias antes de aquellos estable- 
cimientos ; los sucesos que después con-, _ 
tinuadamente los han cimentado , 6 va- 
riado ; y la actualidad en que se hallan , 

» , •„ t 

componen una filosofía política , fundada 

en 


en los hechos mismos : en ella se obser- 
van,, y notan los principios-, se descu-r 
bren , y manifiestan los medios ; se dis- 
tinguen , y conocen las conseqüencias 
esta laboriosa tarea, hecha con el -cona- 
to correspondiente, ofrece mi zelo á la 
común utilidad. > 

Fundo toda mi gloria en hacer bien; 
á la patria , y al público. Poco me im- 
porta la falta de reconocimiento de su 
parte ; menos las críticas , ó el poco apre- 
cio de los que se creen jueces de las 
obras agenas. No tengo tanto amor pro- 
pio , que me impida confesar sin rubor, 
que el inmenso trabajo de esta útilísima 
obra se le debe a una pluma estrangera ; 
pero una pluma , que teñida muchas ve- 
ces en sangre dañada , es una mortal pon- 
zoña. No ha sido corto mi trabajo, para 
purificarla de sus venenosos efluvios ; y 
para corregirla de aquel orgullo , y ela- 
ción , que no podían menos de contener 
los pensamientos de un hombre , que se 

lia- 




llama ásí propio el defensor de la huma- 
nidad, de la ver dad , de la libertad. Las 
personas instruidas saben muy bien lo 
que significa aquel vano atributo en es- 
tos tiempos. 

Dice en su introducción , que ha 
consagrado toda su vida k esta obra ; que 
ha llamado á su socorro los hombres mas 
eruditos, y doctos de todas las Nacio- 
nes ; que ha consultado maduramente los 
muertos, y los vivos ; que ha pesado sus 
autoridades , y rectificado los hechos; que 
si hubiera tenido noticia de que había 
bajo del Polo , ü de la Linea , un hom- 
bre capaz de ilustrarle sobre algún punto 
importante , hubiera ido á la Linea , b al 
Polo , para suplicarle encarecidamente le 
comunicáse sus luces ; que si su obra ha- 
lla todavía lectores en lo futuro , quiere 
que viendo su desprendimiento de pa- 
sión , y preocupaciones , ignoren su pa- 
tria, su estado , su culto, su profesión, y 
le crean conciudadano , y amigo de todo 


el mundo. Me separo tanto de su opinión 
en esta parte, que me liscngeo deque 
todos sepan en qualquier tiempo , que 
soy cathólico, Español, seglar, y no por 
eso me precio menos de ser impardal en 
el curso de esta misma obra. 

. Ba Í° de este apuesto, la propia obliga- 
ción que me impongo, y el amor áía ver- 
dad, á la razón , á la justicia, igualmente 

me impelen á exponer al público, q ue á 
pesar de sus desvarros, es esta una obra de 
las mejores , que han visto los tiempos 
modernos; su estilo prodigioso ; excelen- 
te su método; curiosas, miles, y lasmas 
veces exactas sus noticias ; preciosos los 
estados , y tablas que presenta ; y en fin 
un cuerpo de historia, de política, de file- 
s ofia, de instrucción del comercio, el mas 
importante, que hasta ahora tenemos v 
digno de interesar a todos: pero obra de 
tan especial carácter, que á un mismo 

tiempo mereció justamente el fuego cen- 
sura , y elogio del Parlamento de París." 

El 


t T ’ ,1p » 

El autor , para evitar el castigó , a que se 
hallaba sentenciado por ellá , tomó la fu- 
ga, .y goza en Berlín la protección de 
aquel Monarca. En el año de 178 1 fue 
su publicación , y prohibición en Fran- 
cia ; no pasó los Pirineos ; yo no pude ad- 
quirir su posesión hasta el mes de Octu- 

,■ -* * 

bre de 1 78 2 : en los ratos , que me lo han 
permitido las ocupacioneá de mi estado, 
me puse desde luego & trabajar en esta 
escabrosa producción, de un ingenio qué 
delira, y razona, (r) - ■ 

. Se compone dicha obra de diez y 
nueve libros divididos en diez tomos de 
. octavo mayor;; y separadamente hay un 
atlas de quarenta y nueve mapas. Al pri- 
mer libro precede una introducción en 
que se da una idea general , y metódica, 
asi de los establecimientos, comercio, y 

- , v v - 
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(1) Vease en la De- drid , año de 1781' en 
cada Epistolar sobre el casa de Don Antonio de- 
estado de las letras en Sancha ^ la Epístola IV, 
Francia, impresa en Ma- folio xog ysiguisntes. 
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colonias de las Naciones antiguas , como 
del estado que succesivamente han teni- 
do las Naciones Europeas , hasta la épo- 
ca del descubrimiento del Cabo de Bue- 
na-esperanza, y de las Islas, y Continentes 
del nuevo mundo. ' , 

Los cinco primeros libros compre- 
henden los descubrimientos , conquistas, 
establecimientos políticos , y comercio de 
los Portugueses , Holandeses , Ingleses, 
F ranceses , Dinamarqueses, Suecos, Es- 
pañoles , y Rusos, en las Indias Orienta- 
les , sin olvidar tampoco los intentos de 
la Compañía , que se formo en Ostende, 
y de la que en Embdem estableció el Rey 
de Prusia. 

El sexto , séptimo , y octavo destina- 
dos solamente a los Españoles, contienen 
su descubrimiento de la America , con- 
quista de México , y demás estableci- 
mientos en esta; parte del nuevo mundo; 
la conquista del Perú , la de Chile , y Pa- 
raguay , y otras noticias. El noveno , es 


cor- 


correspondiente á los Portugueses en el 
Brasil. El dedmo pertenece en común á 
las Naciones Europeas en el grande Ar- 
chipiélago de America : el libro onceno 
trata del comercio, y establecimientos en 
Africa, para los de America : el duodéci- 
mo, decimotercio, y decimoquarto, com- 
prehenden los establecimientos de los Es- 
pañoles , Holandeses , Dinamarqueses, 
Franceses , é Ingleses , en las Islas de 
America : el decimoquinto , y decimo- 
sexto corresponde á los Franceses en la 
America Septentrional ; y el decimosép- 
timo , y decimooctavo a los Ingleses en 
aquellas regiones de la America del nor- 
te , desde la bahía de Hudsem , compre- 
hendiendo todas las demás Colonias has- 
ta la Florida. g ; !i ,V - ^ 

El decimonono y ultimo libro es un 
resumen , y estado general de la Europa, 
relativo al influxo , y conseqüencias que 
los referidos establecimientos ultramari- 
nos , sus guerras , política , y comercio 

han 


han causado , y causan en sus opiniones, 
gobiernos , industria , población , artes, 
ciencias , usos, y costumbres. Este ulti- 
mo tomo es la parte esencial de la curba 
qué cierra el círculo de toda la obra , con 
la introducción , que al principio mues- 
tra progresivamente el Estado de lá Eu- 
ropa, antes de los mencionados descubri- 
mientos. 

' •' ^ 

No puedo menos de prevenir con la 

franqueza propia de mi zelo , que se can- 
sará con poco fruto suyo , quien empre- 
henda esta lectura , sin hallarse con aque- 
llos suficientes principios, y mediana ins- 
trucción, que pide para su inteligencia,* 
y aprovechamiento semejante calidad de 
escritos. No pudiera este abrazar unas 
vastas , y universales materias , de tanta 
utilidad , é importancia , .tan circunstan- 
ciadas , tan curiosas , y tan elegante , co- 
mo sólidamente tratadas , si no hablára 
bajo de ciertas ideas , generalmente reci- 
bidas entre las gentes cultas , y de ciertos 


conocimientos elementales : estos debe 
suponer en sus lectores el autor , que se 
toma el improbo trabajo , necesario para 
una crítica , y razonada historia de esta 
especie. Igualmente que aconsejo á los 
unos , que ahorren su tiempo , afición, y 
curiosidad para otra lectura, 6 tarea mas 
Util , 6 mas propia de su profesión, exer- 
cicio , y actualidad de luces ; exorto en- 
carecidamente á los lectores entendidos 
apliquen todo su cuidado á leer esta cu- 
riosísima obra con la reflexión debida á 
su mérito : les suplico al mismo tiempo 
tengan la benignidad de suplir qualquier 
falta , en qué haya caído mi pluma , du- 
rante tan penosa , y dilatada carrera. 



Para mayor inteligencia y comodi- 
dad de los lectores se j orne en cada volu- 
men los mapas mas necesarios , corres - 
pendientes a sus respectivas materias, 

• . .1 * ? * > , 
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INTRODUCCION. 

ÍPára partir de un punto fijo s que prepa- 
re la atención de los Lectores , es indispen- 
sable un previo conocimiento de la situación, 
navegaciones y comercio de las antiguas Na- 
ciones florecientes , y del estado en que se 
hallaba la Europa toda quando llegó el mo- 
mento del descubrimiento del Nuevo-mun- 
do , y del paso a las Indias Orientales , por 
el Cabo de Buena-esperanza : sucesos que 
han formado la época mas interesante , has- 
ta ahora conocida , asi para la especie hu- 
mana en general , como para los pueblos de 
Europa en particular. Comenzó entonces 
una entera revolución en el Comercio , co- 
mo también en el poder de las Naciones, 
en sus costumbres , industria y gobierno: 
desde aquel momento los hombres de las 
mas remotas regiones se fueron progresiva- 
mente acercando por nuevos medios y nue- 
vas necesidades. Los frutos de los climas 
bajo del Equador se consumen en los cli- 
mas vecinos al Polo : las producciones de la 
ton:, j. A in- 
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industria del Norte pasan al Medio-dia . los 
géneros del Oriente mantienen el lujo del 
Ocaso : y por todas partes hacen los hom- 
bres un mutuo cambio de sus opiniones, 
de sus leyes , de sus usos , de sus enferme- 
dades ; de sus remedios , de sus virtudes y 

de sus vicios. 

Todo se ha mudado , y todo puede mu- 
darse todavía con el tiempo : pero las revolu- 
ciones pasadas , y las que deben seguir ¿ han 
sido, ó serán útiles al genero humano ? les de- 
berá el hombre algún dia mayor tranquilidad 
ó dicha ? será mejor su estado , ó solo mudará 
de situación ? La Europa ha fundado Colo- 
nias en todas partes ; ¿ pero conoce los prin- 
cipios sobre que deben fundarse ? Tiene un 
comercio de cambios > o trueques de econo- 
mía y de industria. Este comercio pasa de 
un pueblo á otro. ¿No puede descubrirse 
por qué medios , y en qué circunstancias? 
Desde que se descubrió la America y el Ca- 
mino del Cabo de Buena-esperanza , algu- 
nas Naciones , que no eran nada , han lle- 
gado á ser poderosas , y han decaído otras, 
que hacían temblar la Europa. ¿ Cómo es, 
que aquellos descubrimientos han influido 
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tanto en el estado de los pueblos ? ¿ Por qué 
las Naciones mas florecientes y ricas no son 
siempre aquellas mas favorecidas de la na- 
turaleza ? Para poder instruirse en estas im- 
portantes qiiestiones , es necesario volver pri- 
mero la vista al estado en que se hallaba la 
Europa , casi desde sus primeros pobladores 
civilizados , hasta la época de aquellos des., 
cubrimientos ; á lo que se reduce esta In- 
troducción , como he dicho : después con- 
viene seguir en particular los sucesos de que 
han sido causa ; y últimamente concluir por 
considerar su estado presente. 

El primer cuidado que ha de tenerse., 
quando se tratan materias generalmente im- 
portantes , debe ser purgar el ánimo de to- 
do temor y esperanza , y colocándose sobre 
la alta cima de la imparcialidad , despren- 
derse de todas las humanas consideraciones; 
registrar desde su elevación todo el uni- 
verso. Entonces sí , que mirando los her- 
mosos Países , donde florecen las ciencias y 
artes , ocupados en otro tiempo por la bar- 
barie , se puede preguntar : ¿ Quién ha 
abierto esos Canales ? quién ha cegado esos 
Pantanos ? quién ha fundado esas Ciudades? 

A 2 y 


4 INTRODUCCION. 

Y responderán los hombres sensatos : El Co- 
mercio. 

En efecto , los pueblos que han civiliza- 
do los otros han sido comerciantes. Los Fe- 
nicios formaban una Nación bien estrecha en 
sus limites y en su poder „ y fueron de los 
primeros en la Historia de las Naciones: 
no hay alguna que no hable de este pue- 
blo , fue conocido por todo el mundo 9 vi- 
ve todavía su fama , y es porque fue nave- 
gante. La naturaleza , que le habia colo- 
cado sobre una costa árida entre el Medi- 
terráneo y los Cedros del Libano , parecía 
haberle separado en parte de la tierra , para 
obligarle á reynar en los mares : la pesca 
le enseñó el arte de navegar : el murex\ 
fruto de su pesca , le produjo la púrpura: 
la arena de sus mismas orillas le hizo ha- 
llar el secreto del vidrio. Casi pudo lla- 
marse dichoso aquel pueblo , en que la na- 
turaleza hubiese andado tan avára con él, 
pues saco de aquella misma indigencia el 
ingenio y el trabajo , de donde nacieron las 
artes y las riquezas. 

Es cierto que estaba felizmente situado 
paia nacer el comercio del universo. Colo- 
ca- 
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cado cerca de los limites que , si asi se pue- 
de decir , -separan y juntan la Asia , la Afri- 
ca y la Europa , podían á lo menos ser sus 
habitantes los conductores de sus cambios, 
y comunicar a cada Nación el uso de los 
productos de todos los climas ; pero la an- 
tigiiedad , que en esto hemos sobrepujado, 
aunque ella nos haya enseñado mucho , no 
gozaba de medios bastante grandes para un 
comercio universal. La Marina Fenicia se 
componía solo de Galeras ; su comercio era 
solo de Puerto á Puerto , y su navegación 
no salia del Mediterráneo : modelo entonces 
de los pueblos marítimos , menos se sabe lo 
que hizo que lo que pudo hacer : se con- 
getura su población por sus Colonias : se 
pretende , que pobló con sus gentes las Cos- 
tas del Mediterráneo , y principalmente las 
de Africa. 

Tiro , ó Sidón , reyna del mar , fue la 
madre de Cartágo. La opulencia le había 
fabricado grillos y dado tiranos. Su hija 
Cartágo , mas dichosa que la madre , se 
mantuvo libre á pesar de sus riquezas. Do- 
minaba en las Costas de Africa , y poseía la 
mas. rica región de Europa la España , céle- 
bre 
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bre desde entonces por su fertilidad , y por 
sus minas de oro y plata , y que debía al- 
gún dia , á precio de sangre , conquis- 
tar el Nuevo-mundo. Cartágo se hubiera 
mantenido comerciante si no hubiera habido 
Roma : pero la ambición de este pueblo al- 
borotó los otros : fue preciso hacer la guer- 
ra en vez del comercio , y perecer , ó ven- 
cer. Gayó Cartágo ; pero tuvo á lo menos la 
gloria de disputar largo tiempo el imperio 
del Mundo ; fue quizás desgracia para la 
Europa, y aun para todas las Naciones la 
destrucción de una República , cuya gloria 
era su industria , y hacia estrivar su poder 
en labores útiles al genero humano. 

La Grecia rodeada de mar , señoreando 
el Archipiélago , y casi separada de los gran- 
des Continentes , debía florecer por el co- 
mercio ; y parecía que no debia ser con- 
quistadora , ni conquistada. Colocada entre 
la Asia y la Europa, para civilizar una y 
otra , debia gozar con justa prosperidad el 
fruto de sus trabajos y de sus beneficios. 
Los Griegos , casi todos originarios de Egyp- 
to y de Fenicia , trageron de allí la pruden- 
cia y la industria. El mas brillante y feliz 

pue- 
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pueblo de todas estas Colonias Asiáticas fue 
comerciante. 

Athenas empleó sus primeras navegacio- 
nes en el tráfico de Asia , y en establecer 
tantas Colonias , como la Grecia pudo ha- 
ber recibido en sus principios : pero estas 
transmigraciones fueron un perenne manan- 
tial de guerras. Los Persas , acostumbrados 
al despotismo , no podian sufrir ninguna es- 
pecie de pueblo libre , y los Sátrapas de su 
gran Monarca le persuadían , que todo de- 
bia sometérsele. De aqui se originaron to- 
das las guerras del Asia Menor , en donde 
los Athenienses tenian tantos aliados ó vasa- 
llos como pueblos isleños ó marítimos. Athe- 
nas engrandeció su comercio con sus victo- 
rias , y su poder con su comercio. Todas 
las artes casi á un tiempo nacieron con el 
lujo del Asia. 

Los Griegos y los Cartagineses introdu- 
geron el comercio y la agricultura en Sici- 
lia. Zelosa Roma , conquistó esta Isla , que 
fue el granero que debia alimentarla. Con- 
quistada ésta , y destruida Cartágo , la Gre- 
cia debió temblar de correr la misma suer- 
te, Alejandro abrió el camino ? pues pare- 
ce 
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ce que los Griegos no podían quedar do- 
minados por una Nación estrangera , sino 
después de ser vencidos por ellos mismos* 
El comercio encuentra su ruina en las mis- 
mas riquezas que amontona , como la ha- 
llan las grandes Potencias en sus mismas con- 
quistas : desde que el comercio de los Grie- 
gos cesó en el Mediterráneo y se extinguió 
en todas partes. 

Los Griegos, añadiendo superiores co- 
nocimientos á los que recibieron de los 
Egypcios y Tirios , llegaron á elevar la ra- 
zón humana á un grado de perfección , de 
donde las revoluciones de los Imperios la 
han hecho bajar , quizás para siempre. Eran 
superiores á quanto conocemos sus admira- 
bles disposiciones ; el método que llevaron 
en sus establecimientos les dio su bien me- 
recida celebridad. Todo floreció en sus ma- 
nos ; todo se perfeccionó ; todo pereció en 
ellas. Se ve por algunas obras de Xeno- 
fonte , que entendían los principios del co- 
mercio mucho mejor que la mayor parte de 
las Naciones modernas. 

Si se hace atención á que la Europa goza 
de todos los conocimientos y luces de los 

Grie- 
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Criegos ; que su comercio es mucho mas 
extenso ; que nuestra imaginación se derra- 
ma sobre mas numero , mas grande , y mas 
varia suerte de obgetos , después de los pro- 
gresos de la navegación ; debemos aturdimos 
de no tener una superioridad muy manifiesta 
sobre los antiguos : pero hemos de obser- 
var , que quando aquellos pueblos conocie- 
ron las a'rtes y el comercio , salían , según 
decimos , de las manos de la naturaleza , y 
se hallaron con toda la necesaria energía para 
cultivar los dones que recibían de ella ; en 
vez que las demás Naciones de la Europa, 
á medida que han ido abriendo los ojos , se 
han hallado ya sujetas á leyes , muchas 
de ellas mal concebidas , y peor explicadas; 
otras envegecidas en estragados usos ó preo- 
cupaciones ; caducas por los insultos del 
tiempo , y perjudiciales con la variedad de 
las vicisitudes que agitan los cuerpos polí- 
ticos. 

Los Romanos , mas inclinados y dis- 
puestos al espíritu de conquista , no adelan- 
taron , como los Griegos , la razón y la in- 
dustria : dieron al mundo un grande espec- 
táculo ; pero no añadieron nada á los cono- 

TOM. A B CÍ- 
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■cimientos y artes de aquellos predecesores 
suyos : sujetando Jas Naciones , y no unién- 
dolas , estendieron la comunicación de los 
hombres : asolaron el mundo ; y guando le 
consideraron sometido: , el reposó que die- 
ron , fue una especie de letargo ; su despo- 
tismo y 'gobierno milimrtoprimieronlos pue- 
blos , y apagaron el ingenio. 

Los habitantes del Norte , que' invadie- 
ron el Imperio , hallaron estas favorables 
disposiciones para su invasión : desalo j ados 
de Polonia y de Alemania , por otras Na- 
ciones de la Gr an Tartaria , ocupaban mo« 

<s v 

mentaneamente unas Provincias ya arruina- 
das , para ser echados; por otros vencedo- 
res mas feroces , que les seguían : eran co- 
mo las olas que se empujan y suceden 
unas a otras. Al lijarse en los Países que aca- 
baban de desbastar , dividieron estos Bar- 
baros las Regiones que Roma habia tenido 
juntas ; desde entonces se cortó la comuni- 
cación , como era consiguiente , entre Esta- 
dos formados por casualidad , necesidad ó 
capricho. Los piratas que cubrían los ma- 
tes , las atroces costumbres que reynaban en 
las Fronteras , impedían todos los medios 

de 
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de. enlace , que la recíproca utilidad debia 
exigir. Por poco grande que fuese una Pro- 
vincia , sus habitantes se. hallaban separados 
por insuperables barreras , porque los vali- 
dóle ros ,. : que, infestaban los caminos , obliga- 
ban á que un viage algo largo se convir- 
tiese en una expedición , y siempre peligro- 
sa. Los pueblos* de la Europa , agobiados de 
la esclavitud y la consternación , cayeron en 
un estado de estupidez y de inercia de 
tal modo, que muy escasamente se aprove- 
chaban de la fertilidad de su terreno : solo 
tenían una industria casi: silvestre , y ape- 
nas conocían sus proprios vecinos , sino es 
para combatirlos ó. temerlos. 

Quanto refieren algunos Escritores de las 
riquezas y magnificencias, del séptimo siglo 
es una fábula , como mucho de lo que se 
lee de maravilloso en la historia de aquel 
tiempo : poco se conocían entonces las co- 
modidades de la vida : es cierto que se em- 
pezaron á construir suntuosos y sólidos edi- 
ficios , que nos muestran el punto de per- 
fección á que puede llegar un arte , quando 
es el producto de sucesivos y continuos es- 
fuerzos de la Nación que le inventó ; pero 
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una arquitectura , como es la vulgarmente 
conocida bajo, del nombre de Gótica , que 
á imitación de Jos- arboles forma sus arcos de 
ángulos agudos , y cuyas ramas, encobándo- 
se y enlazándose , conducen á la invención 

SUS bobedas > «o prueban que entonces- 
mesen grandes las riquezas ni el gusto. No 

es menester mucho dinero ni mucha cien- 
cia para alzar masas enormes de piedra con, 
-tos brazos nada costosos de los siervos. Lo, 
que sin réplica alguna manifiesta la pobreza- 
de los- pueblos es , que los impuestos se co- 
braban en las mismas cosechas, y aun las- 
contribuciones que el Clero inferior pagaba, 

a sus superiores consistía en géneros comes- 
tibie s*. 

Las Historias del siglo, octavo y nono 
presentan Ja perspectiva de. la autoridad y 
soberanía Romana , de donde nacieron las 
notorias agitadas controversias entre el Sa- 
cer ocio-y el Imperio , que. en gran parte 
han dado ocasión á los novatores y liber- 
tinos para, sus agrias, declamaciones. Lacien- 
aa de aquella edad se hallaba retirada ¿ 
os Claustros : el que mas sabe . manda , ó 

£íeiit ‘ e “andar al que sabe menos. : esta 
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conocida ventaja arrastra regularmente la 
superioridad , que , á proporción de las cir- 
cunstancias- , produce un general influjo en 
las opiniones , en los intereses , en la con- 
ducta. Cas-i toda la literatura de aquellos 
siglos estaba reducida á Romances* absurdos- 
y Fábulas melancólicas- , que contribuían a 
mantener cierto espiritu de tristeza- y de in*- 
ciinacion a todo lo portentoso. 

Este era j su estado , quandó dos Nacio- 
nes mudaron en gran- parte la faz de la 
tierra. Un Pueblo del fondo de la Sea n- 
dinavia y del Cbersoneso Cámbrico- se es- 
ten dio a todo el Norte de la Europa, que 
los Alabes asolaban también de la parte de 
Medio-dia : aquellos eran d cipulos de Odin, 
éstos los de Mahoma : dos hombres , que 
habían difundido- el fanatismo de sus con- 
quistas con, el de su religión. Cario Magno- 
venció á los primeros , y resistió á los se- 
gundos. Aquellos hombres del Norte , lla- 
mados Saxones ó Normandos , eran i un. 
pueblo • pebre , mal armado , sin disciplri 
na , de atroces costumbres, y resueltos al 
combate y a la muerte , por la miseria 
J* la superstición. Cario Magno . Ies hi- ' 
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20 dejar una religión , que les hacia tan 
terribles , por otra que les disponía á Ja 
obediencia y trato .civil ; y aunque a costa 
de sangre , logró establecer en ellos el Chris- 
tianismo. Fue .este Principe menos dichoso 
contra los Arabes , conquistadores del Asia, 
del Africa y de la España , y no pudo es- 
tablecer su poder de esta otra par¿ e de los 
Pirineos. 

‘ ' ' ' ' ' - ! " ' ' : ' ' * - . 1 . 

La necesidad de, rechazar á los Arabes y 

Normandos, hizo renacer la Marina de Eu- 
ropa : Cario .Magno en Francia, Alfredo 
el Grande en Inglaterra , y algunas Ciuda- 
des de Italia , tübieron Navios ■; y esté prin- 
cipio de navegación resucitó por algún 
tiempo el comercio marítimo. Cario Mag- 
no estableció grandes Ferias , >de las que era 
la. principal la de Aquisgran : este es el me- 
dio de hacer el comercio en Jos parages, 
en que esta en mantillas ; sin embargo los 
Alabes fundaban el mayor comercio que se 
habia visto después del de Athenas y Car- 
tágo ; pero esto no lo debían tanto á las 
luces de una cultivada razón , y á los pro- 
gresos de una administración bien entendi- 
da , como a la extensión de su poder , y á 
! - la 
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Ja naturaleza de los Países que poseian. 
Du eños de la España , dd Africa , del Asia 
menor , de la- Persia , y de una parte de 
la India , comenzaron por trocar y condu- 
cir entre ellos de una región á otra los gé- 
neros de diferentes partes de su vasto Im- 
perio : se entendieron después progresiva- 
mente hasta las Malucas y la China , como 
negociantes , como fanáticos , como conquis. 
tadores. . 

Bien presto los Venecianos , los Geno- 
veses y los Barceloneses pasaron á tomar en 
Alejandría las mercancías de Africa y de la 
India, y las condugeron á Europa. Enri- 
quecidos los Arabes con el comercio , y 
satisfechos de conquistas , no era ya el mis- 
mo pueblo que había quemado la Bibliote- 
ca de los Ptolomeos.- Cultivaban las artes y 
las letras , y han sido la única Nación con- 
quistadora que haya adelantado la razón y 
la industria de los hombres : se les debe á 
ellos el Algebra , la Chimica , gran parte 
de la Astronomía nuevas máquinas , reme- 
dios no > conocidos de los antiguos ; pero en 
quanto a las Bellas Artes , la Poesía es solo - 
la que han cultivado con adelantamiento, 

Al" 
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t A1 mkmo tiempo , los Griegos habían 
imitado las manufacturas del Asia , y se ha- 
bian hecho dueños de las riquezas de Ja In- 
dia por diferentes vías : pero estos dos ma- 
nantiales de prosperidad cayeron bien pres- 
to con su Imperio , del que se apoderó el 
intrépido y guerrero fanatismo de los Ara- 
bes , quando aquel se hallaba en su ultima 
decadencia. Los Griegos ya sin Marina , aun- 
que poseedores de tantas Islas , solo se ha- 
bían defendido contra la de Egypto y la de 
ios Sarracenos con el fuego griego , arma 
vana y precaria. (*) Consta ntinopla no -po- 
día proteger tan lejos su comercio marítimo j 
y quedo abandonado á los Ginoveses ? que 
dueños de Cafa * hicieron de ella una Ciu- 
dad floreciente. 

A la nobleza de Europa , en sus Infaus- 
tas expediciones de las Cruzadas , se la pe- 

£ ran P a tte de las costumbres de Griegos 
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C) £1 fuego griego ( gre- 
geois en Francés ) cono- 
cido con este nombre , por 
creerse invención de los 
Griegos 5 .aumenta, su vio- 
lencia en el agua ; y en 


él siglo séptimo Constan- 
tino Pogonato quemó con 
él toda la grande Armada 
de ios Sarracenos en d 
Hdesponto* 
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y Arabes , conoció sus artes y lujo , y to- 
mó su gusto. Los Veneciano s lograron con 
esto mayor salida de las mercancías que 
traían del Oriente : los Arabes mismos las lle- 
varon á Francia , y hasta Inglaterra y Alema- 
nia : estos Estados se hallaban sin Navios ni 
manufacturas : se hostigaba al comercio , y 
se despreciaba al Comerciante : esta clase nun- 
ca había sido honrada entre los Romanos , y 
trataban á los negociantes casi con igual des- 
precio que á los histriones , las rameras , los 
bastardos , los esclavos , y los gladiadores : fue 
muy consiguiente á este modo de pensar de 
aquella Nación , dueña del mundo, el sistema 
político que sucedió al suyo en toda la Euro- 
pa : establecido éste por la fuerza y la igno- 
rancia de las Naciones del Norte, debía perpe- 
tuarse necesariamente aquella preocupación. 

Se hacia el comercio , en estos siglos de 
que se habla , poi carabanas , caminando con 
mucha compañía , toda armada , hasta ios 
Lugares donde se habían fijado las Ferias : 
se ignoraba enteramente aun los mas senci- 
llos elementos del comercio ; estaba en uso 
el tasar todos los géneros ; los mercaderes 
no se descuidaban en procurarse todos los 
tom. /. C 
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medios de grangearse la voluntad de los 
pueblos ; iban ordinariamente acompañados 
de trovadores , músicos y farsantes. Como 
no había entonces Ciudades populosas , ni 
se conocian los espectáculos y demas diver- 
siones de la sociedad sedentaria , el tiempo 
de las Ferias era el único de diversión , que 
solia degenerar en disoluciones ; este estilo 
con que se hacia el tráfico prestaba muy 
poco honor á los comerciantes , que se aso- 
ciaban y vivían con gentes , cuyas costum- 
bres herían tanto la austeridad de aquel 
tiempo. 

Poco tardaron los Judíos en alzarse con 
todo el coniercio de por menor ; circuns- 
tancia , que aún le hacia bajar de conside- 
ración: entonces fueron ellos en toda Euro- 
pa lo que ahora todavía son en Polonia y 
en -Turquía : las riquezas que diariamente 
adquirían , les pusieron en estado de prestar 
su dinero á mercaderes , y otras gentes 5 bajo 
ciertos intereses ó beneficios. En esta oca- 
sión se levantaron las grandes disputas sobre 
Ja usura : fue esta la época en que los Ju- 
díos , para indemnizarse de sus riesgos y 
humillaciones , llegaron á ser tiranamente 

^ . USll- 
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usureros y codiciosos sin limites : todas las 
Naciones les detestaron y persiguieron ; en- 
tonces ellos inventaron las letras de cambio 
para conservar seguros los restos de su for- 
tuna : se declaró el cambio por ganancia 
y comercio usurario ; pero era cosa de- 
masiado útil para ser abolida : uno de 
sus efectos ha sido hacer mas independientes 
de los Principes á los negociantes , que lue- 
go fueron mejor tratados , por el recelo de 
que no llevasen sus caudales á otra parte. 

Los Italianos , mas conocidos con el 
nombre de Lombardos , fueron los prime- 
ros que se aprovecharon de este principio 
de revolución en las ideas : obtuvieron pa- 
ra las pequeñas compañias que formaron 
la protección de algunos gobiernos , que 
derogaron para ellos las leyes promulgadas 
en aquel bárbaro tiempo contra Jos estran- 
geros. Este favor les proporcionó el ser los 
agentes de toda la Europa meridional. 

El Norte llego también á despertarse 
pero mas tarde , y mas difícilmente. Ha- 
biendo emprendido Hamburgo y Lubéc 
abrir un comercio en el Báltico , se vieron 
obligados á unirse para defenderse de los 

C 2 mal- 
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malvados aventureros , que infestaban aque- 
llos parages : el buen suceso de esta pe- 
queña liga hizo que otras Ciudades se de- 
terminasen á entrar en la confederación : pres- 
to llegó á componerse de ochenta Ciuda- 
des , que formaban una cadena desde el 
Báltico hasta el Rhin : esta asociación , la 
primera que tuvo en los tiempos moder- 
nos un sistema regular de comercio , cam- 
biaba con los Lombardos las municiones y 
aparejos navales , y otras mercancías del 
Norte , por las producciones del Asia , de 
Italia , y de otros Estados del Medio-dia: 
esto es lo que se llamó el Ansa Teutóni- 
ca , ya reducida á pocas Ciudades. 

Flandes servia de teatro á tan útiles 
operaciones : no era solo su situación la 
causa de esta preferencia : la debía también 
asi á sus hermosas y abundantes manufac- 
turas de paños , como á sus tapicerías , que 
prueban el atraso en que entonces se halla- 
ban el dibujo y la perspectiva : todos estos 
medios de prosperidad hicieron que los Paí- 
ses Bajos llegasen á ser la región mas rica, 
mas poblada , y mas cultivada de Europa. 

El estado floreciente de Flandes , de las 
-1 ; CÍU- 
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Ciudades Anseáticas , y de algunas Repú- 
blicas , que prosperaron á la sombra de la 
libertad y de los privilegios que habian 
comprado u obtenido , hizo grande impre- 
sión en la mayor parte de los Reyes : die- 
ron franquicias y privilegios pródigamente 
á muchas Ciudades ; inmediatamente se for- 
maron cuerpos de mercaderes y de oficios, 
y estas asociaciones cobraron crédito á pro- 
porción de las riquezas que adquirian. Se 
vio disminuirse luego la anarchia y dere- 
cho feudal , y el tercer estado fue restable- 
cido en el derecho de concurrir á las gran- 
des juntas ó asambleas nacionales con el 
cuerpo eclesiástico y el de la nobleza. 

La mayor parte de los Escritores mo- 
dernos se encarniza furiosamente contra los 
poseedores de los antiguos feudos : no hay 
duda que conservaron gran parte de aque- 
llos principios tiránicos , que el derecho de 
conquista no podía menos de propagar; 
mayormente siendo aquellos conquistadores 
del Norte , gente bárbara , y su gobierno 
todo militar y despótico : pero debemos ha- 
cernos cargo , que aquellos defectos de los 
siglos de ignorancia , y el abuso de algu- 
nos 
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nos poseedores no debe hacernos olvidar, 
que fue indispensable aquella suerte de di- 
visión de posesiones , y lo fue la autoridad 
repartida en la misma disposición para la 
población y establecimiento de vencedores 
y vencidos : no podia un solo Principe en 
semejante tiempo abrazar gobiernos dilata- 
dos ; ni podia el estado inculto de la Eu- 
ropa formar Repúblicas : aquel fue el úni- 
co medio de preparar la Europa á su estado 
civil , á pesar de las mismas vicisitudes , que 
parecían retardarle : semejantes Escritores 
han creído adular á los Principes , ajando 
la alta nobleza , al mismo tiempo que pro- 
curan adular al pueblo , haciendo odiosos á 
la misma nobleza y a los mismos Principes* 
arman a unos contra otros ? y a todos contra 
la religión , el gobierno y el espíritu de or- 
den , lisongean asi al vulgo , que pretenden 
seducir , y que forma la mas numerosa parte 
de individuos , y aun de lectores. 

Contemporáneamente á los sucesos de 
Flandes amaneció la aurora de la prosperi- 
dad de la Italia. Se veian en Pisa , en Ge- 
nova y en Florencia unas Repúblicas fun- 
dadas bajo de sabias leyes : calmados ya 

los 
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los vandos de Guelfos y Givelinos , que 
habian desolado tan deliciosos Países , flore- 
cía el comercio , y bien presto debía atraer 
las letras. Venecia se hallaba en la cum- 
bre de sus glorias : su marina , muy superior 
á la de sus vecinos , contenia la de los Ma- 
melucos y Turcos : era mayor su comer-, 
ció solo que el de toda la Europa entera; 
su población numerosa , y sus tesoros in- 
mensos ; bien administrado el erario , y con- 
tento el pueblo ; la República tomaba di- 
nero prestado á los particulares ricos , mas 
por política que por necesidad. Los Ve- 
necianos han sido los primeros que han ima- 
ginado atraerse los poderosos , empeñándo- 
les á colocar una parte de sus riquezas en 
los fondos públicos. Venecia tenia manu- 
facturas de seda , de oro y de plata : su 
platería era la mejor , y casi la única de 
aquel tiempo : se criticaba á sus habitan- 
tes el lujo de utensilios y bagilla de plata 
ó de oro : sin embargo tenían leyes su mo- 
tilarías ; pero estas leyes permitían aquel 
lujo , que conservaba los fondos en el Es- 
tado : el noble era igualmente económico 
y suntuoso : la opulencia de Venecia ha- 
;■ bia 
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bia resucitado Ja arquitectura de Athenas, 
En fin , se notaba grandeza y algún gusto 
en su lujo : el pueblo era ignorante , pero 
muy instruida la nobleza : sus tropas eran 
muy diferentes de las de los miserables 
Capitanes Condottisri , cuyos nombres eran 
en Italia tan terribles ; mas lo eran poco 
sus armas. Reynaba en Venecia la fina cor- 
tesanía , y la sociedad estaba entonces me- 
nos oprimida , por la inquisición de Esta- 
do , que se ha visto después que la Re- 
pública concibió tanta desconfianza del po- 
der de sus vecinos y de su propria debi- 
lidad. 

En el décimo quinto siglo la Italia de- 
jaba muy a tras á todo el resto de la Euro- 
pa, según la opinión común : la España, 
que había gozado el gobierno de grandes 
Monaicas , y el brazo de valientes guerre- 
ros , que disfrutaba la bella constitución de 
sabias leyes , y que de sus proprias vicisitu- 
des había sabido aprovecharse , pues entre 
el ruido de las armas había logrado culti- 
var las ciencias , y aun propagarlas , aca- 
baba de sacudir el yugo de los Arabes , á 
que tanto habia contribuido el zelo de la 

Re- 
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Religión ; sus Reynos se hablan ya unido 
por el matrimonio de Isabel y Fernando, 
y por la conquista de Granada. Era España 
en este periodo una potencia de igual ó 
mayor poder que la Francia ; sus ricas la- 
nas de León y de Castilla se trabajaban en 
Segovia : se fabricaban exquisitos paños, 
que se vendían en toda Europa , y aun en 
Asia : los continuos esfuerzos de los Espa- 
ñoles por su libertad les habían dado vi- 
gor y confianza : sus felices sucesos ha- 
bían mantenido en ellos un ánimo eleva- 
do : su proprio entusiasmo de caballería los 
habla hecho bizarros , generosos , sobervios 
y arrogantes ; pero ceñidos á su Penín- 
sula , y comerciando poco por sí mismos 
con las otras Naciones , las despreciaban y 
habían contraido un cierto fastuoso des- 
den , que en una Nación , como en un par- 
ticular , es defecto , que les hace poco 
advertidos , y muy odiosos. Era la única 
Potencia que tenia entonces una infantería 
permanente , admirable por su valor y dis- 
ciplina. Como en todos aquellos siglos te- 
nían una continua guerra , se hallaban real- 
mente mas aguerridos que los demas pue- 
tom. x. D bíos 
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blos de Europa. Los Portugueses tenían, 
con corta diferencia , el mismo carácter , pe- 
ro su Monarquía estaba mejor reglada , y 
era mas fácil de conducir y manejar. 

En Francia Luis XI. acababa de po- 
ner algún freno á los grandes vasallos , es- 
to es , á los poseedores de algunas de sus 
Provincias : de prestar autoridad á la Ma- 
gistratura , y de sujetar la nobleza á las 
leyes : el pueblo Francés empezó á hacer- 
se mas industrioso , mas activo , y mas 
digno de estimación ; pero la industria y 
el comercio no pueden florecer de repente. 
No podían menos de ser lentos los pro- 
gresos de la razón en medio de las turba- 
ciones que agitaban todavía aquel Reyno: 
los Barones aun mantenían un fausto bar- 
baio : apenas bastaban sus rentas para man- 
tener en su comitiva los muchos nobles por 
bres y ociosos , que les seguían y defen- 
dían en todas las ocasiones : el gastó de su 
mesa era excesivo ; y este lujo , del que 
han quedado vestigios , no era proprio pa- 
ra fomentar las artes útiles : aún no había 
en los usos , costumbres y lengua ge aque- 
lla especie de decencia que distingue las 
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primeras clases de personas , y que ense- 
ña y obliga á las otras al respeto. Sin em- 
bargo de la cortesanía que se prescribía á 
los caballeros > reynaba entre los mas altos 
mucha grosería y rudeza. La Nación tenia 
ya entonces este carácter de inconsecuen- 
cia , que ha tenido después , y que tendrá 
siempre un pueblo , cuyas costumbres y mo- 
dales no van de acuerdo con sus leyes. 
Los Tribunales del Principe promulgaban 
edictos sin numero , y las mas veces con- 
tradictorios ; pero el Principe fácilmente 
dispensaba su cumplimiento : este carácter 
de facilidad en los Soberanos ha sido mu- 
chas veces el remedio á la ligereza con 
que los Ministros de Francia han dado y 
multiplicado las leyes. 

La Inglaterra , menos rica y menos in- 
dustriosa que la Francia, tenia Barones in- 
solentes , Prelados absolutos , y un pueblo 
cansado de su yugo : ya poseía la Nación 
cierto espiritu de inquietud , que tarde ó 
temprano debía conducirla á la libertad: 
debía este carácter á la absurda tiran ia de 
Guillermo el Conquistador : el excesivo 
abuso de autoridad habla causado en los In- 

D % gle- 
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gleses una extrema desconfianza de sus So- 
beranos : oían con temor su nombre , y 
estos sentimientos , tradicionalmente propa- 
gados de edad en edad , les han servido 
después á hacerles establecer el mixto go- 
bierno en que hoy viven ; pues del mis- 
mo despotismo universal en la Isla , por 
sus conquistadores , nació en los siglos si- 
guientes la semilla que ha producido Ja 
constitución que hoy gozan. Las dilatadas 
guerras entre las Casas de Lancaster y de 
Yorclc habían fomentado el valor guerrero, 
y la impaciencia de la sujeción que pade- 
cían ; pero habian conservado el desorden 
y la pobreza. Los Flamencos eran los que 
teghn las lanas de Inglaterra : sus lanas, 
su plomo , su estaño eran transportados por 
Jos Navios de las Ciudades Anseáticas : no 
tema marina , policía interna , jurispruden- 
cia , lujo ni artes : se hallaban en gran nu- 
mero ricos monasterios y hospitales : los 
nobles pobres iban de convento en conven- 
to , y el pueblo de hospital en hospital. 
Quando estos píos y útiles establecimientos 
pasan de la debida proporción , por necesi- 
dad se ha de caer en algún desorden. 

La 


INTRODUCCION. 29 

La Alemania , tanto tiempo agitada con 
las querellas de Papas y Emperadores , y 
por las guerras intestinas , acababa de lo- 
grar una pausa tranquila. Había sucedido 
el orden á la anarchía , y los pueblos de 
esta vasta región sin riquezas y sin comer- 
cio , pero guerreros y agricultores , no te- 
nían que temer ni ser temidos de sus veci- 
nos. En general los Señores ó Principes de 
esta considerable porción de Europa gober- 
naban sus Estados con cordura: el gobier- 
no feudal era aqui menos gravoso que en 
otros Países , quizás porque era mas se- 
guro y menos contrariado. 

Las Ciudades libres y aliadas de las 
Anseáticas eran solas las que tenian in- 
dustria y comercio : aún no estaban des- 
cubiertas y trabajadas las minas de Han- 
no ver y Saxonia ; el dinero era muy ra- 
ro ; el agricultor vendia algunos caballos 
á los estrangeros ; los Principes no vendían 
todavía los hombres 5 la mesa , el nume- 
roso equipage , y el beber mucho era el 
único lujo. Eran los Alemanes dados al ro- 
bo en los caminos , de modo que apenas se 
podia apartar de semejante inclinación ó vi- 
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cío á los mismos nobles ; las costumbres eran 
feroces , y aun hasta los dos siguientes si- 
glos fueron sus tropas mas célebres por 
sus crueldades , que por su disciplina y 
valor. 

El Norte se hallaba todavia mas atra- 


sado que la Alemania : ninguno de los 
puebios que le habitaban había conservado 
el entusiasmo de su antigua gloria militar, 
y no habian todavía recibido ninguna de 
las sabias leyes que después han tenido : era 
nada su poder : una sola Ciudad de la 
grande Ansa hacia temblar las tres Coro- 
nas Septentrionales. 


Los Turcos no tenian ni espíritu de 
gobierno , ni conocimientos de las artes , ni 
gusto del comercio ; pero los Gen izaros 
eran entonces la primera milicia del mun- 
do. Si entre los preceptos de su Profeta 
Mahoma hubieran tenido el de aprender 
el arte de la guerra , hubiera perecido Ja 

er f* ^ Europa. Quien perfecciona- 
se. a meo en la táctica militar sería ene- 
migo común de todas las Naciones. Los 
enizaros , jju e hacen respetar y temblar 
al Gran Señor , que le coronan y le de- 


gue- 


INTRODUCCION. 31 

giiellan , tenían entonces graneles hom- 
bres á su cabeza : ellos destruyeron el 
Imperio de los Griegos : los pocos habi- 
tantes de aquel benigno clima , que cul- 
tivaban las letras y artes , abandonaron su 
cautiva patria , y se refugiaron en Italia, 
adonde poco después les siguieron artesa- 
nos y negociantes. La conveniencia , la 
paz , la prosperidad , frutos del buen go- 
bierno , favorecían en el País de los an- 
tiguos Romanos el renacimiento de las le- 
tras ; y los Griegos llevaron a Italia las 
nociones de los buenos modelos , y el gus- 
to de la antigüedad. Después de inventa- 
da la Imprenta , habfa permanecido algún 
tiempo esta invención como inútil , por la 
pobreza y falta de industria de los pue- 
blos ; pero desde el progreso del comer- 
cio y las artes , se hadan ya comunes los 
libros. 

Roma , que casi siempre ha sabido en 
cada siglo lo que mas la convenia , pro- 
tegió las buenas letras y las artes , y flo- 
recían en Italia al punto de exaltación 
que se ha conocido , ayudadas de la Ca- 
sa de Medicis. Esta era en general la si- 

tua- 
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tuacion de la Europa , guando Jos Por- 
tugueses empezaron a estender su Navega- 
ción y su Imperio. 
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DESCUBRIMIENTOS , GUERRAS Y 

CONQUISTAS DE LOS PORTUGUESES EN 
LAS INDIAS ORIENTALES. 


CAPITULO I. 

PRIMERAS NAVEGAC 10 N E S DE EOS 

Portugueses en el mar Atlántico ; descu- 
brimiento de la Madera: estado aBual 
de esta Isla : w i ages al Continente 

de Africa . 

^jIorria la oplnlon generalmente esta- 
blecida de que el mar Atlántico era in- 
practicable : que no podían ser habitadas 
las costas occidentales de Africa , por abra- 
sadas de la Zona-torrida. Esta preocupa- 
ción hubiera podido disiparse por algunas 
obras antiguas , que se habían salvado de las 
TOM. i ; E in- 
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injurias 
no eran 
escritos 


establecimientos 
del tiempo y la ignorancia ; pero 
bastante familiares aquellos sabios 
para descubrir en ellos las veida- 


des , que confusamente contenían : era pre- 
*>' que los. Arabes , que. habían ilustrado 
la Europa , diesen la luz con que se per- 
cibiesen estos grandes obgetos. Sacaban ri- 
quezas inmensas de un País ¡ que se juz- 
gaba desierto , atravesando un Occeano, 
que pasaba por indómito : este cono- 
cimiento , adquirido en las ruidosas expe- 
diciones de ultramar , había dispertado a 
ambición de muchos ; pero solo el Infcn; 
te Don Enrique , hijo de Don Juan el 
Primero de Portugal , fue quien en esto 
tomó sabias y prudentes medidas. 

Supo este Principe aprovecharse de la 
parte de astronomía que habían conserva- 
do los Arabes Españoles , y que habiaiv pro- 
pagado las famosas Tablas Alfonsinas de su 
tercero Abuelo el Rey Don Alonso el Sa- 
bio de Castilla. En Sagres , Ciudad del Al- 
garve , hizo levantar un Observatorio , don- 
de se instruyesen los jóvenes que compo- 
nían su comitiva : era el mas célebre Ma- 


temático de su tiempo : tuvo gran parte 


en 
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en Ir invención del Astrolabio : file el pi i~ 
mero que conoció la utilidad que podia sa- 
carse de la Brúxula , ya conocida en Eu- 
ropa , pero sin haberse todavía aplicado al 

uso de la navegación. 

Los Pilotos , que á su vista se forma- 
ron , descubrieron en 1419 la Madera , que 
algunos Sabios han pretendido calificar de 
corto vestiglo de la Atlantida. ¿ Pero ha 
habido tal Isla Atlantida ? y si existió, 
l quál era su sitio y extensión ? Son estas 
dos qiiestiones , que solo pueden decidirse 
según el grado de crédito que se conceda á 
Diodóro de Sicilia y á Platón ; y según el 
modo de interpretarlos. Dice el primero: 
,, Después de haber visitado las Islas ve- 
ciñas de las Columnas de Hercules , va- 
,, mos á hablar de las que están mas ade- 
lante en elOcceano, echando acia el Po- 
9Í niente : en la mar que toca la Libia hay 
5 , una muy célebre , distante del continen- 
,, te muchos dias de navegación. “ Se estien- 
de luego en lo perteneciente á la pobla- 
ción , costumbres , leyes , monumentos y 
fecundidad de la Isla. Después anade : 

‘ „ Los Fenicios en los tiempos remo- 

E a „ tos 
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\os hicieron su descubrimiento , pasaron 
” ]as Columnas de Hercules , y navegaron 
” en e l Occeano : cerca de las Columnas 
’’ fundaron Gadeira ó Cádiz : habían cor- 
” r ido los mares , y costeado la Libia , quan- 
” do una violenta tempestad los arrojo a la 
alta mar del Occeano ; después del mal 
tiempo , que les duró dias , tocaron en 
la Isla de que se habla ; publicaion 
la relación de este viage : proyectaron 
formar un establecimiento en esta nueva 
región ; pero los Cartaginenses se opu- 
,, sieron } recelando no se despoblase el País. 

Lo que se hizo esta Isla , parece que 
Platón lo explica. Veamos lo que Cridas 
dice á Sócrates en el Dialogo intitulado Ti - 
meo : „ Solón era el amigo intimo de Dro- 
,, pidas nuestro abuelo. Dropidas sentía 
y> mucho que los negocios públicos hubie- 
,, sen desviado á Solón de su inclinación 
3 ^ á la poesía , y le hubiesen estorvado el 
,, concluir su poema sobre las Atlantidas. 
„ Había formado el asunto de su viage 
,, deEgypto. Solón decía , que los habitan- 
tes de Sais , Ciudad ¡unto al nacimiento 
^ j del Rio Delta , en el sitio donde el Nilo 


se 
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,, se divide en dos brazos , se creían des- 
,, cendientes de los Athenienses , de quie- 
,, nes habian conservado la lanza , la espa- 
,, da , el broquel , y otras armas : atribuye 
„ á esta opinión los honores que le hicie- 
5J ron aquellos naturales : alli fue donde es- 
,, te Legislador , Poeta y Filosofo , confe- 
,, renciando con sus Doctores , y hablan- 
„ doles de Prometheo , el primero de los 
,, hombres ; de Niobe ; del diluvio de 
,, Deucalion ; y de otras tradiciones seme- 
,, jantes , uno de los Sacerdotes Sálticos ex- 
’’ clamó : ¡ O Solón , Solón ! Vosotros los 
99 Griegos todavía estáis muy en mantillas: 
5? no hay un sabio anciano entre vosotros: 
,, tomáis por cosas de hecho las Fábulas 
5J emblemáticas ó enigmáticas : no teneis 
noticia sirio de un solo diluvio ; son mu* 
99 chos los que han precedido : largo tiem- 
?5 po hace que Athenas existe : largo tiem- 
po que fue civilizada : largo tiempo que 
„ su nombre es famoso en Egypto por 
„ las acciones grandes que vosotros igno- 
,, rais , y cuya historia consta en nuestros 
,, archivos : en ellos podéis instruiros de 
las antigüedades de vuestra Ciudad. 

Des- 
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3 pcspues de una explicación sensata^ y 
culta, de la ignorancia de los Griegos , ana- 
dió dicho Egypcio : „ Allí sabríais con que 
loria .los Athenienses reprimieron en 
” tiempos antiguos una formidable Poten- 
” cia , que se habia estendido en la Euro* 

„ pa y el Asia , por una activa irrupción 
” de guerreros del seno del mar Atlantic 
co : este mar circundaba un grande es- 
pacio de tierra situada en frente de la 
” desembocadura del estrecho llamado hs 
” Columnas de Hercules : era una región 
” mas vasta que el Asia y la Libia juntas: 

• desde esta región al estrecho habia otias 
” Islas pequeñas. Este País de que os ha- 
” blo , ó Isla Atlantida , se gobernaba por 
”, una liga de Soberanos : en unas expedi- 
” dones se hicieron dueños , por un lado, 
”, desde la Libia al Egypto ; y por el otro, 
,, de todas las regiones hasta la Tirrenhia: 
,, todos nosotros fuimos sus esclavos , y nos 
,, libertaron vuestros abuelos : trageron sus 
„ armadas contra los Atlantidas , y los der- 
„ rotaron ; pero les esperaba otra mayor 
,, desgracia : poco tiempo después fue su- 
„ mergida su Isla , y en un abrir y cer- 


/ 
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„ rar de ojos desapareció esta región , que 
,, era mayor que la Europa y Asia juntas. É£ 
Lo que confirman estas dos autoridades es* 
que el mar , que hoy conserva el nombre 
de Atlántico, ha quedado bajo , y se en- 
cuentran á distancia; grande de sus costas 

algunas substancias marinas , que indican un 

• - * « 
antiguo continente. 

Sea Jo que fuese de esta región , en 
parte real , ó del todo imaginaria , como 
la ínsula de Sancho , es tradición muy acre- 
ditada , que al arribo de los Portugue- 
ses á la Madera , estaba ésta cubierta de 
espesos bosques ; que los incendiaron ; que 
duró- el fuego siete años 5 y que después 
hallaron la Isla de una fertilidad extraoi- 
dinaria. Com prebende su terreno veinte y 
cinco millas de largo ,y diez de ancho.*, se 
compone su población de quarenta y tres 
Parroquias , siete Villas , y la Ciudad de 
Funchal , que contienen 63913 almas de 
todas edades y sexos , según el estado for- 
mado en 1768 : la Ciudad está situada so- 
bre la costa Meridional en un fértil valle 
al pie de algunas montañas , cuyas faldas 

en dulce declive se ven cubiertas de huer- 
t . tas, 
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tas , jardines y quintas bastante agradables: 
le atraviesan siete ü ocho arroyos ó ria- 
chuelos : la rada es muy segura casi todo 
el tiempo del año : es la única donde se 
permite cargar ó descargar los bastimentos, 
y por conseqüencia la sola donde hay 
Aduana. Quando los vientos ( caso muy 
raro ) vienen de entre Sud-este y el Oueste- 
nord-ouest , pasando por el Sud , es pre- 
ciso salir al mar, ; pero por fortuna pue- 
de preverse este mal tiempo veinte y qua- 
tro horas antes. 

Las hendiduras de los cerros, el color 
negrusco de las piedras , la lava mezcla- 
da con la tierra , todo muestra una señal 
de antiguos volcanes : es muy corta , qui- 
zás por esta causa , la cosecha de grano, 
y están obligados los habitantes á gastar de 
fuera las tres quartas partes del que con- 
sumen : las viñas son todo su recurso , ocu- 
pan el pendiente de las montañas , cuyas 
cimas se ven coronadas de castaños : las se- 
paran plantíos de granados , naranjos , li- 
moneros, mirthos y rosales silvestres : rie- 
gan las cepas cantidad de arroyuelos que 
bajan de las alturas , y no se pierden en 
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el llano , sino después de haber dado mil 
vueltas en los plantíos : los propietarios 
principales tienen el derecho de dar el cur- 
so que les conviene a estas aguas , y los 
demas el de gozarle una , dos ó tres vo- 
ces á la semana , según los respectivos con- 
venios: el producto de las viñas se divide 
en diez partes , una para la Iglesia , otra 
para el Rey , quatro para el propietario, 
y las otras para el labrador : producen va- 
rias especies de vino , el mejor y el mas 
raro es de las plantas oriundas de Gandía: 
es un moscatel delicioso , conocido bajo el 
nombre de Mahasía de Madera , y se 
vende , poco mas ó menos , á doscientos 
pesos fuertes la pipa : el seco , solo cuesta 
sobre el pie de ciento y veinte > y en In- 
glaterra encuentra su principal venta : las 
calidades inferiores , como de precio de 
ochenta duros , ó poco mas , se destinan 
para las Indias Orientales , para algunas Is- 
las , y para el Continente Septentrional de 
la America : las cosechas ascienden comun- 
mente á treinta mil pipas : trece á catorce 
mil se consumen por todo el mundo ; lo 
restante se bebe en el mismo País , y en 
TOM. I . F VX- 
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vinagre y aguardiente sirve para, el consu- 
lto del Brasil, 

Forman las rentas Reales el diezmo ge- 
neralmente cobrado sobre todos los produc- 
tos ; el diez por ciento sobre todo lo que 
entra en la Isla > y el doce sobre todo lo 
que salé*: juntos todos estos cobgetos^ inü 
porta la subía de i o ,800000 reales de ve- 
llón ; pero tal es el vicio de la adminis- 
tración , que de una cantidad tan conside- 
rable poco es lo que llega á la Metrópoli: 


el Gobernador lo es también de Porto- 
Santo, que solo tiene cien habitantes , y 
ál güilas viñas ; de las salva ges r aun 1 cosa 
mas corta , y de algunas otras pequeñas Is- 
las desiertas , á excepción del tiempo de la 
pesca : solo tiene para defensa de este- útil 
establecimiento cíen hombres de tropa re- 
glada ; pero puede disponer de tres mil 
hombres de milicias, que se egercitan por 
espacio de un mes cada año todo este 
cuerpo , tanto de Oficiales ; como de Sol- 
dados sirve sin sueldo ; pero siempre están 
llenas sus plazas, á causa de algunas; distincio- 
nes que gozan , y de que los de esta Isla son 
muy solícitos mas que en ningxina otra parte. 
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Hecho el descubrimiento de la Made- 
ra , siguieron su rumbo los Portugueses acia 
las Costas occidentales de Africa. Se cree 
' generalmente que fueron los primeros Eu- 
ropeos que /arribaron á aquellas bárbaras 
Costas : sin embargo , parece constante que 
los Normandos las habían visitado un siglo 
antes; y que estos navegantes , poco cono- 
cidos , habían formado algunos cortos esta- 
blecimientos , que permanecieron hasta el 
año de 1410: en esta época las calamidades 
que desolaban la Francia no les permitie- 
ron ocuparse en mantener tan lejanos in- 
tereses. 

Las primeras exp ediciones de los Por- 
tugueses en Guinea fueron llenas de atro- 
ces violencias ; después emprendieron el co- 
mercio , y se hicieron algunos cámbios ; pe- 
ro rara, vez fundados sobre una entera li- 
bertad , ni sobre una exacta justicia : en fin, 
la Corte de Lisboa creyó conveniente á sus 
intereses , ó á su gloria , unir á su dominio 
en aquella dilatada región los Países que 
parecían mas fértiles , y mas ventajosamen- 
te situados : la egecucion de este proyecto, 
mas brillante que prudente , no padeció 

F % mu- 
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muchas contradiciones : para dar consisten- 
cia á estas conquistas , pareció preciso mul- 
tiplicar las fortalezas , á que se siguió la 
insroduccion del Chrisrianismo. Doblaron 
los Portugueses el Cabo de la extremidad 
del Africa en el Reynado de Don Juan el 
Segundo > Príncipe ilustrado , que hizo ha- 
cer nueva aplicación de la Astronomía a 
Ja Marina : le llamaron entonces el Cabo 
de las Tempestades , en memoria de las que 
allí padecieron ; pero este Soberano , que 
preveía el paso á las Indias por el , le hizo 
llamar el Cabo de Bueña-esperanza, 

CAPÍTULO IL 

ARRISO DE LOS PORTUGUESES A LAS INDIAS 
Orientales : descripción general del Asia, 
y en particular del IndosPan su anti- 
güedad , gobierno 5 6v. 

\ % » ■•- ■ r 

Rey Don Manuel , siguiendo los 
pasos de sus predecesores , hizo partir en 
18. de Julio de 1497 una flota de quatro 
navios al mando de Vasco de Gama. Este 

Ai- 
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Almirante , después de haber sufrido varias 
tempestades , de haber corrido la Costa 
oriental de Africa , de haber errado por 
mares no conocidos , abordó en fin al Indos- 
tan á los trece meses de navegación. 

El Asia , de la que el Indostán forma 
una de las mas ricas partes , es un vasto 
continente , que , según las observaciones de 
los Rusos , sobre las quales se han suscitado 
fundadas dudas , comprehende el dilatado 
espacio que hay entre el 43 y el 207 gra- 
dos de longitud , y en la dirección de un 
Polo á otro se estiende desde el grado 77 
de latitud: septentrional hasta el 10 de la me- 
ridional. La parte de este gran continente 
com prehendida en la Zona templada desde 
35 hasta §0 grados de latitud , parece mas 
elevada que todo lo restante. Está como 
sostenida , asi del lado del Norte como del 
de Media-dÍa , por dos grandes cadenas de 
montañas , que corren desde la extremidad 
occidental del Asia menor , y de las mar* 
genes del mar Negro 3 hasta el mar que 
baña las costas de la China y de la Tarta- 
ria , al Oriente : ambas cadenas se unen en- 
tre si por otras intermedias > que llevan la 

di* 
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dirección del Sur al Norte. Se prolongan 
éstas por elevadas ramificaciones asi ácia el 
mar del Norte,, como ácia los de las Indias 
y Oriente , entre las madres de los cauda- 
losos nos , que riegan tan dilatadas re- 
giones. 

Esta es la grande armazón , que parece 
sostiene la mas fuerte masa del Asia. En 
Jo interior de este inmenso País la tierra es 
una arena movible , juguete de los vien- 
tos ; no se hallan vestigios de marmol ni 
piedra calcaría ; no hay < conchas petrifica- 
das , ni otros fósiles ; las minas de metal sé 
encuentran al haz ,de la tierra : se juntan 
á estos fenómenos las observaciones del Ba- 
rómetro , para demostrar la elevación de 
este centro del Asia, al qual se ha dado 
en los tiempos modernos el nombre de Pe- 
queña Bucharia. 

De la especie de faja que ciñe tan in- 
grata y vasta región manan los abundantes 
y multiplicados rios , que corren por di- 
versos rumbos. Estos ríos , que sin cesar lle- 
van á todas las extremidades del Asia los 
vestigios de aquel estéril terreno , forman 
otras tantas barreras contra los mares , que 

pu- 
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pudieran ir lamiendo las costas , y aseguran 
la consistencia de este continente. De los ma- 
res ó grandes lagos de que parece se ha descar- 
gado en el curso de los siglos este vasto País, 
solo ha quedado en su seno el mar Caspio, que 
es como un estanque de los grandes ríos que 
recibe. Han sospechado algunos Fisicos que 
este mar se comunicaba con el Occeano y 
el mar Negro subterráneamente ; pero sin 
prueba* alguna; Por las observaciones del 
Barómetro , hechas en Astracán , parece 
cierto que su superficie es mas baja que el 
nivel ' de los dos mares vecinos , y por con- 
seqiiencia no está en el caso de subminis- 
trarle sus aguas por conductos subterráneos. 
Basta la evaporación para chupar el agua 
á medida que k descargan los ríos. 

Según los Rusos , el mar Glacial , que 
baña *. las costas septentrionales de la Siberia, 
las hace ¡nacesibles : no debe esperarse, di- 
cen ellos , hallar por este mar un rumbo 
de Europa á la America : los hielos estor- 
varán siempre doblar el Cabo de Scalagins- 
koi , que separa el antiguo del Nuevo- 
mundo , aunque una vez se dobló ; pero 
puede ser que los Rusos no hablen con sin- 

ce- 
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ce ridad , ó no se hallen todavía bastante 
ilustrados para merecer un entero asenso: 
puede ser que no sepan todo lo que han 
dicho , ó no digan todo lo que saben. Me 
aparto de este dictamen , que he trasladado 
fielmente de su .original ^ y soy de la opi- 
nión de los Rusos. 

El mar de las Indias , que pesa y hace 
balanza en el Mediodía del Asia , está se- 
parado del gran mar del Sur por una cadena 
de montañas marinas , esto es , cubiertas de 
mar , que empiezan en la Isla de Magadascar, 
y continúan hasta la de Sumatra, como lo de- 
muestran los bajos y las rocas de que se ve 
sembrado este espacio , y va á unirse con 
la tierra de Diemen y de la Nueva Gui- 
nea. M. Buache , Geógrafo que ha consi- 
derado como Físico la tierra , trazando el 
Mapa del mundo sobre esta hypótesi , opi- 
na , que el mar entre esta grande cadena 
de Islas , y las Costas meridionales de Asia, 
se compone de tres profundos ó grandes 
estanques , ó especie de piélagos , de que 

parece haber la naturaleza dibujado los lí- 
mites. 

El primero , situado entre la Arabia y 

la 
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la Persía , termina al Medio-día por la ca- 
dena de Islas , que se estiende desde el Ca- 
bo Comorin y las Islas Maldivias hasta Ma- 
dagascar ; este piélago es el que internán- 
dose cava sin cesar el golfo Pérsico y el 
mar Rojo : el segundo forma el golfo de 
Bengala : el tercero es el grande Archipié- 
lago , que contiene las Islas de la Sonda, 
las Malucas , y las Filipinas : es como una 
masa , que junta el Asia al continente Aus- 
tral , el qual sostiene el peso del mar Pací- 
ico. Entre este mar y el grande Archipiélago 
hay como un nuevo piélago , que forma al 
Oriente una cadena de montañas marinas , que 
se prolongan desde las Islas Marianas hasta 
las del Japón : después de estas famosas Is- 
las viene la cadena de las Kuriles , que vá 
á juntarse con la punta meridional de Kams- 
chatka , y esta cadena encierra un quinto 
piélago donde desagua el rio Amur , cu- 
ya desembocadura considerada impractica- 
ble , por los espesos y gruesos cañaverales, 
puede hacer creer que esta parte de mar es 
poco profunda. 

Estas singularidades geográficas , lejos de 
ser fuera de proposito , son casi necesarias 
tom . j. G pa- 
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para dirigir y fijar la atención sobre el mas 
rico y hermoso continente del universo : em- 
pecemos por el Indostán. Aunque por el 
nombre genérico de Indias Orientales se en- 
tiende comunmente las vastas regiones del 
mar de Arabia y del Reyno de Persia ; el 
Indostán ó la India propria es solamente el 
País entre el Indo y el Ganges ; dos céle- 
bres rios , que desembocan en los mares In- 
dicos á quatrocientas leguas uno de otro. 
Una cadena de altos montes atraviesa por 
medio este largo espacio de Norte á Me- 
dio-dia , y acaba en el Cabo Comorin , se- 
parando la Costa de Malabar de la de Coro- 
mandel. 

Por una singularidad , quizás única , es- 
ta cadena es una barrera , que parece ha- 
ber levantado la naturaleza entre las opues" 
tas estaciones. Solo el espesor de estas mon- 
tañas separa el invierno del verano , esto es 5 
la estación de los dias serenos , de la de los 
dias lloviosos ; pues ya se sa be que no hay 
invierno entre los trópicos. Se entiende allí 
por invierno el tiempo en que las nubes que 
saca el Sol del seno del mar , empujadas 
violentamente por los vientas se rompen. 
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en las montañas, y se disuelven en agua, 
acompañadas de algunas tempestades : de 
ellas se forman los torrentes , crecen los ríos, 
y se inundan los llanos : se obscurece el dia 
con sus vapores , y de esta estación nebulo- 
sa se origina su fecundidad. El verano con- 
serva mejor su carácter en esta región ; el 
Cielo siempre sereno deja al Sol en toda 
su fuerza ; pero los vientos de mar por el 
dia , los de tierra por la noche templan el 
ardor de la atmosfera con una periódica al- 
ternativa : sin embargo , las calmas que hay 
á veces hacen padecer grandes calores y se- 
quedades. 

La influencia de ambas estaciones se per- 
cibe todavía mas sensiblemente en sus dos 
mares , donde se distinguen con el nombre 
de Monzon seca y lloviosa : en la prima- 
vera lleva el Sol Ja estación de tempesta- 
des y naufragios al mar que baña la Cos- 
ta de Malabar , mientras la de Coroman- 
del ve navegar sus mas ligeros vasos sin 
riesgo alguno por un mar tranquilo , en 
que los Pilotos no necesitan de ciencia ni 
precaución ; pero al otoño se cambian los 
elementos , pasa la calma á la costa occi- 
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dental , y las tormentas á las orientales. A 
quien sepa hacer reflexiones le presenta un 
vasto campo en que pasear su imaginación 
esta periódica variedad de la naturaleza. 

La Filosofía y la Historia han ocupa- 
do largo tiempo su atención en prolijas 
congeturas sobre las célebres regiones de 
la India , y la época de la existencia de sus 
primeros habitantes. En efecto , bien sea 
considerando su situación en el globo , o 
consultando los monumentos históricos , pa- 
rece el sitio mas proprio para los vivien- 
tes , y el País mas antiguamente poblado. 
Los Griegos pasaban á instruirse á la India, 
aun antes del tiempo de Pithagoras : los mas 
antiguos pueblos comerciantes traficaban en 
extraer lencería ; lo que prueba , que ya allí 
habia hecho progresos la industria. En ge- 
neral bien puede decirse , que el clima mas 
favorable al genero humano es poblado pri- 
mero : si se ha multiplicado y estendido 
hasta las regiones mas ingratas , con ma- 
yor causa ha de haberse establecido en pa- 
rages tan deliciosos como lo son las her- 
mosas , abundantes , fecundas y fértiles cam- 
piñas del Ganges y del Indo , sin que la 

tier- 
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tierra se haya nunca cansado de producir 
pródigamente , después de tantos siglos. La 
India , exceptuando un corto número de 
parages ingratos y arenosos , es todavia el 
País mas fértil del mundo. La parte mo- 
ral no es menos extraordinaria que la física: 
las tradiciones remotas presentan á este pue- 
blo como el mas antiguamente culto ; quan- 
do se echa la vista sobre tan vasto País, 
no puede mirarse sin dolor , que haya en 
él trabajado tanto la naturaleza para hacer fe- 
liz al hombre, y que el hombre lo haya resis- 
tido tanto. El furor de las conquistas , y otro 
azote no menos destruidor , que es la ava- 
ricia del comercio, han asolado y oprimido 
alternativamente el mejor País del universo. 

No obstante , á pesar de las irrupciones 
estrangeras , y del yugo del despotismo, 
se distinguen sus naturales , mas que en la 
tez y forma exterior , en las particulares se- 
ñas de su carácter. Asi como recorriendo las 
llanuras de Egypto , y viendo esparcidas 
por sus campiñas trozos de columnas , mu- 
tiladas estatuas , y las inmensas pyrámides, 
se contemplan con admiración los restos de 
una nación que ya no existe : del mismo 
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modo examinando atentamente las relacio- 
nes de los viageros sobre las costumbres de 
estas gentes Indicas , se cree caminar sobre 
otros escombros de ruinas ; vestigios que 
en la parte moral hacen conocer lo que aun 
queda de ellas , y lo muestra el carácter que 
todavia conservan. 

El Emperador Mahmud A kebar tuvo 
la fantasía de instruirse en Jos principios 
de todas las creencias de sus dilatadas pro- 
vincias ; pero todo su poder y promesas no 
pudieron conseguir de los Bramanes que le 
descubriesen los dogmas de su religión. De 
tiempo inmemorial son solo los Bramanes 
depositarios de los libros , mysterios , y esta- 
tutos , sin que ninguna especie de terror , ni 
seducion les hubiese podido obligar á reve- 
larlos : pero recientemente el señor Has- 
tiugs , Gobernador general de los Estable- 
cimientos Ingleses en Bengala , y uno de 
los Européos mas instruidos que han pasa- 
do á la India , pudo hacerse dueño de su 
código : procuró sobornar á unos , y hacer 
conocer á otros los inconvenientes de su 
mysteriosa reserva. Algunos provectos , á 
quienes la experiencia y estudios les había 

he- 
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hecho sacudir aquellas preocupaciones , se 
prestaron á las ideas del General con la es- 
peranza de obtener mas libremente el exer- 
cicio de su religión y leyes. Estos fueron 
once el mas viejo pasaba de ochenta años, 
y el mas mozo de treinta y cinco : com- 
pulsaron diez y ocho Autores originales 
Samskrets ; y la colección que formaron 
se tradujo en Persa á su propria vista , y de 
la lengua Persa á la Inglesa por el señor 
Halhed : para dar á esta obra la mayor ex- 
actitud posible también se convocó de di- 
ferentes partes del mismo Bengala los mas 
hábiles Bramanes Jurisconsultos. 

Estos Bramanes ó Bramines , que tam- 
bién llaman Pundites , escriben y hablan 
en el día la lengua original de las leyes, 
lengua ignorada del pueblo : este idioma 
sagrado y docto , llamado Sanskret , es 
abundante y conciso : la gramática , al mis- 
mo tiempo que muy regular , es muy com- 
plicada : tiene su alfabeto cinqüenta carac- 
téres ; las declinaciones llegan al número 
de diez y siete : tienen cada una un singu- 
lar , un dual y un plural : hay sílabas bre- 
ves , mas breves , y muy breves ; sílabas 

lar- 
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largas , mas largas , y muy largas ; agudas, 
mas agudas , y muy agudas ; graves , mas 
graves , y muy graves ; es un idioma mu- 
sical , y de notas. La poesía posee toda es- 
pecie de verso , la versificación toda suerte 
de pies y dificultades de las otras lenguas, 
sin exceptuar la rima. 

En los libros de este antiguo y venera- 
do idioma , que conservan , se habla de las 
pruebas y juicios de Dios por el fuego y 
el agua : error que ha corrido por toda la 
redondez del globo : se habla de los siete 
dias de la semana en el mismo orden , y con 
el mismo nombre de los siete Planetas : se 
vé por estos escritos , que ya se practicaba 
allí entonces el cultivo de las cañas de azú- 
car ; ya se hallaba conocida la Chimica; 
ya estaba inventado el fuego Griego , gre- 
geois , y habia armas de fuego ; se usaba 
una especie de aljaba , que arrojada se di- 
vidía en flechas ó puntas encendidas que 
no se apagaban ; tenian una máquina , que 
lanzando un gran numero de estas aljabas 
podía matar en un instante hasta cien hom- 
bres : todo esto prueba la antigüedad de es- 
ta Nación , y que muchas cosas nos pare- 
cen 
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cen nuevas , porque hemos tardado en sa- 
berlas. 

Sobre lo mucho que nos dicen las re- 
laciones y memorias históricas que de estas 
regiones se han publicado , especialmente de 
algún tiempo á esta parte , puede consultar 
el curioso la mencionada obra Inglesa ; pues 
seria fuera de lo que nos hemos propuesto 
el tratar de semejante materia : bastará bos- 
quejar una ligera idea de su religión , le- 
yes y costumbres. Dan el nombre de Bra- 
ma á su divinidad primitiva , y la creación 
y atributos que dan otras mithologlas : su- 
ponen á sus anales sagrados unas fechas de 
casi eternidad ? y conservados hasta estos 
tiempos sin interrupción ; los dividen en 
quatro edades : la primera de tres millones 
y doscientos mil años , en que los hombres 
vivían cien mil años , y era su estatura de 
veinte y un codos : la segunda edad de dos 
millones y quatrocientos mil , y la vida del 
hombre de diez mil : la tercera de un mi- 
llón y seiscientos mil , y la vida de mil 
años ; y la quarta , que es la presente , debe 
durar quatrocientos mil , y la vida del hom- 
bre no puede pasar de cien años. Lo fabu- 
TOM . I. H lo- 
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loso de estas épocas ; lo moralizado de sus 
mysterios ; lo implicado de sus sistemas ; su 
división de gerarquías , razas y clases ; el 
conjunto , en fin, de sus principios de bien y 
de mal ; los ejercicios de su religión son 
respectivamente , como en otras creencias, 
la prueba de la miseria humana , de las pa- 
cones de los hombres , y de los desvarios 
de la imaginación , quando corre sin freno. 

Están muy ligados con sus principios re- 
ligiosos los del código civil ; y ambos , co- 
mo es consiguiente , con su gobierno y cos- 
tumbres : sin embargo , casi todas las leyes 
sobre la propriedad , la sucesión , las parti- 
ciones son muy conformes á ías Romanas; 
porque la razón y la equidad son de todos 
los tiempos , y dictan las mismas reglas , si 
no se hallan contradichas por otros usos or- 
dinariamente caprichosos. Hay algunas le- 
yes suyas dignas de notarse ; no se hacen 
testamentos ; los grados del parentesco fijan 
la pretensión y derecho de las sucesiones ó 
herencias : si se comete alguna Injusticia 
en el tribunal de la, ley , el daño se repar- 
te sobre todos los que han tenido parte en 
ella , incluso el mismo juez ; pues si ha 

]uz~ 
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juzgado mal por incapacidad , es culpables 
si por iniquidad , lo es mas todavía. 

La poligamia está permitida en todas 
las religiones del Asia , y en algunas , como 
en los Rey nos de Butan y del Tibet , se to- 
lera la pluralidad de maridos *. el despotis- 
mo del marido es sin límites , y no los tie- 
ne la sumisión , reverencia y esclavitud de 
la muger : entre la alternativa de leyes sen- 
satas y absurdas , no las hay menos en lo 
tocante al culto y á las ordenanzas de su 
policía en varias especies , como camarinas, 
baylarinas , mugeres publicas , y otros ra- 
mos. Desde el rio Indo al Ganges todos los 
pueblos reconocen el V'edam por su Biblia, 
ó libro que contiene los principios de su re- 
ligión : hay también en ella una especie de 
religiosos muy austeros > mendicantes ó pe- 
regrinos , conocidos con el nombre de Je- 
ques , y profundamente respetados de todas 
las clases ; en la suya puede entrar qual- 
quíera individuo de las castas ó tribus en 
que se divide la Nación , muy zelosas en 
no mezclarse unas con otras. La Metempsico- 
sis es uno de sus dogmas recibidos , y de este 
error nacen otros en sus leyes y costumbres. ¿ 

Ha La 
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La horrible de seguir la muger á su. ma- 
rido , el esclavo á su señor á la hoguera 
donde se queman los huesos ; costumbre 
tan opuesta á la razón y á la propia hu- 
manidad , trae su origen del dogma de la 
resurrección , según ellos se la entienden, 
y parece que implica con la Metempsicosís; 
pero tales son las contradiciones del enten- 
dimiento humano en el furor del fanatismo. 
La religión de Brama en sus principios era 
mas sencilla que en sus progresos : ha lle- 
gado á dividirse en ochenta y tres sectas, 
que entre sí convienen en algunos puntos 
principales , y difieren en los demas : por 
principios de su religión , de sus leyes y de 
su gobierno , la desigualdad entre los hom- 
bres los coloca á grande distancia unos de 
otros : esta desigualdad es mas variada , y 
mucho mayor que todas las que -conocemos 
en Europa. Sin embargo de lo abundante y 
fértil del País , de lo templado de su cli- 
ma , y de la añeja civilización , tan exage- 
rada por algunos. Escritores , sus artes son 
poca cosa , y á excepción de sus telas de 
algodón , no se trae nada de la India que 
tenga gusto y dibujo : las ciencias aun están 
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mas descuidadas : la casta militar ó de gen- 
te de guerra habita ordinariamente las Pro- 
vincias del Septentrión , y lo que es Penín- 
sula lo ocupan las tribus ó castas inferiores; 
de lo que ha provenido , que todos los que 
han atacado la India de la parte del mar 
han encontrado muy endeble resistencia. 

CAPITULO III: 

CONDUCTA DE EOS PORTUGUESES EN XA 

India ; conquista de Goa ; noticia del 
Egypio , y del modo con que la Europa 
comerciaba en aquellas 'regiones antes de 
haberse doblado el Cabo de' Bueña-esperan- 
za : los Portugueses se hacen dueños de la 
navegación del mar Rojo : beneficio 
que su dominio causo d ¡a 
Europa . 

( ‘ • ■* V -V*’ ; * *•*? -4- • "• , , ; 

M Portugueses á su arribo á la India 
todavia hallaron , ademas de los Indíge- 
nas ? los Mahometanos : algunos habían ve- 
nido desde el Africa : la mayor parte era 
descendiente de los Arabes , que habían he- 
LL cho 
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cho en aquellas regiones incursiones 6 es- 
tablecimientos : con las armas habían seño- 
reado todo el País situado hasta las orillas 
del Indo : los mas osados habían pasado 
luego este ció , y habían llegado hasta las 
extremidades del Orlente. En todo este in- 
menso País eran los factores de Arabia y 
Egypto , y eran tratados con consideración 
por todos log Príncipes que querían mante- 
ner correspondencia con estas regiones : se 
habían multiplicado considerablemente , por- 
que permitiéndoles su religión la poliga- 
mia , se casaban en todos los parages don- 
de hadan residencia. 

Eran todavía mas rápidos y permanen- 
tes sus progresos en las Islas de aquel Oc- 
eeano la necesidad del comercio les ha- 
bía proporcionado la buena acogida de 
aquellos Principes y pueblos : poco tarda- 
ron en subir á las dignidades de aquellos 
cortos estados , y hacerse árbitros del go- 
bierno : aprovecharon la superioridad , que 
les daban sus luces y el apoyo de su pa- 
tria para dominarlos : con la propria mira 
se habían ido separando de la poca reli- 
gión que llevaban , y abrazado los dogmas 

del 
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<3el País : el sacrificio era fácil , pues los 
sabios del Alcorán sufrian sin dificultad que 
se aliasen unas supersticiones con otras. 

Estos Mahometanos Arabes , predican- 
tes y negociantes al mismo tiempo , tam- 
bién habian estendido su religión , com- 
prando muchos esclavos , á quienes daban 
libertad después de hecha la circuncisión y 
enseñada su doctrina : pero como su or- 
gullo les impedía mezclar su sangre con la 
de sus libertos , formaron estos con el tiem- 
po un pueblo particular en la costa de la 
Peninsula de la India , desde Goa hasta 
Madras. No saben el idioma Persa , el 
Arabe ni el Moro , y su lengua es la de 
la tierra que habitan : su religión un Ma- 
hometismo sumamente mezclado con las 
supersticiones Indianas : su regular profe- 
sion corredores ", escribientes y mercaderes, 
navegantes en la costa de Coromandel , don- 
de se les conoce con el nombre de Cha- 
lí aros ; estas ocupaciones no parecen com- 
patibles con la ignorancia de aquellos idio- 
mas ; pero quizás por lo mismo serán mas 
proprios para desempeñarlas : en el Mala* 
bar se les llama Mapules : exercen la mis- 
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ma profesión , pe.ro menos honoríficamente: 
allí generalmente se desconfía mucho de su 
carácter avariento •, pérfido y sanguinario. 

El Xndostán , que después ha reducido 
la fuerza casi todo á un yugo estrangero , al 
arribo de los Portugueses se dividía entre 
los Reyes de Cambaya , de Delhy * de Ris~ 
nagar , de iWarcinga y de Calicut , que to- 
das contaban muchos Soberanos mas ó me- 
nos poderosos por tributarios suyos. El ul- 
timo de estos Monarcas , mas conocido con 
el nombre de Zamorin que con el de Cali- 
cut y que corresponde al de Emperador, 
tenía sus estados en las partes marítimas , es- 
tendiendose su dominio por todo el Mala- 
bar : es antigua tradición , que quando los 
Arabes en el octavo siglo empezaron á esta- 
blecerse en las Indias , el Soberano del Ma- 
labar se prendó tanto de su religión , que 
poco contento de abrazarla , resolvió ir á 
acabar sus dias á la Meca : Calicut donde 
se embarcó pareció á los Arabes un sitio tan 
grato , que insensiblemente hicieron habito 
de conducir á él sus navios : este puerto, 
aunque incómodo y peligroso , vino á ser 
por esta manía el mas rico mercado y al- 
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macen de estas regiones : las piedras precio- 
sas , las perlas , el ambar , el marfil , la por- 
celana o loza , el oro , la plata , las estofas 
de seda y de algodón , el añil , los aromas, 
las maderas exquisitas , los hermosos charo- 
les y barnices , todo quanto puede contri- 
buir á las delicias de la vida se conducía 
alli de diversas regiones del Oriente : una 
parte de tantas riquezas venia por mar; 
pero como la navegación no era tan segura 
ni fomentada como después , venia mucho 
por tierra con elefantes y bueyes. 

Vasco de Gama enterado de estas par- 
ticularidades en Melinda , adonde habia to- 
cado , tomó alli un Piloto hábil , y se hizo 
conducir al puerto donde se hallaba mas flo- 
reciente el comercio : por fortuna encontró 
á su arribo un Moro de Túnez , que en- 
tendía el Portugués , y que las hazañas 
que habia visto hacer á esta Nación en las 
costas de Berbería le habían causado una 
inclinación mas fuerte que sus nacionales 
preocupaciones. Esta inclinación decidió á 
Muzaide a favor de los Portugueses , quie- 
nes se fiaron de él. Procuró una audiencia 
de Zamorin á Gama , que propuso un tra- 
tom. i. I ta - 
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tado de alianza y comercio con el Rey su 
amo ; iba á concluirse quando le hicieron 
sospechoso los Mahometanos , temerosos de 
un rival esírangero de su valor , actividad y 
luces : lo que dixeron de su ambición y 
su inquietud hizo tanta impresión en aquel 
Principe , que resolvió hacer perecer á los 
mismos que acababa de recibir tan benig- 
namente. Avisado Gama de esta mudanza 
por su fiel conductor , envió su hermano á 
los navios , y le dixo : „ Quando sepas que 
9 , tne han preso , ó me han muerto , co- 
,, ni o tu General , te prohíbo que me so- 
corras ó me vengues ; hazte luego á la 
99 vela , y ve á enterar al Rey de todas las 
99 circunstancias de nuestro viage. “ No lle- 
gó el caso á este extremo : Zamorin no se 
atrevió á lo que pudo , y aun quiso , y le 
dio la libertad de irse con los suyos : algu- 
nas represalias hechas oportunamente le hi- 
cieron volver los géneros y los rehenes que 
había dejado en Calicut , y se restituyó á 
Europa. 

No puede ponderarse el gozo que su 
vuelta causó en Lisboa, Se veia aquella 
Nación en el momento de hacer el mas ri- 
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co comercio del mundo , lisongeandose 
igualmente su zelo de estender el Catolicis- 
mo. El Papa , persuadido entonces de su 
poder , concedió á Portugal todos los des- 
cubrimientos que hiciese en el Oriente. Se 
presentaba en tropél la gente para embar- 


carse en las flotas destinadas á los viages 
de la India : salieron del Tajo trece navios 
al mando de Pedro Alvarez C abral ; lle- 
garon á Calicut , y entregaron á Zamo- 
rin algunos vasallos suyos que había traido 
prisioneros Vasco de Gama : estos Indios se 
hacían lenguas del buen tratamiento que 
habían tenido ; pero no bastó esto para 


concillarse el ánimo de Zamorin , que te- 
nían ganado los Moros : sus intrigas seda- 
geron el pueblo de Calicut , de modo que 
alevosamente mataron cinqiienta Portugue- 
ses : Cabral , para tomar venganza , que • 
mó todos los navios Arabes que había en 
el Puerto , bombardeó la Ciudad , zafó de 
allí , pasó á C ochin , y después á Ca- 
nanor. 

Los Reyes de estas dos Ciudades le die- 
ron especerias , le ofrecieron oro y plata, 
y le propusieron su alianza contra Zamo- 

I 2 rin, 
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rin , de quien eran tributarios: los Reyes 
de Onor , de Guian , y algunos otros Prin- 
cipes hicieron á Cabral las mismas proposi- 
ciones : todos se lisongeaban de verse libres 
del tributo que pagaban á Zamorin , esten- 
der sus fronteras , y ver sus Puertos enrique- 
cidos con sus despojos : esta general ce- 
guera proporcionó á los portugueses en to- 
do el Malabar tan grande superioridad , que 
con solo mostrarse daban la ley. Ninguno 
de aquellos Soberanos obtenia su alianza si- 
no reconociéndose vasallos de la Corte de 
Lisboa , permitiendo construir Cindadelas 
en su Capital , y entregando sus mercan- 
cías al precio lijo que ponian los Portugue- 
ses : los mercantes estrangeros no podian 
cargar sino después de ellos : nadie nave- 
gaba aquellos mares sin su pasaporte : los 
combates , que á veces les era necesario dar, 
interrumpían poco su comercio : un corto 
numero suyo disipaba numerosos exercitos: 
los enemigos les encontraban siempre dis„ 
puestos por todas partes , y era la fuga su 
recurso : bien presto los navios de ios Ara- 
bes , y los de Zamorin no se atrevieron á 
parecer. 

t “-.í Los 
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Los Portugueses vencedores del Oriente 
enviaban con frecuencia ricas preseas á su 
patria , donde por toda ella resonaba el rui- 
do de sus hazañas : poco á poco los na- 
vegantes de los demas Países de Europa 
se acostumbraron á freqiientar el Puerto de 
Lisboa. Compraban alli los géneros de la 
India, porque los Portugueses, que los traian 
directamente , los daban mucho mas baratos 
que los negociantes de otras Naciones. Para 
asegurar estas ventajas , y para aumentar- 
las era preciso que la reflexión corrigiese y 
aíirmáse lo que hasta entonces solo habia 
sido efecto de la casualidad , de una bri- 
llante intrepidez , y de felices circunstan- 
cias. Era ya preciso un sistema de gobier- 
no que abrazase con solidez el dominio y 
el comercio ; uniendo todos los obgetos de 
modo , que , bien unidas las partes de este 
grande edificio , se fortificasen reciproca- 
mente. 

Aunque la Corte de Lisboa se hallaba 
con gran conocimiento en los asuntos de la 
India , y bien instruida por las relaciones 
de los que hasta entonces habían tenido á 
su cargo en ella sus intereses , tuvo la pru- 

den~ 
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dente resolución de dar su entera confianza 
al célebre Alfonso de Alburquerque , el Por- 
tugués de mayor talento que ha pasado al 
Asia. 

Este nuevo Virrey aun se mostró mas 
grande de lo que se había esperado : co- 
noció que necesitaba Portugal de un estable- 
cimiento fácil de defender , que tuviese buen 
Puerto , que fuese de ayres sanos , y donde 
los Portugueses fatigados del viage de Eu- 
ropa á la India pudiesen restablecer sus 
fuerzas : conoció , en fin , que era preciso 
Goa. Esta , forma una especie de anfiteatro; 
está situada casi al medio de la costa de Ma- 
labar , en una Isla separada del continente 
por dos brazos de un rio , que descendien- 
do de Gates entra en el mar á tres leguas 
de la Ciudad , después de haber formado 
uno de ¡os mejores Puertos del universo. 
Cantidad de canales abiertos por la misma 
naturaleza , hermosos bosques , praderas es- 
maltadas de mil flores , casas de campo, 
bien distribuidas en sitios ventajosos , ha- 
cen muy deliciosa la Isla , que viene á tener 
diez leguas de circunferencia de un terreno 
agradablemente desigual. Antes de entrar 
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en la rada se descubren las dos Penínsulas 
de Salset y de Bardes , que á un mismo 
tiempo la sirven de defensa y de abrigo: 
están defendidas de varios fuertes guarneci- 
dos de artillería , en cuyo frente deben 
detenerse todos los navios que quieren ar- 
ribar al Puerto. Aunque Goa era menos 
considerable que después lo ha sido , se la 
miraba como el mas ventajoso Puerto de la 
India. Dependía del Rey de Decan; pero 
Idalcan , á quien la había confiado , se ha- 
bía hecho independiente , y procuraba en- 
sanchar sus límites en el Malabar. Mientras 
este usurpador se hallaba ocupado acia el 
continente , Alfonso de Alburquerque se pre- 
sentó á sus puertas , y las forzó. 

Idalcan , sabidor de su desgracia , no 
dudó un instante del partido que le con- 
venia tomar : puesto de acuerdo con los 
mismos Indios sus enemigos , por interés 
común , marchó á su Capital , con una ce- 
leridad hasta entonces no vista en el País. 
Los Portugueses , todavia poco firmes en 
su conquista , viéndose fuera de estado de 
■mantenerse en ella , se retiraron á su arma- 
da , y sin dejar el Puerto , enviaron por 

so- 
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socorro á Cochm : mientras tanto les falta- 
ban los víveres : se los ofreció Idalcan , ha- 
ciéndoles decir , que él quería vencer con 
las armas , y no por el hambre : estaba en 
uso en la India , que los exercitos dejasen 
pasar la subsistencia á los enemigos : no 
admitió Alburquerque sus ofertas , y le res- 
pondió , que no recibiría presentes de Indal- 
can , sino quando fuesen amigos. Esperaba 
siempre los socorros que no llegaban : este 
abandono le determinó á retirarse hasta me- 
jor ocasión, que en efecto se la proporcio- 
naron pocos meses después las circunstan- 
cias. Idalcan se vio precisado á volverse á 
poner en campaña , para preservar sus es- 
tados de una total destrucción : Alburquer- 
que acometió repentinamente á Goa , la to- 
mó de asalto , y se fortificó bien en ella. 
Calicut , cuyo Puerto era sumamente infe- 
rior , vio desde entonces pasar su comercio 
y riquezas á aquella Ciudad , que llegó á ser 
la Metrópoli de todos los establecimientos 
Portugueses en la India. Los naturales del 
País eran demasiado flojos , cobardes y dis- 
cordes entre sí para poner límites á las pros- 
peridades de esta bizarra Nación. Solo te- 
nia 
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nia que emplear sus desvelos contra los Egyp- 
dos , y no olvido ni difirió ninguna pre- 
caución para el logro de sus ideas. 

El Egypto , que miramos como la ma- 
dre de todas las antigüedades históricas , ei 
primer origen de la policía , la cuna de las 
ciencias y artes , después de haber queda- 
do , durante algunos siglos , como aisla- 
da del resto de la tierra , conoció y prac- 
ticó la navegación ; sus habitantes descuida- 
ron largo tiempo la del Mediterráneo , ó 
no hallaban grandes ventajas en aquel mar, 
y pusieron toda su atención en el de las 
Indias , que era el verdadero canal de las 
riquezas. 

Al aspecto de una región situada entre 
dos mares ; uno , puerta del Oriente ; otro* 
del Occidente , Alejandro formó el proyec- 
to de colocar en ella la silla de su Imperio, 
dando al Egypto una nueva capital, que fuese 
el centro de la comunicación , ó comercio del 
universo. Este Principe el mayor y mas em 
tendido de los conquistadores , comprendió, 
que si habia algún medio de cimentar la unión 
de sus conquistas, debía ser en un País, que pa- 
rece haber colocado la naturaleza expresamen- 
tom. i. K te. 
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te , sí asi puede decirse, en la unión de Afri- 
ca y Asia, para ligarlas con Europa: la 
temprana muerte de* este Heroe , fundador 


de Alejandría , el mayor Capitán que Ja 
historia y la fábula han trasladado á la ad- 
miración de los hombres , hubiera para 
siempre enterrado sus grandes miras , si 
en parte no las hubiera seguido Ptholomeo, 
Capitán suyo. , que en la partición, del mas 
magnífico despojo que se: conoce , se apro- 
pió ei'Egypto. 

En el Reynado de este nuevo Soberano, 
y en los de sus primeros sucesores tomó 
el comercio inmensos aumentos., Alejandría 
era el general mercado de los géneros de 
las Indias : se habilitó para recibirlos el 
Puerto de Berenice en el mar Rojo. Con 
el fin de facilitar la comunicación de las 
dos Ciudades, se abrió un canal , que par- 
tía de un brazo del Ni lo , y descargaba 
em el mar Arábico : por i medio, de aguas 
recogidas con inteligencia , y un gran mi? 
mero de esclusas ingeniosamente construi- 
das , se consiguió dar á este canal anquen- 
to leguas de largo ■> veinte y cinco toesas 
de ancho 7 y Ja suficiente profundidad para 
: .1 .1 Íes 
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Jos bastimentos destinados á navegaría. Esta 
•sobervia obra no produjo las ventajas que 
se esperaban , por razones .físicas , que $e« 
ría demasiado largo explicar y se fue arrui- 
nando insensiblemente ; pero se suplió esta 
falta quanto era ‘posible. JEn ios desiertos 
áridos y sin agua , que era preciso atrave- 
sar , hizo edificar el Gobierno bien dispues- 
tas y cómodas ventas , y abundantes cis- 
ternas , en que los caminantes y caravanas 
reposasen con sus Camellos. 

Algunos de los muchos navios construi- 
dos con motivo de estas comunicaciones se 
ceñían á tratar en el golfo con los Arabes y 
Abisinios. De los que tentaron pasar al mar, 
los unps bajaban sobre la derecha acia e] 
Medio-dia a lo largo de las costas orientales 
de Africa , hasta la Isla de Madagascar ; los 
otros subian sobre la izquierda acia el seno 
Pérsico entraban en el Eufrates , para ne- 
gociar con los habitantes de sus orillas > y 
sobre todo con los Griegos , que habían segui- 
do á Alejandro en sus expediciones : algunos 
otros mas ambiciosos reconocían las bocas del 
Indo coman la costa de Malabar , y se de- 
tenían en la Isla de Ceylan , conocida de 

K % los 
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los antiguos con el nombre de Trapobana; 
en fin , algunos pocos atravesaban el Cora- 
mandel , para subir por el Ganges hasta 
Paly botra , célebre Ciudad de la India por 
sus riquezas. De este modo la industria, 
paso á paso , de rio en rió , y de una costa 
á otra costa se fue apropiando los tesoros 
de la tierra mas fértil en frutos , en flores, 
en aromas , en pedrería , y en alimentos del 
lujo y del deleyte. 

No se empleaban en esta navegación si- 
no barcos chatos y largos , al modo de los 
que navegaban por el Nilo : antes que la brú- 
xula hiciese mayor la construcción de ba- 
xeles , y les hubiese soltado en alta mar 
con muchas velas , estaban reducidos á cos- 
tear con remos , seguir las sinuosidades de 
las orillas , y no prestar sino poco bordo y 
flanco á los vientos , poca profundidad á las 
olas , por no naufragar contra los escollos y 
arenas ; y asi los viages , cuya travesía no 
igualaba la tercera parte de los que hacen 
ahora en menos de seis meses , duraban á 
veces cinco ó mas años : entonces se suplía 
de algún modo á la pequenez de los na- 
vios por el numero ; y á la lentitud de su 

mar- 
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marcha ? por Ja multiplicación de escua- 
dras. 

Los Egy pelos llevaban á las Indias lo 
que siempre se ha llevado después , ropas 
de lana , herró , plomo , cebre 3 algunas bu- 
xerías de vidrio , y plata : recibían en cam- 
bio marfil , évano , concha > telas blancas 
y pintadas , estofas de seda , perlas , pie- 
dras preciosas r canela , y aromas , especial- 
mente el incienso : este rea el perfume mas 
buscado , y su precio tan caro , que los ne- 
gociantes le falsificaban con pretexto de per- 
feccionarle : trabajaban desnudos , con solo 
un jubón cerrado al rededor del cuerpo^ 
los obreros que le preparaban ; casi al mo- 
do que hoy día se trabaja en Sevilla el Ta- 
baco. 

Todas las Naciones marítimas y comer- 
ciantes del Mediterráneo compraban en los 
Puertos de Lgypto las producciones de la 
India. Quando Caríágo y Corinto deca- 
yeron a arrastradas de su misma opulencia^ 
los Egy pcios se vieron obligados a extraer 
ellos mismos las riquezas , que antes car- 
gaban los navios de aquellas Ciudades t en 
el progreso de su marina llegaron hasta Ca- 
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diz , apenas podían proveer el consumo de 
los pueblos : ellos mismos se entregaban de 
suerte á sus profusiones , que la relación de 
ellas nos parece un romance. Cleopatra , en 
quien dio fin su Imperio y su historia , era 
tan pródiga como voluptuosa. Pero sin em- 
bargo de los increíbles gastos , era tal el be- 
neficio que les daba el comercio de las In- 
dias , que después de subyugado , y casi des- 
truido el Egypto , las tierras , los abastos, las 
mercancías , todo , en fin , dobló de precio en 
Roma. Los vencedores % que tuvieron parte 
en este manantial de opulencia ganaron ciento 
por uno , si se cree á Plinio. En medio de la 
exageración , que es fácil de percibir en este 
cálculo , debe presumirse quantas serian las 
ganancias en tiempo tan antiguo , en que los 
Indios eran menos Inteligentes en sus intereses. 

Mientras los Romanos tuvieron bastante 
virtud para conservar el poder que les ha- 
bían adquirido sus antepasados, contribuyó 
mucho el Egypto á sostener la magostad 
del Imperio con las riquezas de la India; 
pero la plenitud de lujo es una enferme- 
dad, que índica la decadencia de fuerzas: 
este grande Imperio cayó por su propio 

pe- 
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peso , semejante a la palanca , cuya de- 
masiada largura causa su flaqueza : se rom- 
pió ésta , y resultaron, de su rotura dos gran- 
des trozos. 

El Egypto quedó agregado al Imperio 
de Oriente , que se sostuvo mas tiempo 
que el de Occidente , porque fue atacado 
mas tarde y y con menos fuerza : su situa- 
ción y recursos le hubieran hecho perma- 
nente , si las riquezas: pudieran suplir el 
valor : pero no supo oponerse mas que con 
mañosos medios ó ardides á un agresor co- 
mo el Mahometano y , que juntaba todo el 
entusiasmo de su nueva religión , con toda 
la fuerza de sus costumbres, todavía bár- 
baras. Una endeble defensa no pedia dete- 

V 

ner un torrente , que crecía con sus estra- 
gos. Desde el séptimo siglo se sorbió mu- 
chas provincias , entre otras el Egypto , que 
después de haber sido uno de los primeros 
Imperios de la antigüedad , modelo de Mo- 
narquías , le arrastraba el destino á redu- 
cirse á la nada , como le conocemos. 

Los Griegos se consolaron de su des- 
gracia , quando vieron que las guerras de 
los Sarracenos habían hecho pasar la ma~ 
. . > yor 
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yor parte del comercio de las Indias , desde 
Alejandría á Constantinopla por dos cana- 
les ya conocidos. El uno era el Ponto-euxino 
ó mar Negro : se embarcaban en éste para 
subir el Fasis , al principio en bastimentos 
grandes , después en mas pequeños , hasta 
Serapana : de aquí partían los carruages , que 
en quatro ó cinco dias conducían por tierra 
á los mercaderes con sus géneros al rio Cy~ 
ro , que desemboca en el mar Caspio. Atra- 
vesando este borrascoso mar ganaban la em- 
bocadura del Qxos , que subían hasta cerca 
del origen del Indo : deshacían el mismo 
camino cargados de los tesoros del Asia. 
Esta era una de las rutas de comunicación 
entre aquel gran continente , siempre rico 
por su naturaleza , y el de Europa enton- 
ces pobre ., y asolado en la mayor parte por 
sus habitantes mismos. 

La otra via era menos complicada : los 
barcos Indios de diferentes parages atrave- 
saban el golfo Pérsico , y depositaban su, 
carga en las márgenes del Eufrates , de 
donde se transportaba en uno ó dos dias á 
Palmira , que hacia pasar los géneros á las 
costas de Siria. La idea de tener donbe ha- 
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cer escala habla dado sin duda principio á 
esta Ciudad , colocándola en un sitio de los 
pocos de la Arabia , en que se hallan ar- 
boles , agua , y tierra propia para labor. 
Aunque situada entre dos grandes Imperios, 
el Romano y el Partho , se conservó neu- 
tral largo tiempo : en fin , Trajano se hizo 
dueño de Palmira , pero sin hacerla per- 
der nada de su opulencia ; antes bien , du- 
rante los ciento cinqüenta años que fue co- 
lonia Romana , se levantaron dentro de sus 
muros , sobre el modelo de la arquitectura 
griega , esos templos , esos pórticos , esos 
palacios, que en exactas descripciones nos 
han causado recientemente tanta admiración. 
La fue muy fatal su misma prosperidad, 
si ésta determinó á su soberana la famosa 
.Zenobia , á salir de una dependencia , que 
no era onerosa. Aureliano arruinó hasta los 
cimientos de esta célebre Ciudad ; y aun- 
que este Principe permitió después su ree- 
dificación , es mas fácil destruir que res- 
tablecer. El centro del comercio , de los 
artes , de la grandeza de Zenobia vino á 
quedar sucesivamente un pueblo obscuro, 
una fortaleza poco importante , en fin , en 
tom. z. L un 
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un infeliz lugar compuesto de treinta ó 
quarenta chozas , construidas en el recinto 
espacioso de un edificio publico , en otros 
tiempos muy magnífico. 

Destruida Palmira , las caravanas , des- 
pués de algunas variaciones , se fijaron en 
tomar la ruta de Alepo , que por el Puer- 
to de Alejándrete arrastró el raudal de las 
riquezas hasta Constantinopla , que , en fin, 
vino á ser el mercado general de las pro- 
ducciones de la India. Esta sola ventaja hu- 
biera podido sostener alli el Imperio Grie- 
go en su declinación , y puede ser resti- 
tuirle á su antigua gloria ; pero la había 
debido á sus armas , á sus virtudes , á sus 
costumbres frugales , y ya le faltaba todo 
lo que conserva la prosperidad. Corrompi- 
dos con las prodigiosas riquezas , que un 
comercio exclusivo les aseguraba sin gran- 
de vigilancia ni esfuerzo ; se abandonaron 
los Griegos á la vida ociosa y delicada , que 
acarrea el lujo : se dejaban oprimir , y no 
se hadan gobernar : lisongeaban el mando 
absoluto con baja adulación , ó le irritaban 
con floja resistencia : el gobierno corrom- 
pido , comunmente antes que los ciudada- 
nos, 
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nos , descuidaba su marina \ no contaba pa- 
ra su defensa sino los tratados , que hacia 
con los estrangeros , cuyos baxeles llenaban 
sus Puertos. Los Italianos se habian ido se- 
ñoreando insensiblemente de la navegación 
de acarreo , que los Griegos habian tenido 
mucho tiempo en sus manos : este ramo de 
industria , mas activo que lucroso , es do- 
blemente útil para una Nación comerciante, 
cuya principal riqueza es la que mantiene 
el vigor con el trabajo. La inacción preci- 
pitó la pérdida de Constantinopla , estre- 
chada y asediada de todos lados por las con- 
quistas de los Turcos. 

Los Genoveses fueron comprehendidos 
en el precipicio , que su perfidia y codicia 
les había labrado, Mahomet Segundo , con- 
quistador de Constantinopla les arrojó de 
Caifa , donde en los últimos tiempos habian 
atraido la mayor parte del comercio del 
Asia. ' 

Los Venecianos no habian esperado este 
catastrophe , para buscar los medios de 
volver á abrir el camino de Egypto : ha- 
bian encontrado mas facilidad de la que es- 
peraban de un gobierno formado después de 
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las ultimas Cruzadas , casi parecido al de 
Argel. Los Mamelucos , que á la época de 
estas guerras se habían hecho dueños de un 
trono de que habían sido apoyo hasta en- 
tonces , eran unos esclavos , la mayor parte 
Circasianos , exercitados en las armas desde 
la infancia. Un Gefe , y un Consejo com- 
puesto de veinte y quatro individuos , de 
los principales entre ellos , exercian la auto- 
ridad. Este cuerpo militar , que hubiera po- 
dido degenerar con el tiempo , se reforzaba 
todos los años con un tropél de valientes 
aventureros , que atraía de todas partes la 
esperanza de hacer fortuna. Estos hombres 
ambiciosos consintieron por dinero y pro- 
mesas , que su País fuese el deposito de las 
mercancías de las Indias : sufrieron por cor- 
rupción lo mismo que exigia el interés de su 
propio estado. Los Písanos , los Florentinos* 
los Catalanes , los Genoveses sacaron algu- 
na utilidad de aquella revolución ; pero fue 
singularmente ventajosa á los Venecianos, 
que la habían fomentado. Tal era la situa- 
ción de las cosas quando los Portugueses 
parecieron en las Indias. 

Este grande suceso , y las conseqüencias 

rá- 
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rápidas que tuvo /causaron vivas inquietu- 
des á Venecia. La cordura de esta Repúbli- 
ca acababa de sufrir un peligroso contra- 
tiempo , por una liga , que nó podia resis- 
tir i y que seguramente no debió proveer. 
Muchos Principes , divididos en intereses, 
rivales en poder , y con opuestas preten- 
siones , se habian unido contra toda regla 
de política , y aun de justicia , para destruir 
un Estado , que no hacia sombra á ningu- 
no de ellos ; y Luis XII. de Francia , que 
de todos los Principes ligados era quien te- 
nia mas interes en la conservación de Ve- 
necia ; Luis XII, mismo con la victoria de 
Ainadel la puso en el punto de su ruina. 
La división , que necesariamente debía so- 
brevenir entre semejantes aliados , y la pru- 
dencia de la República , la habian salvado 
de este peligro , el mas eminente en apa- 
riencia ; pero en efecto menos grande , me- 
nos real que el que la causaba el descubri- 
miento del paso á las Indias Orientales por 
el Cabo de Buena-esperanza. Inmediata- 
mente vio que el comercio de los Portugue- 
ses iba á arruinar el suyo , y por conse- 
qiiencia su poder : hizo jugar todos los re- 

gis- 
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gistros que podía sugerirla la habilidad de 
sus diestros Magnates. Algunos de sus inte- 
ligentes emisarios , que sabía emplear y so- 
bornar por todas partes , oportunamente per- 
suadieron á los Arabes fijos , y á los espar- 
cidos por la India y por las costas orienta- 
les de Africa , que siendo su causa tan una 
como la de Venecia , debían unirse con ella 
contra una Nación , que venia á hacerse 
dueña del manantial común de sus ri- 
quezas. 

Los rumores de esta liga llegaron al 
Soldán de Egypto, ya bien despierto por 
las desgracias que experimentaba , y las que 
preveía. Sus aduanas , que formaban el prin- 
cipal ramo de su erario por el derecho 
de cinco por ciento de entrada, y diez 
de salida sobre los géneros de las Indias, 
comenzaban á no rentarle casi nada : las 
quiebras que la interrupción de negocios 
hacia inevitables y freqiientes , indisponían 
los ánimos contra el Gobierno , siempre res- 
ponsable á los pueblos de las desgracias que 
les suceden. La tropa , mal pagada , te- 
miendo serlo todavia peor , se tomaba li- 
cencias mas temibles en la declinación del 

po- 
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poder , que en tiempo de prosperidad. El 
Egypto padecía dos desgracias , la del co- 
mercio que hacían los Portugueses , y la 
que sus violencias le impedían hacer. Pu- 
diera levantarse de su decadencia con una 
flota ; pero el mar Rojo no tenia lo nece- 
sario para la construcción. Los Venecia- 
nos vencieron este obstáculo : enviaron á 
Alejandría maderas , y demas materiales: 
los condujeron por él Nilo al Cayro , de 
donde los transportaron con camellos á 
Suez. De este célebre Puerto fue de don- 
de partieron para la India en 1505 quatro 
navios grandes , un galeón , dos galeras y 
tres galeotas. 

Los Portugueses habian previsto este 
golpe ; para precaverle habian pensado des- 
de él año antes en hacerse dueños de la na- 
vegación del mar Rojo , persuadidos que 
con esta ventaja no tenían que temer ni la 
competencia ni las fuerzas del Egypto y 
de la Arabia : con esta mira habian for- 
mado el designio de conquistar la Isla de 
Socotora , situada á 180 leguas del estre- 
cho de Babelmandel , formado por la par- 
te de Africa del Cabo de Gardafufj y por 

la 
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ía de Arabia del de Fartaque. Esta conquis- 
ta les trajo otra ventaja , que fue la de 
poseer el mas perfecto Aloe , que jamás se 
ha conocido. 

Tristan de Acuna partió de Portugal 
con una considerable armada , .ataco esta 
Isla , y fue rechazado en el desembarco 
por Ibrafiin , hijo del Rey de los Farta- 
qués , Soberano de Socotora , y de una par- 
te de Arabia, Este Principe mozo murió 
en la acción : los Portugueses sitiaron y to- 
maron por asalto la única plaza que tenia 
la Isla ; aunque defendida hasta el ultimo 
extremo por una guarnición mas numero- 
sa que el exército sitiador : no queriendo 
los sitiados sobrevivir al hijo de su Sobera- 
no , rehusaron capitular , y prefirieron de- 
jarse matar hasta el ultimo de ellos : la 
intrepidez de la tropa de Acuña era toda- 
vía superior á aquel arrojado valor. El buen 
éxito de esta empresa no produjo las ven- 
tajas que se esperaban : se encontró que la 
Isla era estéril , que no tenía Puerto , y 
que los navegantes que salian del mar Rojo 
nunca tocaban en ella , aunque sí la reco- 
nocían para entrar en el golfo j de suerte 

que 
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qn© la flota Egypcia penetró sin riesgo en 
el Occeano Indico , y se unió á la de Cam- 
baya. Ambas fuerzas juntas combatieron 
ventajosamente con los Portugueses , que 
acabando de enviar para Europa gran nu- 
mero de navios ricamente cargados , se ha- 
llaban considerablemente inferiores : fue cor* 
to el triunfo de sus enemigos : los venci- 
dos recibieron sus refuerzos , y recobraron 
la superioridad , que no volvieron á per- 
der. Los armamentos que continuaron en 
partir de Egypto , fueron siempre derro- 
tados por las pequeñas esquadras Portugue- 
sas , que cruzaban á la entrada del golfo. 
No obstante , como esta pequeña guerra 
inquietaba siempre , y ocasionaba gastos, 
Alfonso de Alburquerque creyó convenien- 
te ponerla fin con la destrucción de Suez. 

Mil obstáculos retardaban este proyec- 
to. El mar Rojo , que separa la Arabia de 
Ethiopia la alta , y de una parte del Egyp- 
to , tiene trescientas y cinqiienta leguas de 
largo sobre quarenta de ancho. Como no 
hay rio que se oponga á la fuerza del flu- 
jo del mar , participa de una manera mas 
sensible de los movimientos del Occeano que 

M k> s 
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Jos otros mares mediterráneos , simados con 
poca diferencia bajo la misma latitud : no 
está sujeto á borrascas , y casi no conoce 
otros vientos que los del Norte y Sud , que 
son periódicos como el Monzon en la In- 
dia , y que fijan invariablemente en este 
mar el tiempo de entrada y salida. Se pue- 
de dividir en tres fajas, la de en medio 
está limpia , navegable dia y noche sobre 
una profundidad desde veinte y cinco á 
sesenta brazas de agua : las dos que guar- 
necen las costas , aunque llenas de escollos, 
son preferidas por la gente del País ¿ que 
obligados á quedarse cerca de tierra á cau- 
sa de la pequenez de sus bastimentos , no 
entran en el canal grande sino quando te- 
men algún golpe de viento. La dificultad 
de arribar á los Puertos de la costa , hace 
esta navegación muy peligrosa para los bu- 
ques grandes , que solo hallan en su rumbo 
un numero considerable de Islas desiertas, 
áridas , y sin agua. 

Alburquerque , á pesar de su talento, 
experiencia y tesón , no pudo vencer tantos 
obstáculos : después de haberse internado 

en el mar Rojo , le fue preciso volver atrás 

con 
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con su flota , que había padecido continuas 
incomodidades , y corrido grandísimos ries- 
gos. Una política inquieta Je hizo imagri 
nar unos medios de conseguir su fin , crue- 

Jes y osados; pero que juzgaba infalibles: 
quería que el Emperador de Ethiopia , q UC 
solicitaba la protección de Portugal , tor- 
ciese el curso del Nilo , abriéndole un paso 
para desembocar en el mar Rojo. En tal 
caso quedaría inhabitable una gran parte 
del Egypto , ó á lo menos poco propio pa- 
ra el comercio. El mismo se proponía echar 
en el Arabia por el golfo Pérsico trescientos 
ó quatrocientos caballos , numero que creía 
suficiente para ir á saquear Medina y la Me- 
ca : pensaba que una expedición tan bri- 
llante llenaria de terror los Mahometanos, 
y embarazaría el prodigioso concurso de pe- 
regrinos , el mas sólido apoyo del comer- 
cio , que procuraba arrancar hasta las 
raíces. 

Otras empresas menos arriesgadas , y 
mas útiles en el momento , le inclinaron á 
diferir la ruina de una Potencia , que por 
entonces bastaba detener su rivalidad. La 

conquista de Egypto por los Turcos pocos 

M 2 años 
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años después , hizo necesarias mayores pre- 
cauciones. Los hombres de talento , cpie han 
sabido eslabonar la cadena de los sucesos, 
que habían precedido y seguido el paso del 
Cabo de Buena-esperanza , P^ta formar 
profundas congeturas sobre el trastorno t]ue 
este nuevo rumbo de navegación debía cau- 
sar , no han podido menos de mirar este 
famoso descubrimiento como la mayor épo- 
ca de la historia del mundo. 

Apenas empezaba la Europa á respirar 
y sacudir el yugo de la servidumbre , que 
habia envilecido sus habitantes. Los inijme- 
rahles poderosos , que oprimían el común, 
se habían arruinado con la empresa de las 
Cruzadas quando acaeció esta época. Para 
sostener estas estrañas expediciones , se ha- 
bían visto obligados á vender sus tierras y 
castillos , y conceder á precio de dinero á 
sus vasallos algunos privilegios , que les sa- 
caba de su estado vilipendioso. Entonces el 
derecho de propiedad empezó á introdu- 
cirse entre los particulares , y les dio cierta 
suerte de independencia , sin la que la pro- 
piedad no goza de todas sus facultades. Asi, 

las primeras chispas de libertad , que alum- 
bra- 
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braron la Europa , fueron la Inesperada obra 
de las Cruzadas ; y el deseo de las conquis- 
tas contribuyó por la primera vez al bien 
estar de los hombres. 

Sin el’ descubrimiento de Vasco de Ga- 
ma , la antorcha de la libertad se habría 
apagado de nuevo , y quizás para siempre. 
Los Turcos iban á suceder á las Naciones 
feroces , que desde las extremidades de la 
tierra vinieron á reemplazar á los' Roma- 
nos , para llegar á ser como ellos el terror 
del genero humano ; y á los gobiernos de 
entonces , los mas de ellos defectuosos , hu- 
biera sucedido un yugo todavia mas pesa- 
do : este caso era inevitable si los terribles 
vencedores del Egypto no hubieran sido re- 
chazados por los Portugueses en las diferen- 
tes expediciones que intentaron en la India. 
Las riquezas del Asia los hubiera asegura- 
do las de Europa : dueños de todo el comer- 
cio del mundo hubieran tenido indispensa- 
blemente la mas formidable marina que se 
hubiese visto. ¿ Qué obstáculos hubieran 
podido detener entonces este pueblo , que 
era conquistador por la naturaleza de su 
creencia y de su política ? 

■■ j.i La 
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La España ocupada en su engrandeci- 
miento , aun mantenía en su suelo gran nu- 
mero de los suyos : ia Inglaterra se despe- 
dazaba en su seno por los intereses de su an- 
siada libertad : la Francia por los de sus 
Señores : la Alemania por los opuestos fi- 
nes y complicadas miras en que la dividían 
Jas novedades suscitadas en punto de reli- 
gión : la Italia por las pretensiones recí- 
procas de sus diversos potentados : la Euro- 
pa entera parecia á un enfermo delirante, 
que en medio de su furor abre sus venas, 
pierde su sangre , y con ella sus fuerzas. 
En este estado de desfallecimiento , y casi 
anarquía , no hubiera podido oponer á los 
Turcos sino una endeble resistencia. La cal- 
ma , que sucede á las guerras hace formi- 
dable los pueblos ; pero las turbaciones de 
disensión que los divide, los expone á la 
•invasión y esclavitud. Aún arrastraríamos 
sus cadenas , pues de todas las opresiones 
que afligen la especie humana , y pueden 
caber en los sistemas politicos y religiosos, 
no hay ninguno que deje menos campo á 
la libertad que el délos Musulmanes. Bajo 
el yugo de una religión que consagra la ti- 
ra- 
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Lanía , fundando el trono sobre el altar ; que 
parece imponer silencio á la ambieipn ; per- 
mitiendo el deleite ; que favorece la natu- 
ral pereza con el entredicho á las operacio- 
nes del entendimiento ~ no deja esperanza 
para las grandes , revoluciones ; asi se ve que 
los Turcos , que, degüellan tan .amenúdo su 
Principe , no han pensado/ nunca en mu- 
dar su gobierno : esta idea es superior á 
sus almas enervadas y ‘corrompidas. Se hu- 
biera concluido la libertad del mundo ente- 
ro , hubiera quedado perdida , si, el pueblo 
de Ja Christiandad , el mas sumiso no hu- 
biera detenido los progresos del fanatismo 
de los despóticos Musulmanes * y roto el 
curso impetuoso de sus conquistas , cortán- 
doles, el nervio : de r sus, riquezas. Aup hizo 
mas el grande Alburquerque ; después d<? 
haber tomado eficaces medidas , para que 
ningún navio pudiese pasar del mar de Ara- 
Jbia á los de la India , buscó eb piodo de lo- 
; g rar el dominio del golfo Pérsico, ' . 


CA. 


establecimiektgs 


CAPITULO IV. 

»* .. 

adquisición del dominio del GOLF& 
Pérsico flor los Portugueses: su estableci- 
miento enCeyían : su conquista de Malaca: 
su establecimiento en las Malucas ; 
causas de la grande energía 
suja . 



^ La salida del estrecho de Mozandon, 
que conduce a este brazo de mar llamado 
el golfo Pérsico , está situada la Isla de Ge- 
yun ? que era un estéril peñasco : sobre és- 
te un conquistador Arabe edifico en el on- 
ceno siglo la Ciudad de Ormuz , que con 
el tiempo llegó á ser la capital de un Rey- 
no , que por un lado se estendia bien aden- 
tro de la Arabia , y por el otro en la Per- 
sia. Tenia Ormuz dos buenos Puertos : era 
grande , poblada y fortificada ; debiendo sus 
riquezas y poder á su feliz situación. Servia 
de escala al comercio de Persia con las In- 
dias ; comercio muy considerable en un 

tiempo en que los Persas hadan pasar por 
/ > A los 
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* los Puertos de Syria ; y por Caffa la mayor 
parte de mercadurías del Asía para Europa. 
En las estaciones que permitian el arribo de 
los mercaderes estrangeros , Ormuz era la 
Ciudad mas brillante y deliciosa del Orien- 
te : se veía en ella gentes de todas las 
partes del mundo hacer el cáinbio de sus 

géneros con una politica y unos miramien- 
tos poco conocidos en las otras plazas de 
comercio. Los mercaderes del Puerto ha- 
bían comunicado á los estrangeros una buena 
parte de su afabilidad y buen trato : su bello 
modo , el excelente orden de la Ciudad , las 
comodidades y placeres de toda especie que 
en ella se encontraban , todo contribuía , con 
los intereses del comercio , á atraer los nego- 
ciantes : el piso de las calles estaba cubier- 
to de muy limpias esteras , y en algunas 
partes de alfombras : unos toldos pendientes 
de lo alto de las casas templaban los ar- 
dores del Sol : se veian ga vinotes al modo 
de las Indias , adornados de vasos dorados, 
ó de porcelana , con arbustos floridos , ó 
plantas . aromáticas : se encontraban en las 
plazas gran numero de camellos cargados 
de agua ; se prodigaban los vinos de Per- 
ro# . 2. N sia¿ 
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sia j como también Jos peí fumes y alimen- 
tos mas exquisitos : se oía la mejor músi- 
ca del Oriente ; concurrian las mas hermo- 
sas mugeres del Asia ; en fin se juntaban, 
en esta Ciudad todas las delicias , que pue- 
den unir la proporción de las riquezas ; un 
rn mere i o inmenso , un ingenioso lujo , y 


un pueblo muy culto, 

< Alburquerque á su arribo empezó ¿aso- 
lar las costas,, y saquear las Ciudades de- 
pendientes de Ormuz : estas devastaciones, 
mas propias de un facinoroso que de un 
conquistador repugnaban a su buen na- 
tural; pero las juzgaba precisas con la es- 
peranza de empeñar una potencia , que no. 
podía reducir por la fuerza , á que se pres-i 
tase ella misma á recibir su yugo. Quando, 
creyó haberla inspirado el terror necesario 
para sus designios , se presentó delante de 
la capital , intimando al Rey se hiciese tri- 
butario del de Portugal , como lo era de la 
Persia . Esta proposición fue recibida como 
debía serlo. Una armada compuesta de na- 
vios Arabes , Persas y de Ormuz , vino á 
atacar la esquadra Portuguesa ; pero ésta 

con solo cinco navios destruyó todas aque- 
llas 
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lias fuerzas juntas. Desanimado el Rey , con- 
sintió que el vencedor construyese una Ciu- 
dadela , que debía dominar Ja Ciudad y 
sus dos Puertos. Alburquerque conociendo 
la preciosidad del tiempo , se dio priesa á 
esta construcción : trabajaba él mismo como 
el ultimo de los suyos. 

Atar , que por das revoluciones: comu- 
nes en el Oriente , habiá subido desde la es- 
clavitud al ministerio , corrido de haber sa- 
crificado el Estado á un puñado de estran- 
geros , mas hábil para manejar los palillos 
dé la política que las máximas de la . guer- 
ra^ resolvió enmendar con artificios' el mal 
que había hecho por cobardía: supo ga- 
nar , corromper , desunir y enredar tah bien 
á los Portugueses unos con otros * y con 
su Gefe , que estuvieron mil veces sobre él 
punto de venir á las manos : esta animosi- 
dad , que iba en aumento siempre , les de- 
terminó á embarcarse , quando se Ies avisó 
que habla una conjuración para pasarlos 4 
cuchillo. Alburquerque aumentaba su tesón 
con los mismos obstáculos , tomo el parti- 
do de sitiar por hambre á la Ciudad , y 
cerrar el paso á todo'socorro. No podía de- 

N a jar 
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jar de ser tomada , quando tres Capitanes 
suyos le abandonaron vergonzosamente con 
sus navios. Para disculpar su deserción , aña- 
dieron á la fealdad de su infiel proceder la de 
imputar á su General los mas atroces de- 
litos. 

Esta traycion forzó á Alburquerque á di- 
ferir la execucion de su proyecto , hasta el 
tiempo , no muy distante , en que , como sa- 
bía bien , tendría á disposición suya todas 
las fuerzas de la Nación. Fue declarado Vir- 
rey , y volvió á parecer delante de Ormuz 
con un aparato , á que no se creyó en estado 
de resistir una Corte corrompida ; un pueblo 
afeminado : en fin , se sometió. Sin embargo, 
el Soberano Persa se atrevió á pedir un tribu- 
to al vencedor. Alburquerque hizo traer de- 
lante del Enviado , balas , granadas y sables? 
y le dixo : Esta es la moneda de los tribu- 
tos que paga el Rey de Portugal . 

Después de esta expedición el Imperio 
de los Portugueses se halló sólidamente es- 
tablecido en los golfos de Arabia , y de Fer- 
sia , y sobre la costa de Malabar $ y tanto, 
que pensó estenderle en el Oriente del Asia^ 
Bien presto se le ocurrió á Alburquerque lo 

con- 
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conveniente , que á este fin le era Ceylan, 
Isla de ochenta leguas de largo-, sobre treinta 
en su mayor anchura. En los remotos si- 
glos había sido muy conocida con el nom- 
bre de Trapobana : no han llegado á noso“ 
tros las particulares noticias de las revolu- 
ciones que debe haber padecido : lo mas 
notable que la historia conserva , es, que las 
leyes eran alli tan respetadas en aquel tiem- 
po , que el Monarca no estaba mas dispen- 
sado de su observancia que el ultimo de 
sus vasallos : admirable egemplo , que de- 
biera ser observado de todos los pueblos del 
universo. 

Quando los Portugueses arribaron á 
Ceylan la hallaron muy poblada : la habi- 
taban dos Naciones diferentes en costum- 
bres , gobierno y religión. Los Bedas , es» 
tableados en la parte septentrional de la 
Isla , y en el País menos abundante , están 
divides en tribus , que se miran como una 
sola familia , y que obedecen a un solo Ge- 
fe , cuya autoridad es absoluta : andan casi 
desnudos , y se parecen mucho sus costum- 
bres y gobierno al que se halla en las mon- 
tanas de Escocia. Estos tribus unidos para la 
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común defensa , han peleado siempre vale-* 
rosamente por su libertad , y no han inva- 
dido nunca la de sus vecinos : se sabe poco 
de su religión , y aun se duda si tienen al- 
gún culto ; tienen escasa comunicación con 
estrangeros : se ponen guardas de vista a los 
que atraviesan sus Cantones t los tratan 
bien , y son prontamente despedidos : son 
zelosos , lo que en parte les inspira este 
cuidado de alejar á todo forastera , y no 
contribuye poco á vivir tan separados de 
todos los pueblos : parece que estos son los 
primitivos habitantes de la Isla, Los Chin- 
galas , Nación mas numerosa y poderosa, 
posee la parte meridional ; comparándola 
con la otra , se la puede llamar Nación 
culta : andan vestidos , y tienen Déspotos* 
hay entre ellos la distinción de castas , co- 
mo en el Indostán ; pero religión diferen- 
te : reconocen un Ser supremo, y después 
de él otras divinidades del segundo y ter- 
cer orden, y todas tienen sus Sacerdotes: 
honran especialmente entre las del segundo 
orden al Buddn , que bajó á la tierra por 
mediador entre el Dios supremo y los hom- 
bres : sus Sacerdotes son las personas de mas 

ím- 
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importancia , y nunca pueden ser castiga- 
dos. Los Chíngalas entienden el arte de la 
guerra : han sabido hacer uso de la natu- 
raleza de su País montañoso para defender- 
se contra los Europeos , que muchas veces 
han vencido : son bellacos , interesados, 
ceremoniáticos , y tienen dos lenguas , la 
de los sabios y la del pueblo. Ambas Na-, 
clones gozaban de los frutos , granos y pas- 
tos , de que abunda el País. Se encontraban 
en él gran numero de elefantes , piedras 
preciosas , y una grande cantidad de exce- 
lente canela. Sobre la Costa septentrional, 
y sobre la de Pescheria , que está inmedia- 
ta , se hacia la mas abundante pesca de per- 
las del Oriente. Los Puertos de Ceylan 
eran los mejores de la India , y su situación 
la mas ventajosa./ 

Parece que los Portugueses deberían ha- 
ber establecido todo su poder en esta Isla: 
es el centro del Oriente : es el paso que 
guia á las mas ricas regiones : con poco gas- 
to en hombres y dinero se hubiera logra- 
do poblarla y fortificarla bien. Las nume- 
rosas esquadras , que pudieran partir de 
todas las radas de la Isla , hubieran hecho 


T 04 establecimientos 

respetar al nombre de sus dueños en toda 
el Asía ; y los navios , que hubieran cruza- 
do en sus inmediaciones , hubieran intercep- 
tado fácilmente la navegación de las otras 
Naciones. El Virrey no conoció todas es- 
tas ventajas : tampoco hizo mucho alto so- 
bre la costa de Coromandel , mas rica que 
la de Malabar. Esta ultima no ofrece sino 
mercancias de mediana qualidad , muchos 
víveres , algo de mala canela , bastante pi- 
mienta y cardamomo , que usan mucho los 
Orientales. La costa de Coromandel provee 
las mas ricas telas de algodón que hay en 
el universo. Sus habitantes , la mayor parte 
naturales del País , y menos mezclados de 
Arabes y otras Naciones , son gente de bue- 
na índole, y los mas industriosos del In- 
dostán. Fuera de esto , subiendo la costa de 
Coromandel acia el Norte , se encuentran 
las minas de Golconda ; y ademas esta costa 
está admirablemente situada para recibir las 
mercaderías de Bengala , y de otras re- 
giones. 

No obstante , Alburquerque no hizo 
en ella establecimiento alguno : los de San- 
to Thomás y de Negapatan se formaron 

mu- 
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mucho después : sabía que esta costa des- 
proveída de Puertos , era inabordable en 
ciertos tiempos del año , y que enton- 
ces las flotas no podian socorrer las Co- 
lonias : en fin , pensó , que siendo dueño 
de Ceylan , empresa comenzada por su an- 
tecesor . Almeida y después llevada á su 
perfección podrían los Portugueses poseer 
el comercio de Coromandel , si tomaban á 
Malaca; por lo que se determinó á esta 
conquista. 

El País , de que es capital la Ciudad 
de Malaca,, y le da su nombre , es una 
estrecha lengua de tierra , que tiene como 
cien leguas de largo : está unido al conti- 
nente por la parte del Norte , confinando 
con el Estado de Siam , ó mas bien con el 
Reyno de Johor , desmembrado de aquel: 
todo lo demas le baña el mar que le se- 
para de la Isla de Sumatra por un canal 
conocido con el nombre de Estrecho de 
Malaca. Próvida la naturaleza para la feli- 
cidad de los Malayos, en un clima bajo de 
la Zona-torrida , les ha dado un temple dul- 
ce , sano y refrigerado por los vientos y 
aguas ; una tierra pródiga de frutas delicio- 
. tom. z. O sas, 
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sas , propia para el cultivo de todas las co- 
sechas necesarias á la, sociedad ; montes siem- 
pre verdes; flores; que se suceden unas a 
otras ; un ay re perfumado de olores vivos y 
suaves , que exalandose de todos los vegeta- 
bles aromáticos hacen voluptuoso el aliento 
que se respira :l la naturaleza , en fin , hizo 
todo en favor de sus habitantes ; pero fue 
mal correspondida por la sociedad : el gobier- 
no era duro, despótico , y comía progresión 
correspondiente, á semejante gobierno ; pero 
después deósus vicisitudes , y a pesar- de ellas, 
este pueblo, había conquistado un Archipié- 
lago inmenso , célebre en todo» el Oriente, 
bajo el nombre de Islas Malayas ó Malesas,, 

y había llevado, á sus numerosas. Colonias sus 

leyes , costumbres y usos , y lo que es singu- 
lar en su, ferocidad , la lengua mas dulce del 
Asia.,, No, obstante , Malaca habia. llegado á 
ser por su situación, el mas considerable mer- 
cado déla india : se miraba su: puerto siem- 
pre lleno de navios ; los unos venían del Ja- 
pon , de. la China , de las Filipinas , de. las 
Malucas , y de las costas orientales.me, nos dis- 
tantes los otros , de Bengala , de Coroman- 

del , de Malabar , de Persia , de Arabia y de 

Afri- 
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Africa. Todos estos navegantes trataban en- 
tre ellos , y con los naturales con la mayor se- 
guridad , pues la inclinación de los Malayos 
al robo habia cedido , en fin , á un interés 
mas seguro que el de los sucesos siempre va- 
gos , inciertos y dudosos de la piratería. 

Los Portugueses quisieron tener parte en 
este comercio de toda el Asia ; desde luego se 
mostraron en Malaca como meros negocian- 
tes ; pero sus usurpaciones en la India habían 
hecho tan sospechosa su, bandera , y los Ara- 
bes comunicaron tan rápidamente su animo- 
sidad contra estos conquistadores ? que puso 
la Ciudad todo su cuidado en destruirlos : se 
les tendió la red , en que cayeron ; muchos 
de ellos fueron asesinados , otros presos , y los 
que pudieron escapar huyeron á bordo de 
sus navios , y se salvaron viniéndose al Ma- 
labar. Alburquerque no hubiera esperado esta 
violencia para pensar en conquistar aquella 
capital ; pero en parte se alegró de ella , por- 
que daba á su empresa un ayre de justicia , 
propio a disminuir el rencor , que, natural- 
mente debía inspirarles el nombre Portugués. 
El tiempo habia de debilitar esta impresión 
de su justificada conducta , que juzgaba ven- 

O % ta- 
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tajos® , y no difirió un instante su venganza: 
esta actividad la preveían sus enemigos , y á 
su arribo delante de la plaza , en principios 
de 1 5 1 1-, halló tomadas todas las medidas pa- 
ra recibirle. 

Un obstáculo mayor que todo el formi- 
dable aparato de defensa , detuvo algunos 
dias el valor del General Ghristiano : sai ami- 
go Araújo era uno de los prisioneros de la 
primera expedición : amenazaban los Mala- 
yos con su muerte , el momento que co- 
menzase el sitio. Alburquerque tenia buenas 
entrañas , y le detenia- el peligro de su ami- 
go , quando recibió de él este papel::: No 
pensad sino en la gloria y ventajas de Por- 
tugal ; ya que no puedo ser instrumento ■ d& 
vuestra' victoria , quiero d lo menos no ser 
un obstáculo . La plaza fue atacada , y ren- 
dida después de varios combates sangrientos, 
dudosos y obstinados : se encontraron en ella 
inmensos tesoros , grandes almacenes , y quan- 
to puede contribuir á la delicia de la vida 
humana : se construyó una Cindadela para 
asegurarse tan importante conquista. 

Como los Portugueses se contentaron con 

la posesión de la Ciudad , los habitantes , to- 
dos 
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dos sectarios de un corrompido Mahometis- 
mo , que no quisieron sujetarse al nuevo yu- 
go , se internaron en las tierras , ó se derra- 
maron por las costas , y habiendo perdido el 
espíritu de comercio , volvieron á tomar la 
violencia de su carácter. Estas gentes andan 
siempre con un sangriento puñal, que llaman 
Crid\ si se embarcan asesinan á puñaladas toda 
la tripulación en el momento de la mas pro- 
funda seguridad ; por lo que , desde que se lle- 
gó á conocer su perfidia , todos los Europeos 
tienen la precaución de no servirse de tales 
marineros ; pero llega á tal extremo el in- 
explicable furo r de estes bárbaros- , que en 
el dia , con un barco de treinta hombres re- 
sueltos á morir ó matar, abordan los navios, y 
a veces los toman : si son rechazados, quedan 
por lo menos con el consuelo de haber derra- 
mado sangre. Un pueblo , i quien la naturale- 
za ha dado este inflexible valor , desespera- 
ción ó temeridad , puede muy bien ser ex- 
terminado , pero nunca reducido por la fuer- 
za -..solamente el atractivo de: las riquezas y 
déla libertad, el egemplo de las virtudes, 
y la moderación de un- gobierno muy dulce 
puede civilizarlos : es preciso rendirle- de 

aquel 
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aquel modo , ó abandonarle á el mismo , ali- 
tes de formar la alianza que repugna : la con- 
quista es el ultimo medio que debía inten- 
tarse , no lograria sino irritar mas vivamente 
su ferocidad. Xa providencia ha permitido 
formarse ciertos pueblos en medio del mar, 
como los leones en los desiertos , para vivir 
á todos los ensanches de su alvedrio. 

Después de Ja toma de Malaca , los Re- 
yes de Siam , de Pegü , y otros muchos, 
consternados de una victoria tan fatal á su 
independencia , enviaron á Albur querque sus 
Embajadores, dándole la enorabuena , ofre- 
ciéndole su comercio , y pidiéndole la alian- 
za de Portugal. En .estas circunstancias , se 
destacó de la armada grande una esquadra 
con el rumbo á las Malucas. Estas Islas,. si- 
tuadas cerca del círculo equinocial en el Oc- 
ceano Indico , son diez , comprehendiendo, 
como comunmente se hace , las de Bandas 
la mayor solo tiene doce leguas de circuito, 
Jas otras mucho menos : parecen como vo- 
mitadas del mar : podrían creerse con fun- 
damento resultas de algún fuego ■subterrá- 
neo : sus elevados montes , cuya cima se 
pierde en las nubes ; sus enormes rocas amon- 
to- 
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tonadas unas sobre otras ; sus. cavernas hor- 
ribles y profundas,: sus torrentes precipitados 
con una' extrema; violencia , y sus volcanes 
persuaden ser: aquel: , su: origen , y aun sin 
cesar amenazan su próxima* destrucción. Se 
ignora, quienes: fueron sus primitivos pobla- 
dores ; pero parece probado; , que sucesiva- 
mente han: recibido, la, ley de los Javaneses .* 
y de los Malayos. Sus habitantes eran al prin- 
cipio del siglo décimo sexto una especie de 
salva ges , cuyos G.efes „ aunque condecora- 
dos con el título de Reyes , solo¿ tenían una 
autoridad; muy limitada , y enteramente de- 
pendiente: del, capricho de, sus; vasallos.,. De 
un tiempo á esta parte habían, añadido las 
supersticiones del Mahometismo á las del Pa- 
ganismo - r que antes ;profesahan:,Era, excesiva 
su pereza ; la caza y la pesca; eran su única 
ocupación, , y no conocían ninguna, especie 
de: cultivo favorecían esta, inacción los re- 
cursos cue les daba la palmera de Coco*- 
Este árbol , ; nativo en casi, todas, las re- 
giones de, la India,, es de una? hermosísima 
forma , alto de quarenta á sesenta,pies : se ar- 
raiga en Ja tierra por: un gran número de 
raíces menudas y fibrosas su . tronco, ligera-' 

men- 
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mente inclinado acia la base es derecho en el 
resto de su altura , de una forma cilindrica, 
de un grueso mediano , señalado de muchas 
desigualdades circulares formadas por la base 
de las hojas , que están inclinadas : su made- 
ra ligera y esponjosa no puede emplearse «en. 
la construcción de navios , aii en edificios só- 
lidos : los barcos hechos de esta madera son 
frágiles y de poca duración ; pero su fruto 
en diferentes periodos , sus ramas , sus hojas 
les sirven >de varios usos muy. útiles : la cima 
es muy parecida á la de da palma , una telilla 
que cubre aquella primera hoja la emplean 
en tamices : de las hojas , que son muy an- 
chas , forman los tejados : de ellas hacen qui- 
tasóles , velas y redes de pescar , y las muy 
nuevas pueden suplir >al papel : su fruto, que 
es el Coco , y que da el nombre al árbol , tie- 
ne una corteza .hilachosa , tres dedos de grue- 
sa , conocida en este comercio con el nombre 
de Kayre ó Cayro , de la que fabrican ¿esto- 
fas bastas , y cordelada para los navios ; y 
cambien sirve para su calafeteo , con la venta- 
ja 5 de que no solo no se corrompe en «el 
agua 5 sino que hinchándose ,, deja mas segu- 
ras y mejor calafeteadas las .embarcaciones 

que 
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que con qualquiera otra suerte de estopa ó 
tomento : la especie de nuez que contiene 
esta corteza , y conocemos por Coco , tiene 
el grueso y forma de un melón pequeño , y 
es del que se hacen vasos , y otros muchos 
utensilios : la pulpa , que sirve de forro inte- 
rior , es alimento muy sano , de que se ex- 
prime en la viga un aceyte muy dulce , y 
del que se hace grande uso en las Indias ; pe- 
ro quando se enrancia contrae cierta amar- 
gura , y solo es bueno para luces : la cascara 
ó heces que quedan sirve para las aves y bes- 
tias , y aun para la Ínfima plebe en tiempo 
de carestía. El centro de esta gran Nuez , o 
Coco , está lleno de aquella agua tan clara y 
deliciosa , algo dulce y refrigerante , que 
tanto sirve para refrescar á los trabajadores y 
caminantes : quando se deja envejecer este 
fruto , se disipa el agua , y en su lugar se 
forma una grande almendra , que llena el 
hueco , y es propia para la germinación : al- 
gunas veces se halla en la parte interna una 
concreción calculosa , á la que se la atribu- 
yen grandes virtudes. No solo se sacan las re- 
feridas ventajas del Coco , pues también , si 
se corta la punta de los vástagos de sus flores, 

tom . J. P 
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antes que se abran destilan un licor blanco, 
que se recibe en un vaso atado a la extremi- 
dad , cuya bebida es dulce , y sumamente es- 
timada. Algún Autor la considera como el 
maná del desierto : no se evapora al Sol co- 
mo el maná , pero se agria , y se convierte 
en un buen vinagre : destilando este se saca 
un aguardiente muy espirituoso , y hacién- 
dole fermentar con un poco de cal viva , pro- 
duce un azúcar de mediana calidad. El bo- 
tón que dá este licor aborta necesariamente, 
y no llega á abrirse , porque ha perdido la 
materia que debia servir á la formación , cre- 
cimiento y madurez del fruto. 

Además del Coco tenían los Malucos una 
especie particular de palmera , común en sus 
Islas , que llaman Sagú. Este árbol se dife- 
rencia del antecedente , por sus hojas mas 
largas , su tronco mas corto , y su fruto mas 
pequeño ; su vegetación es muy lenta : al 
principio es como un arbusto bien guarneci- 
do de espinas , que hacen difícil el llegarse á 
él ; pero desde que se halla formado el tron- 
co crece en poco tiempo hasta altura de trein- 
ta pies , sobre muy cerca de seis de circun- 
ferencia , y pierde insensiblemente sus espi- 
nas: 
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ñas : su corteza es del espesor de una pulga- 
da; todo el interior está lleno de un tuétano, 

i» 

que se reduce á harina : el árbol , que parece 
no se cria sino para el uso del hombre , le 
indica esta harina por un polvillo fino y blan- 
co , de que cubre la hoja ; señal cierta de 
la madurez del Sagú : entonces le cortan por 
el pie , sin cuidar del fruto , de que no ha- 
cen caso , y le dividen en trozos , para sa- 
car el tuétano ó la harina que encierran : des- 
pués que han desleido en agua esta substan- 
cia , la cuelan por un tamiz : lo que ha pa- 
sado lo echan en moldes de tierra , en don- 
de aquella pasta se seca y endurece para años 
enteros. Se come el Sagú , ya desleido sim- 
plemente en agua , ya cocido ó convertido 
en pan. La humanidad de estos Indios reser- 
va la flor de la harina para los viejos y en- 
fermos : á veces la reducen á una jaletina 
delicada y blanca. 

Este pueblo sobrio , independiente , y 
enemigo del trabajo , había vivido siglos con 
la harina del Sagú y el agua de Coco , quan- 
do habiendo arribado casualmente ios Chi- 
nos á las Malucas en la mediana edad , des- 
cubrieron el clavo y la nuez moscada , pre- 

P 2 CÍO- 
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ciosas especias , que no habían conocido los 
antiguos : presto se estendió su gusto por las 
Indias , de donde pasó á Persia y á Europa; 
Los Arabes , que entonces tenían en su mano 
casi todo el comercio del universo , no se des- 
cuidaron en aprovecharse de una porción tan 
rica , acudiendo en gran número á estas Islas, 
que llegaron á ser célebres. Ya se habian apro- 
piado sus producciones, quando los Portugue- 
ses , que les perseguían por todas partes, vinie- 
ron á arrancarles este ramo de industria. Las in- 
trigas que imaginaron para desbaratarlos pro- 
yectos de estos conquistadores , no embaraza- 
ron el que se consintiese en dejarles construir 
un fuerte. Desde aquel momento la Corte 
de Lisboa contó las Malucas en el número 
de sus provincias , y en efecto no tardaron en 
serlo. 

Mientras que los Tenientes de Albur- 
querque enriquecían su patria con produc- 
ciones únicas , este General acababa de re- 
ducir el Malabar , que habia querido apro- 
vecharse de su ausencia para recobrar algu- 
na libertad. Tranquilo después de sus últi- 
mos sucesos en el centro de sus conquistas, 
reprimió la licencia de los Portugueses , res- 
ta- 
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tabléelo el orden en todas las Colonias , per- 
feccionó la disciplina militar , y se mostró 
activo , cauto , prudente , humano,, justo y 
desinteresado. La idea de sus elevadas pren- 
das habia hecho una impresión tan profunda, 
en el ánimo de los Indios , que , mucho tiem- 
po después de su muerte , iban á su sepul- 
cro , para pedirle justicia de las vexaciones 
de sus sucesores. Murió en Goa año de 
1515 , sin riquezas , y en la desgracia del 
Rey Don Manuel, con quien le habían hecho 
sospechoso. 

Si debe causar maravilla el número de 
sus victorias , y la rapidez de sus conquistas, 

• qué derecho no tienen á nuestra admiración 
los hombres bizarros , de quienes fue Co- 
mandante ? j Se habia visto hasta entonces 
una Nación hacer tan grandes cosas con tan 
poco poder? No llegaban á quarenta mil 
hombres de armas los Portugueses , y hadan 
temblar el Imperio de Marruecos , todos los 
bárbaros del África , los Mamelucos, los Ara-; 
bes , y todo el Oriente desde Ormuz hasta la 
China. No eran uno contra ciento , y ataca- 
ban tropas , que disputaban sus bienes y sus 
vidas hasta el ultimo extremo , muchas ve- 
ces 
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ces con armas iguales. ¡ Qué hombres de- 
bían ser entonces los Portugueses , y que ex- 
traordinarios resortes habían hecho de ellos 
un pueblo de héroes ! Investiguemos las 

causas. . 

En el siglo onceno el Conde Enrique de 

Borgoña , acompañado de varios Caballeros, 
pasó á España con el deseo de servir en la 
guerra contra Infieles bajo el célebre Cid, 
cuya fama atraia grandes Capitanes y Seño- 
res : sus proezas le grangearon el ánimo del 
Rey Don Alfonso el Sexto de Castilla , que 
agradecido á sus servicios , le dió liberal- 
mente á su hija natural Doña Teresa , lle- 
vando en dote los Estados que tenia en Por- 
tugal con el titulo de Condado : su hijo Al- 
fonso se intituló Rey después de la conquista 
de Lisboa. Los estatutos de caballería que 
dominaban la Europa , institución que elevó 
tanto la naturaleza humana , y que substi- 
tuyó al antiguo amor de la patria , el de la 
gloria : espíritu purificado de las heces de 
los siglos bárbaros , y nacido de los estable- 
cimientos del gobierno feudal , y que tem- 
plaba sus decantados perjuicios : la caballe- 
ría , en fin , se mostró con todos sus r espian- 
do- 
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dores en las orillas del Tajo. Los Beyes pro- 
curaron conservarla y estenderla con el esta- 
blecimiento de las Ordenes Militares , forma- 
das sobre el modelo de las antiguas , con su 
notoria mezcla de devoción , de heroísmo y 
de galantería. 

Eran , pues , los Portugueses Caballeros 
armados por su honor , por sus bienes , por 
susmugeres é hijos, y por sus Reyes , Ca- 
balleros como ellos. Sus Soberanos elevaban 
todavia mas el espíritu de la Nación , por la 
suerte de igualdad con que trataban la no- 
bleza , y por los límites en que se cenia su 
propia autoridad Real. Juntaban freqiien- 
temente las Cortes : con ellas dieron largo 
tiempo las leyes , muchas muy propias á 
inspirar el amor á las grandes acciones. Se 
concedia la nobleza á los servicios distingui- 
dos ; al que habia muerto ó hecho prisio- 
nero un General enemigo , al que cautivo 
rehusaba conseguir su libertad á costa de su 
religión , y asi en otros casos : perdía la no- 
bleza el que insultaba á una muger , el que 
era testigo falso , el que faltaba en la leal- 
tad , ó disfrazaba la verdad al Rey. Las 
guerras que hablan sostenido , eran al mismo 

tiem- 
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tiempo guerras de religión : defendiendo eí 
Christianismo , combatían por su patria: 
añádese á esto , que era una Nación peque- 
ña , una Potencia limitada ; y se tiene obser- 
vado , que en los pequeños Estados , suje- 
tos á riesgos y peligros , es en donde se man- 
tiene el entusiasmo por la patria , que no co- 
nocen tanto los grandes pueblos , que gozan 
de mayor seguridad. Tuvieron algunas guer- 
ras con los Reyes de Castilla y León , de 
quienes fueron tributarios , hasta el tiempo 
del Rey Don Alonso el Décimo , llamado el 
Sabio , que les levantó el tributo por su 
nieto Don Dionis, Los principios de activi- 
dad , de fuerza, de elevación, de grande- 
za que se habían juntado en esta Nación , se 
mantuvieron aun después de la expulsión de 
los Moros : persiguieron á estos enemigos 
de la Fé y del Estado hasta el Africa mis- 
ma : en fin , en los tiempos que precedieron 
las expediciones á las Indias , la nobleza , le- 
jos de la Corte , conservaba en sus castillos 
ó palacios los retratos y las virtudes de sus 
padres. 

Quando se emprendieron las conquistas 
en Africa y Asia , una nueva pasión se unió 
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á ios resortes , de que hemos hablado , para 
dar todavía mayor fuerza ó Impulso al inge- 
nio y valor Portugués : esta pasión ? que de- 
bía desde luego exaltar todas las otras , y 
después debilitarlas , fue la codicia. Partie- 
ron los Portugueses en tropel , para enri- 
quecerse , para servir al Estado , y para con- 
vertir á los Infieles. En la India parecieron 
mas que hombres , hasta después de Albur- 
querque : luego degeneraron ; las riquezas 
corrompieron todo : á las pasiones nobles su- 
cedieron el lujo y los deleytes , que ener- 
van las fuerzas del cuerpo y las virtudes del 
alma. Fueron menos diligentes ó dichosos 
los sucesores del gran Rey Don Manuel ■: fue- 
ron medianos los hombres que se escogieron 
para el mando de las Indias , y decayeron 
poco á poco los Portugueses. No obstan- 
te , Lope-Suarez , que sucedió á Albur- 
querque , continuó sus proyectos : abolió 
una bárbara costumbre , establecida en el País 
de Travancor , cerca de Calicut : estos pue- 
blos consultabán sus agoreros sobre el hado 
de sus niños ; si los adivinos les prometían 
un destino feliz , los criaban ; si no , los de- 
gollaban, Tuvo que luchar algún tiempo 
WM. Z, Q 
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contra los movimientos de que estaba ame. 
nazada su Nación en las Indias : luego que 
quedó libre de aquella inquietud , pensó en 
abrirse el camino de la China. 

CAPITULO V. 


ARRIBO; DE LOS PORTUGUESES A ZA CHINA: 

idea general de este Imperio y su 
estado , según las opiniones 
mas ; acreditadas 


P? 


tjl grande: Alburquerque tenia resuelto 
el designio de pasar á la China , cuyo pen- 
samiento nació de que habiendo encontrado 


en. Malaca navios y negociantes Chinos , ha- 
bía formado alta idea de. aquella Nación: 
notó que los últimos marineros usaban de 


mas cortesía , y tenían mayores miramientos,, 
dulzura y humanidad , que estilaba entonces 
la nobleza de Europa. Los convidó á que 
continuasen su comercio en Malaca': se in- 


formó, de ellos por menor del poder y de las 
riquezas y de las costumbres de su vasto 
Imperio , y pasó sus informes á la Corte. 

No 
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No se tenia en Europa idea alguna de seme- 
jante Nación. El Veneciano Marco Paulo, 
que habia hecho el viage por tierra á la 
China , habia publicado una relación , que 
se tenia por fabulosa ; era sin embargo muy 
conforme a las noticias que envió Alburquer- 
que. En Portugal se dio fé al testimonio de 
este gran General , y se creyó lo que ase- 
guraba del rico comercio que pedia hacerse 
en aquella región. 

En 1518 partió de Lisboa para ella una 
esquadra conduciendo un Embajador : lue- 
go que llegó á las Islas vecinas de Cantón se 
halló rodeada de navios Chinos , que vinie- 
ron á reconocerla : Fernando de Andrade, 
que era el Gefe , no se puso en defensa ; de- 
jó visitar sus navios , dio parte á los Man- 
darines de Cantón del motivo de su venida, 
y les entregó el Embajador , que fue con- 
ducido á Pekin. Este Embajador encontraba 
en su camino á cada paso cosas que le mara- 
villaban : la grandeza de las Ciudades , la 
multitud de los lugares , la cantidad de ca- 
nales , unos navegables , otros de regadío: 
el arte con que estaban labradas las tierras: 
la abundancia y variedad de sus cosechas : el 

Q 2 ex- 
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exterior circunspecto y dulce de los pueblos: 
ia continua atención de buenos oficios reci- 
procos , esto es , de conveniencias y agasajos 
y serviciales expresiones , de que están llenos 
los caminos reales y todo el País : el buen 
orden en medio de un inumerable pueblo, 
que la industria mantiene siempre en una 
viva agitación : todo esto debió dejar ató- 
nito á un Embajador Portugués , criado en 
las costumbres groseras y ridiculas de la Eu- 
ropa , en aquel tiempo» 

Paremos un poco la consideración sobie 
este pueblo , tan diversamente opinado entre 
los Europeos. A la pintura que han trazado 
sus panegyristas , interpolemos la de sus de- 
tractores , y la de los moderados criticóse 
puede ser que de este contraste se saque al- 
guna; luz , propia á concordar las unas opi- 
niones condas otras. La historia de una Na- 
ción tan culta es propiamente la Historia de 
los hombres ( dicen sus partidarios ) todo el 
resto de la tierra 1 es una imagen del cahos: 
por una continuación, de destrucciones se ha 
ensayado la sociedad al orden , á la harmo- 
nía : los Estados y los pueblos han nacido los 
unos de los otros , como los individuos ; con 

es- 
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esta diferencia , que en las familias la natu- 
raleza provee á la muerte de unos , y al na- 
cimiento de otros , por medios constantes y 
regulares ; pero en los Estados , la sociedad 
turba y rompe esta ley con un desorden , en 
que se ve tan presto las antiguas Monarquías 
ahogar en- la cuna las Repúblicas ; tan pres- 
to un pueblo informe y salva ge tragar en 
sus irrupciones una -multitud de Estados, 
desmembrados y rotos. Solo lk China ha re- 
sistido á esta fatalidad. Este Imperio , cuyos 
límites son por el Norte la Tartaria Rusa, 
por Medio-di a. las Indias , por el Occidente 
el Tibet , y por el Levante el Occeano , abra- 
za casi toda la extremidad oriental del con- 
tinente del Asia : su circuito pasa de mil 
y ochocientas leguas. Se le da una duración 
seguida de quatro mil años ; antigüedad que 
no debe sorprenda. A la guerra , á la situa- 
ción , y á otras causas debe atribuirse la bre- 
vedad de nuestra historia , y la pequenez 
de nuestras Naciones , que se han- destruido 
y sucedido con rapidez ; pero los Chinos, 
encerrados y resguardados por todos lados 
de las aguas y los desiertos , han podido , co- 
mo el antiguo Egypto , formar un Estado 

durable. Es una Nación , que jamas habla 

de 
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de conquistas , sino de guerras que ha pa- 
decido ; mas dichosa en haber civilizado sus 
vencedores , que si .hubiera destruido sus ene- 
migos. 

En una región tan antiguamente civili- 
zada , deben conocerse las huellas antiguas y 
profundas de la industria : los llanos se han 
alisado quanto es posible , la mayor parte no 
conserva sino el declive , que exige la faci- 
lidad de los regadíos , mirados con razón 
como uno de los grandes medios de la agri- 
cultura : se ven pocos arboles , porque no 
roben el jugo á los granos : no se encuentra 
en aquella tierra los parques , los inmensos 
bosques destinados á las fieras para el placer 
de los Principes y Personages , y para triste- 
za del Labrador. En la China , el gusto de 
las casas de campo se reduce á una ventajo- 
sa situación , á un cultivo agradablemente 
variado , á algunos arboles plantados con ir- 
regularidad , imitando la naturaleza , y al- 
gunos montes de piedra porosa , que desde 
lejos se creen rocas o montañas : los collados 
están cortados en terrazas ; para recibir el 
agua de la lluvia y de manantial hay estan- 
ques formados con grande inteligencia : aun 
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muchas veces los canales y rios que bañan el 
pie de una colina , riegan, la cima , y la pen- 
diente por un efecto de la industria , que 
simplificando y multiplicando las máquinas, 
disminuye el trabajo de brazos y y hace con 
dos hombres lo que apenas podrian mil. Es- 
tas alturas dan ordinariamente tres cosechas 
al año : á una; especie de raíz , que produce 
el aceyte , se sigue la cosecha de, algodón , y 
á ésta sucede la de patatas t este orden de la 
labranza no es precisamente: invariable , pero 
sí muy común. En la mayor parte de mon- 
tañas , que no son propias; para? el sustento 
del hombre , se ven los arboles; necesarios 
para los edificios , y para la construcción de 
navios. En muchas se encuentran y traba- 
jan las minas de hierro , de estaño , de co- 
bre , proporcionadas al consumo; del País : se 
han abandonado las de oro , ó porque no 
se han considerado suficientemente abundan- 
tes^ para pagar el trabajo que exigen , d 
porque las partes , que traen consigo los tor- 
rentes , se han juzgado bastantes * para r el co- 
mercio. 1 

El mar , que muda de orillas como los 

rios de madre , pero en los espacios de tiem- 
po 
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po proporcionados á las masas de agua : el 
mar , que dá un paso en diez siglos , pero 
cuyo paso causa cien revoluciones en el glo- 
bo , cubría en otro tiempo las arenas , que 
boy forman el Marikin y el Tche-kiang, 
las mejores provincias del Imperio. Los Chi- 
nos han rempujado contenido y señorea- 
do el Occeano , como los Egypcios domaron 
el Nilo : han reunido al continente algunas 
tierras , que las habían separa do las aguas: 
estos pueblos contienen con la reacción de 
su industria la acción de los elementos ; es- 
fuerzos , que parecerían sobrenaturales , si no 
fuesen continuos y sensibles. Del mismo mo- 
do se aprovechan de las utilidades del agua 
que de la fertilidad de la tierra : en medio 
de los ríos , que comunicándose entre ellos 
por los canales , atraviesan lo largo de k 
mayor parte de Ciudades., se ven otras tan- 
tas flotantes , formadas por la afluencia de 
barcos llenos de gente , que solo habita en 
el agua , y su ocupación es solamente k pes- 
ca : aquella parte de Occeano está igual- 
mente cubierta y trillada por millares de 
barcos , que parecen bosques movedizos. El 

Almirante Inglés Anson , en sus viages , tes- 

tra- 
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trana , que los pescadores establecidos en 
aquellos bastimentos no se hubiesen distraído 
un momento de su trabajo , para mirar con 
atención su navio , el mayor que jamás ha- 
bía tocado en aquellos parages ; pero esta 
apariencia de insensibilidad en cosa tan pro- 
pia de su profesión , prueba quizá la felici- 
dad de aquel pueblo , que cuenta por muy 
importante su ocupación , y por nada la cu- 
riosidad , que le es indiferente. 

El cultivo no es el mismo en todo el Im- 
perio ; varía según la naturaleza de los ter- 
renos , y la diversidad de los climas. En las 
provincias bajas y meridionales se pide á la 
tierra un arroz continuamente sumergido, 
que es muy grueso , y las cosechas son dos 
al año. En los parages altos y secos de lo in- 
terior del País esta cosecha es una sola vez, 
y su arroz de menos volumen , gusto y 
substancia : en las partes del Norte se halla 
toda la especie de granos que cogen los pue- 
blos de Europa , y son tan abundantes , y 
de tan buena calidad como los de las mas 
fértiles provincias. De un extremo al otro 
de la China es muy grande la abundancia de 
legumbres : no obstante , es mayor en la 
tom. x. R par- 
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parte del Sur , y con ellas y pescado se ali- 
menta el pueblo en lugar de carne , cuyo uso 
es general en las otras provincias : es univer- 
sal la aplicación en estercolar y mejorar las 
tierras ; y este gran sistema de la naturaleza, 
que se produce de sus mismas minas , se 
halla mas bien entendido y seguido en 
la China que en ningún otro País del 
mundo. 

El principal origen déla economía rural de 
la C hiña nace de la misma índole y genio de 
la Nación , porque es la mas laboriosa que se 
conoce, y cuya constitución física exige menos 
reposo *. trabaja todos los dias del año, a excep- 
ción del primero , destinado á reciprocas visi- 
tas de las familias, y el ultimo , consagrado á 
la memoria de sus mayores : lo uno por 
obligación de la sociedad , lo otro por culto 
doméstico. En este pueblo de juiciosos todo 
lo que une y civiliza los hombres es reli- 
gión , y la misma religión no es sino la prac- 
tica de las virtudes sociables : es un pueblo 
maduro y racional , que no necesita del fre- 
no de las leyes para obrar bien : el culto in- 
terior es el amor á sus padres vivos ó muer- 
tos ; el culto público , el amor al trabajo : y 
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el trabajo mas religiosamente honrado es la 
agricultura. 

Hagamos aqui alto : no puede menos de 
ser muy laboriosa la Nación China ; no se 
duda , y es preciso que trabaje : está necesa- 
riamente condenada al trabajo , por la des- 
proporción de sus productos con el número 
de sus habitantes ; de donde se infiere , que 
dado un cierto espacio de País , la población 
tan decantada tiene sus límites : fuera de ellos 
es un azote , que quita al hombre el tiem- 
po de reposo , le arrastra acia atroces accio- 
nes » y destruye en su alma el honor , la mo- 
ral , la consideración , y aun los sentimien- 
tos de humanidad. Después de esto se obs- 
tinan los panegyristas de los Chinos en lla- 
marles un pueblo de sabios : un pueblo , en 
donde se exponen y ahogan los niños ; en 
donde es común el mas infame de los vicios; 
en donde se mutila al hombre ; en donde no 
se sabe evitar ni castigar los delitos causados 
por la carestía ; en donde el comerciante en- 
gaña al ciudadano y al estrangero ; en donde 
el conocimiento de la lengua es el término 
'de la ciencia ; en donde se conserva tantos 
siglos hace un idioma y una escritura ape- 

R % ñas 
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lias suficientes para el comercio de la vida; 
en donde los zeladores de costumbres son 
gente sin honor ni probidad *. en donde la 
justicia es de una venalidad sin egemplo en 
los mas deprabados pueblos ; en donde su 
gran legislador Confucio , tan reverenciado, 
no merecería ser leído , si no se escusara la 
pobreza de sus escritos por la ignorancia del 
tiempo en que vivió ; en donde , desde el 
Emperador hasta el ultimo vasallo , es una 
cadena de entes , que se devoran unos á otros; 
y donde este Soberano no deja engordar á al- 
gunos , sino para chuparles la sangre á su 
tiempo , y con el despojo del Concusiona- 
rio obtener el nombre de vengador del pue- 
blo. 

Prosigamos : la agricultura se halla en 
tanto honor en la China , que se reveren- 
cia la generosidad de dos Emperadores ^ que 
prefiriendo el bien del Estado al de su casa ? 
apartaron del Trono sus propios hijos , para 
colocar en él á unos hombres sacados del ara- 
do : se reverencia la memoria de estos ilustres 
labradores , que sembraron la semilla de la fe- 
licidad y permanencia del Imperio , procu- 
rando la fertilidad de la tierra , inagotable 

ma- 
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manantial de la reproducción de cosechas^ 
y de la multiplicación de los hombres. To- 
dos los Emperadores de la China son agrí- 
colas por razón de estado : una de sus fun- 
ciones públicas es abrir la tierra en la pri- 
mavera con un aparato de fiesta y magnifi- 
cencia , que atrae todos los agricultores del 
al rededor de la capital : es grande el con- 
curso , para ser testigos del honor solemne 
que rinde el Principe al primer arte de to- 
dos : no es como en las fábulas de los Grie- 
gos , un Dios que guarda los ganados de un 
Rey : es el padre de los pueblos , que con el 
arado en la mano muestra á sus hijos los ver- 
daderos tesoros del Estado : poco tiempo des- 
pués vuelve al campo , que ha labrado él 
mismo para sembrar las semillas que pide el 
terreno : el egemplo del Soberano se sigue 
en todas las provincias , y en la misma esta- 
ción los Virreyes repiten las mismas ceremo- 
nias , á presencia de grande multitud de la- 
bradores. Los Européos , testigos de estas so- 
lemnidades en Cantón , no pueden hablar de 
ellas sin enternecerse. Bien pudiera desearse 
que esta fiesta política , cuyo fin es fomentar 
el mas útil trabajo , substituyese en nuestros 

di- 
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climas á tantas otras , que solo sirven de ce- 
bo á la holgazanería. No por esto ha de 
creerse que la Corte de Pekín se entrega se- 
riamente á los trabajos del campo : los artes 
de lujo están demasiado adelantados para que 
estas demostraciones sean otra cosa que una 
pura ceremonia : este homenage del Sobera- 
no á la opinión pública , contribuye á perpe- 
tuarla ; y la influencia de la opinión , como 
bien se sabe , es el primero y mas acertado 
exe del gobierno. 

Se sostiene este influjo con los honores 
concedidos á los labradores , que se distin- 
guen en el cultivo : si alguno hace un útil 
descubrimiento en su profesión , es llamada 
á la Corte para enterar al Principe , y á ex- 
pensas del Estado viaja por las provincias, 
para enseñar su método. La agricultura , de 
tiempo inmemorial , siempre ha estado en 
grande estimación en la China : este es un 
hecho en que todos concuerdan : toda región 
agrícola , que goza de una larga paz , debe 
abundar de habitantes ; por conseqüencia toda 
la China es muy poblada. Todo el País está 
cortado con canales , que fueran superfinos 

si no estableciesen una comunicación nene- 

sa~ 


ultramarinos. 135 

saría y freqüente de un lugar a otro , hacien- 
do ver un gran movimiento interior , y con- 
siguientemente una población muy conside- 
rable. La China gozaba ó se miraba afligida 
de esta inmensa población quando fue con- 
quistada por los Tártaros : muchos conclu- 
yen , que debian ser muy sabias las leyes de 
este Imperio , pues las adoptaron los ven- 
cedores ; pero debe considerarse , que esta 
sumisión del Tártaro al gobierno Chino no 
prueba la bondad de las leyes. La naturale- 
za quiere que las grandes masas manden á las 
chicas , ley que se executa en lo moral como 
en lo físico : si se compara el numero de los 
conquistadores de la China al de los pueblos 
conquistados , se hallará que para cada Tár- 
taro había cinqiienta mil Chinos : un indi- 
viduo no puede mudar los usos , costum- 
bres y legislación de cinqiienta mil hombres; 

. n i cómo podian dejar estos Tártaros de 
adoptar las leyes de la China buenas ó ma- 
las , si no tenían ningunas que substituirlas? 
Conquista , que hace un contraste digno de 
reflexión con las de los Españoles en el 
ISÍuevo-mundo , en que por excepción de la 
regla general , un puñado de hombres • lle- 
va- 
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vaha en la punta de la espada sus leyes y cos- 
tumbres , que impuso a un crecido numero 
de Naciones , sin unas ni otras , o muy mal 
constituidas las pocas que tenían algunos Es- 
tados. Esta estraña revolución de la China 
muestra evidentemente la cobardía de la Na- 
cion , y su indiferencia por sus Principes, 

principal carácter de la esclavitud. 

Su misma" población inmensa sofoca el 
sentimiento natural , común al hombre y 
al bruto , que es la ternura de los hijos , y 
se resuelven los padres á perderlos , sin que 
se oponga la vindicta publica. Otro fenóme- 
no hace ver la excesiva población de la 
China , y es el poco progreso de las cien? 
cias y artes. Después de tan remota época 
como hace que se cultivan , se pararon en 
cierto punto , que solo mira á la utilidad: 
,alli es muy común la respuesta , que tam- 
bién , por desgracia , suele oirse entre no~ 
sotros en gente sin reflexión : ¿ De qué sirve 
esto ? ¿ qué importa eso ? Prueba de una in- 
diferencia culpable. Semejante reposo de 
ánimo en los Chinos , contrario á la natural 
inclinación del hombre , no puede atribuir- 
se sino á su demasiada población , que no 

de- 
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deja tiempo á cierta tranquilidad , y á la 
meditación del espíritu ; pues Ja Nación, 
siempre cuidadosa con sus urgentes necesa- 
rias ocupaciones , se halla continuamente agi- 
tada. Cuenta aquel Imperio comunmenre 
doscientos millones de habitantes , y por la 
ultima numeración se regula que hay cerca 
de sesenta millones en estado de tomar Jas 
armas. Supuesto que la China es la región 
mas poblada del universo , ¿ no es conseq tien- 
da justa , que es la mas corrompida ? ¿ La 
experiencia general no nos enseña , que los 
vicios de los pueblos guardan proporción con 
el número de individuos que los componen? 

I Podrá tener réplica el asegurar , que las 
costumbres Chinas deben ser en toda la ex- 
tensión del Imperio todavia mas perversas 
que en las grandes Ciudades Europeas, 
en donde el honor , sentimiento no conoci- 
do de los Chinos , dá tanto resplandor á las 
virtudes , y templa tanto los vicios ? ¿ Que 
carácter de pueblo es este , en donde se ve 
con freqiiencia invadir una provincia a otra, 
y pasar á cuchillo los habitantes tan impune 
y cruelmente como usa del infanticidio ? 

No parece que este pueblo puede califi- 
tom . I. S car- 
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carse de costumbres dulces , como pretenden 
sus panegyristas : la impunidad de los deli- 
tos manifiestan mas bien una Nación bárbara 
que culta : todas las circunstancias la brinda- 
ban á servirse del prudente medio de fundar 
colonias ; pero no imagina , o quizás. desde- 
ña un remedio tan sencillo , conveniente y 
seguro para su excesiva población , y pre- 
fiere sus horribles desgracias , perennes siem- 
pre : de este modo es difícil hacer gran caso 
de la prudencia Chinesa.. Según el prodigio- 
so numero de individuos amontonados en 
solo el recinto de la China , también paiece 
no puede haber en ella policía ni costumbres, 
á lo que nos dicta la experiencia y el juicio 
prudente ; ó es preciso disminuir la mitad o 
tres partes de aquella portentosa población,, 
que se muestra exagerada. 

La nobleza en esta Nación no es una me- 
moria hereditaria , sino una recompensa per- 
sonal : no se distingue el estado llano del 
noble, sino el mérito. Muihos Magistrados 
y hombres: constituidos en dignidad, son es- 
cogidos de entre las familias , únicamente 
ocupadas en las labores del campo : el merb 

to de un hijo dá la nobleza á su padre > pero 

es- 
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esta prerrogativa finaliza con él : no puede 
menos de aplaudirse semejante estatuto; pe- 
ro no obstante la nobleza hereditaria tiene 
también sus grandes ventajas. ¿Quien sera 
el descendiente tan vil , que no conozca la 
carga que le impone el distinguido nombre 
que lleva , para no esforzarse á corresponder 
como debe ? Si se degradáse en Europa al 
noble , indigno de sus antepasados , queda- 
ríamos al par con los Chinos sobre su arre- 
glada disposición en esta parte. Sin embar- 
go , no confundamos las especies , para no 
caer en una pura qüestion de nombre , equi- 
vocando la esencia de las cosas : lo que llama- 
mos nobleza , no es allí lo mismo que acá en- 
tendemos por este titulo. Los Mandarines y 
grandes empleos , casi siempre se eligen de 
cierta clase de gente , llamada los Letrados, 
de suerte que son personas de aquella distin- 
guida y destinada clase los que los gozan, 
desele el nombre que se quiera á semejante 
casta , orden ó rango de individuos , y solo 
se reduce á que viene a darse una especie de 
exclusiva á la carrera de las armas , y en su 
lugar se dá toda la estimación á la de las 

letras. 
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Pasemos á otras instituciones suyas : todo 
lo que de su naturaleza no puede ser partido, 
como el mar, los rios , los canales, es co- 
mún : todos tienen el goce , ninguno la pro- 
piedad : la navegación , la pesca , la caza son 
libres : el ciudadano que posee un campo , no 
se le vé disputar por los abusos de las leyes 
feudales. Este es un orden de cosas muy ra- 
zonables : un pueblo tan numeroso no podía 
abandonar sus mieses , convirtiendo sus cam- 
pos en bosques destinados á la voracidad de 
los animales silvestres , ni los poderosos po- 
dían arrogarse un goce exclusivo de montes 
y aguas : estas leyes mas bien son hijas de la 
necesidad que de la prudencia. Añaden los 
elogiadores de la China , que sus Sacerdotes 
no tienen el atrevimiento de formar preten- 
siones odiosas sobre los hombres y las tierras, 
cosa que nunca alli han intentado ; que es 
cierto son demasiado numerosos , y que go- 
zan , aun sus Mendicantes mismos , muy 
grandes posesiones , pero que no perciben 
ningún oneroso tributo de los ciudadanos; 
que el pueblo tendría por loco al Bonzo que 
sostuviese , que le eran debidas las dádivas 
por la santidad de su carácter. No se confor- 
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man con esta relación otros muchos , y di- 
cen , que sus Bonzos son mas intrigantes , mas 
disolutos , y mas ociosos , que los mas relaja- 
dos de qualquiera otro País , y que son unas 
sanguijuelas extremamente importunas. La 
tolerancia de la China no se estiende sino á 
las religiones antiguamente establecidas en el 
Imperio : el Christianismo ha sido proscrip- 
to , bien sea por causas que no conocemos bas- 
tantemente , ó porque las intrigas y dispu- 
tas de los respectivos Misioneros , de que 
tanto se ha hablado en Europa , y dado que 
hacer á las Cortes Catholicas , particular- 
mente á la de Roma , haya asustado á sus 
genios desconfiados , y causado sospecha á su 
espantadizo gobierno. 

La moderación de los impuestos acaba de 
asegurar los progresos de la agricultura : á 
excepción de las Aduanas establecidas en los 
Puertos de mar , solo se conocen dos tributos 
en el Imperio , el primero personal , pagado 
por cada ciudadano desde la edad de veinte 
á sesenta años , á proporción de sus faculta- 
des : el segundo recae sobre los productos , y 
se reduce al diezmo , y al vigésimo o al tri- 
gésimo ^ según la calidad del terreno. La co- 
bran- 
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braaza de las contribuciones es tan paternal 
como las contribuciones mismas. La única 
pena que se impone á los contribuyentes len- 
tos en pagar las cargas públicas, es enviar- 
les á sus casas los viejos , los enfermos y po- 
bres para que vivan a su costa , hasta qué 
hayan pagado la deuda del impuesto : pare- 
ce este medio mas humano , aunque quizás 
mas penoso , que las visitas , execueion y 
confiscaciones de la exacción Europea. 

Los Mandarines perciben en el genero 
el diezmo de las tierras , y la capitación en 
dinero : los oficiales municipales entregan 
estos productos al erario por mano del reci- 
bidor de la provincia : el destino de estas 
rentas evita el mal uso de su cobro ; se sabe 
que una parte sirve para mantener Magis- 
trados y Militares : que el precio de la por* 
cion de cosechas que se vende , no sale del 
Fisco , sino para las necesidades publicas ; y 
en fin que el resto queda en los almagace- 
nes para el tiempo de carestía , de suerte que 
se vuelve al pueblo lo que había como pres- 
tado en tiempo de abundancia. Este ultimo 
método viene á ser el de los pósitos en Espa- 
ña , que bien administrados son de grandisi- 

ma 
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ma utilidad pública , y de tanto recurso en 
años calamitosos.. 

Unos pueblos que gozan de tantas ven- 
tajas , repiten sus. panegyristas no podían 
menos de multiplicarse prodigiosamente en 
una región donde las mugeres son suma- 
mente fecundas ; en donde es muy raro el 
libeitinage ; en donde la extensión de los 
derechos y autoridad paterna inspira necesa- 
riamente la pasión por una numerosa poste- 
ridad ; en donde rey na una igualdad de con- 
veniencias , que en otras partes hace tan di- 
fícil la diferencia de clases en donde el ge- 
nero de vida es generalmente sencillo , poco 
costoso j y que mira siempre a la mas auste- 
ra economía 5: en donde las guerras no son 
sangrientas ni freqiientes ; en donde el celi- 
bato está prohibido por las costumbres ; y 
en donde lo sano del clima aleja toda espe- 
cie de epidemias : asi es que no hay en el 
universo una región tan poblada ; tanto , que 
ya lo es demasiado ; pues los anales del Im- 
perio atestiguan , que rara es la mala cose- 
cha que no cause levantamientos. A la ma- 
yor parte de las aserciones que contiene este 
párrafo , queda respondido. No es necesa- 
rio; 
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rio , prosiguen , buscar por otro rumbo las 
causas que en la China detienen los progre- 
sos del despotismo. Estas freqiientes revolu- 
ciones suponen un pueblo bastante ilustrado 
para conocer , que el respeto que guarda al 
derecho de propiedad ; que la sumisión que 
concede á las leyes , son unas obligaciones de 
segundo orden , subordinadas á los inpres- 
criptiblcs derechos de la naturaleza , que no 
ha formado las sociedades sino para los me- 
nesteres de todos los individuos que las com- 
ponen ; y asi luego que llegan á faltar las 
cosas de primera necesidad , los Chinos de- 
jan de reconocer una potencia , que no les 
mantiene ; pues la obligación de conservar 
•los pueblos constituye el derecho de los So- 
beranos. 

El Emperador sabe que reyna sobre una 
Nación , que no se sujeta á las leyes sino en 
quanto son para su felicidad ; que si se entre- 
gara un momento al espiritu de tiranía , se 
expondría á verse precipitado del trono. En 
esto no es tan grande la diferencia , como 
ponderan , entre el Chino y el Europeo ; las 
historias antiguas , y modernas nos ofrecen 

bastantes egemplos. Colocado el Soberano á 

la 
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la cabeza de un pueblo , que le observa , y 
le juzga , no se erige en un sagrado fantas- 
ma , á quien todo le es permitido, no rompe 
el inviolable contrato que le ha puesto en 
el Trono : se halla tan convencido de que 
el pueblo conoce sus derechos y sabe defen- 
derlos , que quando una provincia se desa- 
zona contra el Mandarín que la gobierna , in- 
mediatamente le depone sin preceder examen, 
y le entrega á un Tribunal que le procesa, si es 
culpable : aunque no lo sea , ya no vuelve al 
empleo , porque se considera como delito ha- 
ber disgustado al pueblo. Esta complacencia, 
que en otras partes sería un manantial de intri- 
gas y continua fermentación de discordias , no 
tiene inconveniente en la China , porque sus 
habitantes son naturalmente de buena índole, 
y amantes de la justicia. La precisionen que 
se halla el Principe de ser justo , debe hacer- 
le prudente y advertido. Parece que las cos- 
tumbres y las leyes tiran de concierto á esta- 
blecer la opinión fundamental de que la China 
es una sola familia , de la que el Emperador 
es el Patriarca : no exerce su autoridad como 
conquistador , ó como legislador , sino como 
padre : no puede imaginarse el respeto y 
tqm. i, T ^ amor 
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amor que los Chinos tienen á su Soberano , o 
como ellos dicen , á su padre común , su pa- 
dre universal. Este homenage publico esta 
fundado sobre el establecido por la educa- 
ción doméstica : en la China un padre , una 
madre conserva una autoridad absoluta so- 
bre sus hijos en qualquiera edad ó dignidad 
en que se hallen. El poder paterno , y el 
amor filial son los muelles de este Imperio: 
son el exe y apoyo de las costumbres : son 
unos lazos que unen el Principe á los vasa- 
llos , éstos al Principe , y los ciudadanos unos 
con otros. El gobierno de los Chinos , por 
los grados de su perfección ha vuelto al pun- 
to de donde todos los otros han salido , y 
del que parece se han alejado para siempre; 
esto es , del gobierno patriarcal , que es el 
de la misma naturaleza. 

Examinemos un poco algunas de todas es- 
tas clausulas de los elogiadores de la China, 
según otros Escritores menos apasionados. Eñ 
consagrando el titulo d e Déspoto con el nom- 
bre de Vadre , está hecho su panegyrico y ca- 
lificación : pero bien reflexionado , los Chinos 
viven agoviados de un doble despotismo ; la 

tiranía paterna en la familia , la tiranía ci- 
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vil en el Imperio : de donde puede concluir- 
se , que deben ser ellos los mas dulces , los 
mas insinuantes , los mas respetosos , igual- 
mente que los mas viles , los mas tímidos* 
los mas sumisos esclavos , ¿ quál es el efecto 
del despotismo paterno ? El respeto exterior, 
y el rencor interior para con los padres. 
I Quál en todas las Naciones el efecto del 
despotismo civil ? La bajeza y la extinción 
de toda virtud moral. El gobierno patriar- 
cal en una región inmensa , y tan numerosa 
como de doscientos millones de individuos, 
es una idea mucho mas quimérica que el de 
una República de la mitad del mundo cono- 
cido. El gobierno republicano supone una 
región estrecha para la pronta y fácil unión 
de voluntades : el gobierno patriarcal , un 
pequeño pueblo errante , ó pastor , reducido 
á tiendas de campaña : la idea del gobierno 
patriarcal de la China es una especia de sueno, 
que haria reir á qualquiera hombre de juicio, 
y aun al mismo Emperador y sus Mandarines. 

Bajo el nombre de Mandarines Letrados 
hay un eyerpo de hombres instruidos y pru- 
dentes , que se dedican á todos los estudios 
mas propios para la administración publica. 

T 2 El 
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El talento y la inteligencia son los que pro- 
porcionan la entrada en este respetable cuer- 
po: las riquezas no dan para él derecho al- 
guno ; los Mandarines mismos escogen los su- 
getos que juzgan á proposito para socios su- 
yos ; y precede á cada elección un riguroso 
examen : hay diferentes clases de Mandari- 
nes , y se pasa de unas á otras , no por anti- 
güedad , sino por mérito. Entre estos Man- 
darines , por uso antiquísimo , escoge el Em- 
perador los Ministros 3 los Magistrados , los 
Gobernadores de provincia , y todos los que 
bajo de diferentes qualidades tienen parte en 
el gobierno. No hay dignidad hereditaria si- 
no la del Emperador ; y aun el Imperio mis- 
mo no pasa siempre al primogénito , sino á 
aquel hijo que el Emperador y el Consejo 
supremo de Mandarines juzga el mas digno; 
por lo que reyna la emulación de la gloria y 
virtudes , hasta dentro de la familia Impe- 
rial, y ha habido Emperadores que han prefe- 
rido escoger el sucesor en otra casa estraña, 
por no dejar las riendas del gobierno en ma- 
las manos. 

Los Virreyes y Magistrados participan 
del amor del pueblo como de la autoridad 

del 
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del Monarca ; y el pueblo tiene cierta consi- 
deración á las faltas en que pueden incurrir, 
como la tienen á las del Gefe del Imperio. 
No hay en la China cuerpo alguno que pue- 
da formar ó conducir facciones. Como los 
Mandarines no son de familias ricas y pode- 
rosas, no tienen otro apoyo que el del Tro- 
no , y el de su buena conducta : ¿ pero esta 
misma circunstancia de ser gente aislada no 
pudiera turbar la tranquilidad , ó ser mas 
propensa á la corrupción ? El famoso polí- 
tico Richelieu seguía el sistema opuesto , y 
era su opinión , que los grandes empleos no 
se diesen á gente de nada , ó sin obligaciones, 
pues era mas expuesto el que faltasen á su 
deber , no teniendo el freno y miramiento de 
aquellas. El Principe no promulga ningún 
edicto , que no sea una instrucción de mo- 
ral y política : el pueblo necesariamente se 
instruye en sus intereses , y en las operaciones 
del gobierno , y como mas impuesto , vive 
mas tranquilo. 

Las disputas y diferencias de religión no 
causan guerras ni disturbios , ni tienen influ- 
jo en el gobierno : en éste , solo tiene parte 
la secta de los Letrados , que no permite á 

los 
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los Bonzos fundar sobre sus dogmas la moral 
publica , ni dispensar en ella. Confucio, 
cuya memoria es igualmente venerada que 
su doctrina ; que se adquirió el amor y res- 
peto de todas aquellas clases y sectas , y cu- 
yas acciones les sirvieron de egemplo , co- 
mo de lección sus palabras ; Confucio fundo 
la religión Nacional de la China ; es su có- 
digo la ley natural en acción. La razón, 
enseña Confucio , es una emanación de la 
divinidad ; la ley suprema es la concordan- 
cia de la naturaleza , y la razón : estas guias 
de la vida humana dimanan del Cielo. El 
Cielo es Dios , porque los Chinos carecen 
de termino para expresar la palabra Dios. El 
Emperador Chan-Gien , en un edicto del 
año de 1710 dice : No es el Cielo visible y 
material al que dirigimos nuestros sacrifi- 
cios , es al Dueño del Cielo , Esto hace ver, 
que el Atheismo , aunque no es raro en la 
China , no está recibido , ni se hace de él 
publica profesión ; está solamente tolerado, 
como otras sectas y supersticiones. El Empe- 
rador es el Pontífice del Imperio , y el Juez 
de la religión : esta unidad de poder , que 

pudiera tiranizar al pueblo , aunque no esta 

re- 
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reprimida por los dogmas y ritos de la ge- 
rarquia , lo está muy fuertemente por las 
costumbres públicas y nacionales. Nada es 
alli mas difícil que la mutación de ellas, 
porque se hallan inspiradas por la educación, 
la mejor que quizá se conoce. No se apresu- 
ran los Chinos en instruir los niños antes de 
la edad de cinco años : entonces se les enseña 
á escribir desde luego palabras y geroglifi- 
cos , que les acuerdan las cosas sensibles , de 
las que al mismo tiempo se les dá ideas jus- 
tas : después se les llena la memoria de ver- 
sos sentenciosos , que contienen máximas de 
moral , y se les muestra la aplicación que 
ha de hacerse de ellas. En la edad mas ade- 
lantada se les enseña la filosofía de Con fu- 
cío. Esta es la educación para los del pue- 
blo : la de los niños que han de aspirar á los 
honores empieza del mismo modo ; pero se 
añaden luego otros estudios , que llevan por 
cbgeto la conducta del hombre en los dife- 
rentes estados de la vida. 

Ya vemos aqui que hay distinciones des- 
de la infancia : veamos , después de esta 
pintura de la educación China , las sombras 
de otro pincel. Nada puede dar nociones 

mas 
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nías seguras de las costumbres populares que 
la educación ; ésta se ve formada en la Chi- 
lla desde la niñez muy tristemente : se obli- 
ga al muchacho á estar sentado horas enteras, 
inmobil , callando , los brazos cruzados en 
estado de meditación y recogimiento : el 
fruto que puede esperarse de un exercicio 
habitual , tan contrario á la naturaleza , es 
la taciturnidad , la malicia , la falsedad , la 
hypocresía , y todos los vicios que acompa- 
ñan de pensado el dañado corazón del hom- 
bre malvado ; y por conseqii encía quedan 
sofocadas desde la tierna edad aquella fran- 
queza amable , propia de los niños , y la 
ingenuidad , que deben acompañar la crian- 
za del hombre de bien , y que después mode- 
ra bastante la experiencia y el trato. En la 
China las leyes prescriben las costumbres, 
y á estas las mantienen las modales , tam- 
bién prescriptas por las leyes : los Chinos 
son el pueblo que hay en la tierra mas lleno 
de preceptos sobre las acciones mas ordina- 
rias y comunes : el código de su política ó 
cortesía es muy largo , y las ultimas clases de 
los ciudadanos están tan enterados y confor- 
mes con él , como los Mandarines y la Cor- 
te. 
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te. A la verdad este modo de vida continua- 
mente ceremonioso , no prueba mucha cor- 
dialidad , ni trato amistoso ; mas bien confir- 
ma lo que nos dicen algunas obras sobre sus 
costumbres , traducidas de la lengua China, 
en que se ve la grande corrupción de ellas. 

Para con los cortesanos de moda y eru- 
ditos superficiales , tiene la fortuna este cere- 
monial Chino de que no se le dé el nombre 
de etiqueta , palabra , que han hecho tan 
odiosa , que á fuerza de denigrarla , y pre- 
tender hacerla pasar por ridicula , han des- 
terrado de nuestra España la atención y urba- 
nidad, especialmente de la Corte : llámese 
etiqueta , ceremonia , ordenanza , estatuto, 
constitución , regla , ó como se gustare , lo 
cierto es que toda Nación culta , todo trato 
civil necesita de algún orden en la recíproca 
comunicación de las gentes , y sus diversas 
condiciones , clases ó gerarquias , sin las que 
no puede subsistir comunidad alguna. 

Las leyes de este código ceremonioso es- 
tan hechas con el fin de perpetuar la opinión 
de la estrecha hermandad de los Chinos , y 
prescribir á los ciudadanos ios miramientos 
que mutuamente se deben unos a otros.: es 
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una especie de culto , que se da siempre al 
buen modo ; y aunque esto mismo apaga los 
sentimientos del ánimo , mantiene en cierto 
respeto la sociedad ; asi como en otros cultos 
el exterior solo , que hace hypócritas , sos- 
tiene también el verdadero zelo. Hay tribu- 
nales erigidos para castigar las faltas de la 
cortesía establecida , como los hay para juz- 
gar los delitos y las virtudes. Parece que el 
administrar justicia sobre aquellas menuden- 
cias con tanta formalidad , como sobre los 
crimines, muestra una cierta pequenez en 
aquel gobierno que caracteriza la Nación de 
superficial , de mala fe , y de limitadas 
ideas. 

Todos los que han comerciado en la 
China convienen unánimemente , en que es 
preciso grandísima precaución para no ser 
engañados : en efecto ya es refrán común en- 
tre nosotros el decir: Nos engañaron como 
Chinos , esto es como engañan los Chinos. 
Se cuenta en una relación de aquel País , que 
un Europeo recien llegado á la China com- 
pró sus géneros , y fue engañado en la cali- 
dad y precio ; las mercaderías estaban ya á 
bordo , y concluida la compra : el Europeo, 

li- 
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lisongeandose que quizás el mercader Chino 
tuviese consideración de sus moderadas re- 
convenciones , empezó por decirle : Tú me 
has vendido muy mala mercancía . Puede 
ser , respondió el Chino , pero es preciso 
pagar. Prosiguió el Européo : Til has que- 
brantado las leyes de la justicia , y has 
abusado de mi confianza. Puede ser , pero 
es preciso pagar. ¿ Luego tú eres un pica- 
ro , un tramposo ? Puede ser , pero es pre- 
ciso pagar. ¿ Qué opinión quieres que yo lle- 
ve d mi País de los Chinos , tan nombrados 
por su sabia conducta i diré que vosotros 
no sois sino una canalla. Puede ser , conti- 
nuó el Chino , pero es preciso pagar. El 
Européo , después de perdida su paciencia, 
de haberse encolerizado , y haberle dicho in- 
jurias sobre injurias , sin tuber podido ar- 
rancarle sino las mismas frías palabras , pro- 
nunciadas fríamente , no tuvo otro remedio 
que sacar su bolsa y pagar ; entonces al to- 
mar su dinero el Chino le dixo : Europeo t 
¿en lugar de pestear , como has hecho , no 
fe hubiera estado mejor callar , y empezar 
por donde has acabado ? Esta falta de pu- 
dor , tan común en los grandes bribones, 

V a h*- 
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hace ver el grado de depravación á que allí 
se llega : no hay que pensar que este caso 
ha sido un egemplar particular ; sucede fre- 
qíicntemente con el negociante que no cami- 
na con toda cautela : aquella flema es el efec- 
to natural de la reserva , que inspira la educa- 
ción China. 

Volvamos á tomar el hilo. El espíritu 
patriota , sin el qual los estados son unos me- 
ros poblados , y no Naciones , es mas fuerte 
y activo en la China que puede serlo en la 
mas unida República. Es muy común ver á 
los Chinos componer los caminos con un 
trabajo voluntario ; á los hombres ricos edi- 
ficar albergues para los caminantes ; a otros 
plantar arboles , y hacer otras buenas accio- 
nes públicas. Ha habido tiempos en que han 
sido mas ó menos comunes semejantes accio- 
nes , porque si la corrupción las hacia decaer, 
las costumbres las reparaban luego. La ulti- 
ma invasión de los Tártaros las había mu- 
dado , pero se restablecen á medida , que los 
Principes de la Nación conquistadora han ido 
adoptando el espíritu del pueblo conquista- 
do , y se han instruido por los libros que 

ios Chinos llaman canónicos. 
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Los errores y vicios políticos no pueden 
echar fuertes raíces en un País en donde no 
sirven los principales empleos , sino los 
hombres , cuya única ocupación es instruirse 
en los principios de la moral y del gobierno. 
Mientras dure este sistema habrá en el pue- 
blo de la China un fondo de razón y de vir- 
tud , que no suele hallarse en otras partes: 
sin embargo , es preciso confesar , que exi- 
gen una teórica algo complicada : no hace 
alli los progresos que naturalmente debia es- 
perarse de una Nación antigua , activa y apli- 
cada , que tanto tiempo hace tiene el hilo de 
ellos ; pero este enigma no es inexplicable. La 
lengua de los Chinos pide un estudio largo 
y penoso , que ocupa hombres enteramente 
destinados á ella durante el curso de su vida: 
los ritos y ceremonias de esta Nación dan 
mas exercicio á la memoria que al entendi- 
miento : sus estudiados modales detienen los 
movimientos del alma , y debilitan sus resor- 
tes : demasiado embebidos sus entendimien- 
tos en los obgetos de utilidad , no pueden 
adelantar en la carrera de la imaginación: 
un excesivo respeto por la antigüedad les su- 
jeta servilmente á todo lo establecido : todas 
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estas causas juntas han de bido amortiguar en 
los Chinos el espíritu de invención : les son 
precisos siglos enteros para perfeccionar qual- 
quiera cosa , y quando se considera el esta- 
do en que se hallaban alli las artes y ciencias 
trescientos años hace , se conoce la prodigiosa 
duración de este Imperio. La imperfección de 
las letras y bellas artes puede también atribuir- 
se á la misma perfección de policía y gobierno. 
Esta paradoxa vá fundada en razón : quando 
en un pueblo el primer estudio es el de las 
leyes ; quando la recompensa de aquel estu- 
dio es un puesto de la administración en lu- 
gar de una plaza de academia ; quando la 
Ocupación de los letrados es atender á Ja ob- 
servancia de las costumbres , á la estabilidad 
de su política , si esta Nación es sumamente 
numerosa ; si es precisa una continua vigi- 
lancia de los sabios sobre la población y sub- 
sistencia ; si cada uno , ademas de las obli- 
gaciones publicas , cuyo conocimiento mis- 
mo es una larga ciencia , tiene que cumplir 
con las obligaciones particulares de familia 
ó de profesión : en una Nación semejante las 
ciencias especulativas , las de curiosidad y 
ornamento no pueden elevarse á Ja altura 
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y al esplendor en que las vemos en Europa; 
y asi los Chinos , aprendices siempre en nues- 
tros artes y cierta clase de ciencias , son nues- 
tros maestros en la ciencia del gobierno. 

No lo son en lo que toca al arte de des- 
truir : la guerra no es en la China una cien- 
cia perfeccionada : una Nación en que el 
curso de la vida está arreglado , como la 
crianza de la niñez , con menudos precep- 
tos , ritos y usos públicos y domésticos, debe 
ser naturalmente dócil , moderada , apaci- 
ble y pacífica , ó mas bien , afeminada. La 
razón y reflexión que presiden á sus leccio- 
nesy pensamientos , no la dan lugar á aquel 
entusiasmo que forma los guerreros y los hé- 
roes. Con este espíritu apocado , que toca 
en pusilanimidad, no es estraño que los 
Chinos no sean belicosos : es innumerable su 
milicia , pero ignorante , y solo sabe obede- 
cer ; la falta mas táctica que valor. En las 
guerras contra los Tártaros no supieron pe- 
lear los Chinos , sino dejarse matar : el amor 
por su gobierno , su patria , sus leyes , Ies 
sirve para todo ; pero no les da las armas, 
ni la ciencia necesaria en la guerra. 

Ceñida esta Nación á su solo País, ig- 


no- 
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noramos si los demas pueblos del universo la 
sirven de algo ; pero lo cierto es , que ella 
no sirve de nada á los otros pueblos del mun- 
do. Es difícil hacer un fundado juicio de la 
China , porque está igualmente cerrada á los 
estrangeros , que no tienen la libertad de en- 
trar en ella , que á los naturales , que no tie- 
nen la de salir : esta prohibición es una de 
las preocupaciones , que les obstina en la va- 
nidad , en la fantasía y en la indiferencia 

•r 

que obstentan , presumiendo saberlo todo, 
poseerlo todo , despreciando lo que ignoran: 
insuperable obstáculo para adelantar , y se- 
guro medio de quedarse en su estado anti- 
guo. No obstante , sus panegyristas parece 
que han tenido la afectación de dar á la Na- 
ción China una altura colosal , y de reducir 
las Naciones Europeas á la enana estatura 
de pigmeos ; pero mientras no nos traigan 
de Pekín unas obras de filosofía superiores 
á las de Descartes , Locke , y otros de aquel 
calibre ; unos tratados de Matemáticas , dig- 
nos de colocarse al lado de los de Newton, 
de Leibnítz , y de sus sucesores ; unos ex- 
celentes pedazos de eloqiiencia , de literatu- 
ra , de erudición , que merezcan leerse por 

núes- 
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nuestros ingenios y literatos , y que les obli- 
gue á confesar la profundidad , la gracia , el 
buen gusto , la delicadeza ; unos discursos 
sobre la moral, la política , la legislación, 
la hacienda y el comercio , en que haya un 
renglón de especies nuevas para nuestros ilus~ 
trados talentos ; mientras no nos muestren 
estatuas, vasos, pinturas , música , planes de 
arquitectura , que paren la vista de nuestros 
artistas ; mientras no nos presenten instru- 
mentos de phisica y máquinas , en que nues- 
tra inferioridad quede bien demostrada : en 
fin , hasta tanto que veamos todas estas prue- 
bas de sus progresos , suspenderemos nues- 
tra sentencia á su favor. ¿ Qué es su grande 
Confucio , de que tanto se habla , si se com- 
para con un Montesquieu , dirá algún Fran- 
cés , si se compara con el Autor de las Partb 

das , debe decir un Español ? 

j O quántas necedades hace decir á los 

hombres la reverencia á los tiempos pasados 
y á las regiones distantes ! Fácil es percibir 
que todo se pondera demasiado , y que re- 
sultan de estas opiniones exageradas unas 
contradiciones bien palpables. A vista de la 
luz , que se le subministra , puede el lector 
tom. i. X 
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formar su opinión , ó por lo menos puede 
instruirse con precaución del mayor ó me- 
nor mérito de aquella Nación remota , en las 
historias y noticias que le adquiera su curio- 
sidad , y sacar un ajustado conocimiento de 
las propiedades buenas y malas que concurren 
en aquel vasto y pobladisimo País. Si se nos 
permite exponer nuestro parecer , diremos, 
que aunque los sistemas en pro y contra de 
la Nación China se hallen bastantemente apo- 
yados de respetables testimonios , estas au- 
toridades no gozan del gran carácter y au- 
tenticidad que exige un entero crédito. Para 
decidirse sería preciso esperar que se permi- 
tiese á hombres desinteresados , juiciosos y 
versados profundamente en los escritos y la 
lengua China , el hacer una larga mansión 
en la Corte de Pekin , viajar por las provin- 
cias , detenerse en las aldeas , quintas ó ha- 
ciendas , y conferenciar libremente con los 
Chinos de todas clases. 

Quando los Portugueses arribaron allí, 
Jes pareció que aquella región gozaba del 
mas acertado gobierno del mundo ; se propo- 
nían adquirir grandes riquezas , y poder in- 
troducir el Christianismo. Thomás Perez, 
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su Embajador , halló la Corte de Fekin muy 
propensa á su Nación , cuyas glorias resona- 
ban en toda el Asia ; gozaba ya la estima- 
ción de los Chinos ; y la buena conducta de 
Femando de Andrade , que mandaba la ar- 
mada , aumentaba aquella estimación en su- 
mo grado. Recorrió las costas de la China, 
y ©n ellas hizo un buen comercio. Al tiem- 
po de partir mandó publicar en todos los 
Puertos donde había estado , que si alguno 
tuviese que pedir ó quejarse de los Portu- 
gueses , lo declarase , para darle satisfacción. 
Los Puertos de los Chinos iban á abrírseles; 
Thomás Perez estaba para concluir un tra~ 
tado , quando Simón de Andrade , hermano 
de Fernando , se apareció en aquellas costas 
con una nueva esquadra y opuesta conducta. 
Trató éste á los Chinos , como algún tiempo 
liada trataban los Portugueses á todos los 
pueblos del Asia : construyó sin licencia un 
fuerte en la Isla de Taman , y de allí pasó á 
saquear y poner en contribución todos los 
navios que entraban ó salian de los Puertos de 
la China ; á robar doncellas en la costa , a 
cautivar los Chinos , y se entrego al mas 
desenfrenado desorden y vergonzosa disolu- 

X 2 C10n 
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don que puede ponderarse : sus marineros y 
soldados seguían su egemplo. Irritados los 
Chinos , equiparon una numerosa flota : los 
Portugueses se defendieron valerosamente, 
y se escaparon abriéndose camino- por medio 
de los navios enemigos. El Emperador hizo 
poner á Thomás Perez en la cárcel , donde 
murió ; y la Nación Portuguesa quedó ex- 
cluida de la China por- algunos años. Con el 
tiempo se amansaron los Chinos , y permi- 
tieron comerciar á los Portugueses en el Puer- 
to de Sanciam. Conducían alli el oro que sa- 
caban de Africa ; la especería que cogían en 
las Malucas , los dientes de elefante , y la 
pedrería de la Isla de Ceylan : tomaban en 
cambio estofas de seda de toda especie , por- 
celanas barnices , plantas medicinales , y 
>el the , que después se ha hecho tan ne- 
cesario en Europa para las Naciones del 
Norte. 

Los Portugueses se contentaban con tener 
sus tiendas y factorías , ó contadores , y con 
la libertad que el gobierno Chino concedía á 
su comercio , quando se les vino á la mano 
la ocasión de formar un establecimiento mas 
lólido , y menos dependiente de los Manda- 
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riñes de la Corte. Un Pirata , llamado 
Tchangsi-lao , llegó á hacerse tan poderoso, 
habiendo tomado la pequeña Isla de Macao, 
que tenia bloqueados los Puertos de la China, 
y habia puesto sitio á Cantón. Los Mandari- 
nes de las cercanías recurrieron á los Portu- 
gueses , que tenian navios en Sanciam ; inme- 
dietamente acudieron al socorro de Cantón, 
y hicieron levantar el sitio : consiguieron 
una completa victoria contra el Pirata , que 
siguieron hasta Macao , en donde se mató él 
mismo. El Emperador , informado del im- 
portante servicio que le habían hecho los 
Portugueses , se mostró reconocido , y les re- 
galó la Isla de Macao : aceptaron esta gracia 
con grande gozo y edificaron una Ciudad, 
que llegó á ser floreciente. Esta Plaza les fue 
muy ventajosa para el comercio que luego 
entablaron en el Japón, 
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CAPITULO VI. 

ARRIBO DE LOS PORTUGUESES AL JAPON T 
religión , costumbres y gobierno de estas Is- 
las : extensión del dominio Portugués 
en las Indias : corrupción de los 
Portugueses . 

N 1542 una tormenta echó, por for- 
tuna , un navio Portugués sobre las costas 
de las famosas Islas del Japón : fueron reci- 
bidos los Portugueses con agasajo : les dieron 
los naturales quanto necesitaban de refres- 
cos , y para componer aquel navio. A su 
arribo á Goa dieron cuenta al Virrey de lo 
que les había sucedido , y habian visto : le 
informaron , que una región muy rica y po- 
blada proporcionaba la ocasión de emplear 
su zelo á los Misioneros , y su industria á los? 
negociantes : con esto unos y otros toma- 
ron el rumbo del Japón. Con efecto , halla- 
ron ser un grande Imperio de los mas anti- 
guos del mundo , después del de la China: 

sus anales están muy mezclados de fábulas; 

pe- 
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pero parece constante que en 660 Sin-Mu 
fundó la Monarquia , que después se ha per- 
petuado en su casa 1 estos Soberanos , lla- 
mados Dairies , eran los Reyes y los Pontí- 
fices de la Nación ; y la unión de ambas po- 
testades ponia en sus manos todas las juris- 
diciones de la suprema autoridad. Los Dai- 
ties eran personas sagradas , descendientes 
de los dioses , y que representaban aquellas 
divinidades ; la mas ligera falta de inobe- 
diencia á la menor de sus leyes era mirada 


como un crimen digno de los mayores su- 
plicios : no era castigado solamente el cul- 
pable , también se comprehendia en él cas- 
tigo toda su familia. 

Acia el siglo once estos Principes , ha- 
llando demasiado oneroso el manejo de un 
Imperio tan grande , dividieron el estado en 
varios gobiernos , cuya administración polí- 
tica reservándose por entero la del Sacer- 
docio , confiaron á grandes señores cono- 
cidos por su talento y prudencia. El ib mira- 
do poder de los Dairies padeció sus baybe- 

P , andanza V quedaron como 

nes con esta mudanza, y 4 

sueltas al acaso las riendas del mpen . . 

grandes Tenientes , cuya ambición eia 
9 ' auie- 
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quieta y perspicaz , hallaron en esta indo- 
lencia la semilla de mil revoluciones.. Poco 
á poco se relajaron de la obediencia jurada: 
tuvieron guerras entre ellos , y la hicieron al 
supremo Gefe. Una entera independencia 
fue el fruto de estos movimientos. 

Tal era el estado del Japón y quando le 
descubrieron los Portugueses. Las grandes 
Islas que componen este Imperio , están si- 
tuadas bajo un cielo borrascoso y clima ca- 
lido , cercadas de tempestades , agitadas de 
volcanes , y sujetas á estos grandes acciden- 
tes de la naturaleza : las habitaba un nume- 
roso pueblo , dominado *de la superstición. 
Esta se divide alli en muchas sectas , dos 
de ellas principales : la del Sintos es la anti- 
gua religión del País : reconoce un Sér su- 
premo , la inmortalidad del alma , rinde su 
culto á una multitud de Camis ó Dioses, 
como los Paganos : esta secta sigue una es- 
pecie de sistema Epicúreo : sus fiestas son 
al modo de las Bachanales de los antiguos 
Gentiles : tienen sus Sacerdotisas prostitui- 
das , como las consagradas á Venus. La otra 
principal secta del Japón es la de los Budsi - 

tas , llamada asi por Buds su fundador: 

aun- 
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aunque profesan casi los mismos dogmas, han 
creido sobrepujar aquella con una rígida mo- 
ral : los Budsistas adoran , ademas de la di- 
vinidad de los Sintosistas , un Amida , es- 
pecie de mediador entre Dios y los hombres, 
y otras divinidades , mediadoras entre los 
hombres y su Amida. Con una multitud de 
preceptos , con un exceso de austeridad , con 
estrañas ridiculeces y mortificaciones preten- 
den merecer la preferencia sobre la antigua 
secta. 

En la China se ponen en las manos de 
los niños libros didácticos , que les instru- 
yen por menor en sus obligaciones: en el 
Japón se les hace aprender de memoria poe- 
mas , en que se celebran las virtudes de sus 
antepasados , y en que se les inspira el me- 
nospreció de la vida , y el valor del suici- 
dio : parece que en general los Chinos tiran 
á contener la violencia y el ímpetu del áni- 
mo , y los Japoneses á librar el espiritu de 
toda insulsez y flaqueza. Semejante carácter 
debia hacer á este pueblo ansioso de nove- 
dades , y asi los Portugueses fueron recibi- 
dos con el mas vivo anhelo. Les abrieron 

todos los Puertos : cada uno de aquellos pe- 

Y que- 


ron. r» 


Jjo establecimientos 

quenos Reyes del País procuraba atraerles a 
sus Estados ; se disputaban quien les haria me- 
jores partidos , quién les concedería mayo- 
res privilegios , quien les proporcionaría mas 
facilidades ; de suerte que aquellos negocian 
tes hicieron un comercio inmenso. Tians 
portaban al Japón las mercancías de la In- 
dia , que sacaban de diferentes mercados , y 
las de Portugal , de las quales Macao seivia 
de depósito. El Dairi , los pequeños Reyes , ó 
Potentados usurpadores de sus derechos so- 
beranos , los Grandes del Imperio , la Na- 
ción entera , todo hacia un prodigioso con- 
sumo de los productos de Europa y Asia: 
veamos con qué los pagaban. 

El terreno del Japón es en general mon- 
tuoso , pedrejoso , y poco fértil : lo que dá de 
arroz , trigo y cebada , no basta para la pro- 
digiosa población que le cubre : las gentes 
morirían de hambre , a pesar de su activi- 
dad , inteligencia y frugalidad , si no fuese 
por la mar sumamente abundante de pesca- 
do : no produce el Imperio ningún fruto ca_ 
paz de extraerse , ni puede dar en cambio 
ningún trabajo de las artes y maniobras de 

sus talleres y fábricas , á excepción de las 

obras 
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obras de acero , las mas perfectas que se co- 
nocen. Suplen todo esto las minas de oro, 
plata y cobre , las mas ricas del Asia , y pue- 
de ser que del mundo entero : con estas el Ja- 
pon puede sostener todos sus gastos. Los Por- 
tugueses cargaban todos los anos de estos me- 
tales el valor de cinqüenta y seis á sesenta 
millones de reales : fuera de esto , se casa- 
ban con las mas ricas herederas del País , y 
emparentaban con las mas poderosas fusor 


lias. . r , 

Su codicia debia estar satisfecha como 

también su ambición : eran los dueños , si 
asi puede decirse , de la Guinea , de la Ara- 
bia de la Persia , de las dos Penínsulas de 
la India s reynaban en las Malucas , en ey- 

„ las Islas de la Sonda , y sus estable- 
cimientos en Macao les aseguraba el comer- 

de k China y del Japón. En este inmen- 
C1 ° de la Ch m y ^ u yoluntad de 

so espacio . J-jan bajo de su yugo las 

SX- ; “ tepo,ii "° “ d tt a 

1 lis colas y 4 las personas mas que una ex s- 
a las. cosa y * . ningún pueblo, 

tenca precaria y g „ ar n ¡ hacer co- 

ningun particular P od ‘f “ J sus pasapo r- 

mercio sin su consentimiento y V ^ 
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tes : á los que se les, permitía , era sin po- 
derse estender á la canela , al gengibre , pi- 
mienta , madera de construcción , hierro, 
acero , plomo , estaño y armas , de cuyos 
géneros aquellos Conquistadores se habían 
reservado la venta exclusiva. Mil obgetos 
preciosos , con los que tantas Naciones han 
hecho después su fortuna , y que entonces 
con la novedad tenían un valor que no han 
tenido después , estaban en solas sus manos. 
Este monopolio les hacia los árbitros absolu- 
tos del precio de las producciones , y de las 
manufacturas de Europa y de Asia. 

En medio de tanta gloria , tesoros y con- 
quistas , los Portugueses no tenían olvidada 
aquella parte de Africa entre el Cabo de 
Buena-esperanza y el mar Rojo , que habla 
sido en todos tiempos tan famosa por sus 
efectos : todo llamaba su codicia : los Ara- 
bes se habían alíi establecido y multiplicado 
muchos siglos antes : habían formado varias 
pequeñas Soberanías independientes , algu- 
nas con esplendor , y todas cómodamente. 
Estos establecimientos debían su prosperidad 
á las minas que estaban en su terreno , pues 
les producian una parte del oro , que servia 

pa- 
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para la compra de las mercaderías de la In- 
dia. Los Portugueses , según sus principios, 
debían procurar hacerse dueños de estas ri- 
quezas , y quitárselas á sus competidores: 
asi lo hicieron. Estos negociantes Arabes fue- 
ron fácilmente subyugados ácia el año de 
1508. Sobre sus ruinas levantaron aquellos 
tni señorío , que se estendia desde Sofala has- 
ta Melinda , al que dieron por centro la Isla 
de Mozambique . separada del continente 
por un solo pequeño canal , que apenas tiene 
dos leguas : su Puerto , que es excelente , y 
al que no falta sino un ay re mas puro , vino 
á ser un lugar de escala y de deposito para 
el vencedor. Alli esperaban los vientos re- 
glados , que en ciertos tiempos del año so- 
plan constantemente desde las costas del Afri- 
ca á las de la India , como al contrario en los 
otros tiempos. 

Tantas ventajas podían formar una masa 
de potencia estable » pero los vicios y la iner- 
cia de algunos Comandantes , el abuso de las 
riquezas , el del poder , la ilusión de los 
prósperos sucesos , la distancia de su patria 
habían mudado á los Portugueses. El zelo 
de la religión , que había dado tanta fuerza 

y 
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y actividad á su valor , se había entibiado: 
no hacían ya escrúpulo de saquear , de en- 
gañar , de esclavizar los idólatras. Tiranos 
de los mares del Oriente * ponian en con- 
tribución los navios de todas las Naciones: 
asolaban las costas , insultaban los Principes, 
y fueron bien presto el horror y el azote de 
los pueblos. 

El Rey de Tidor fue sacado de su pro- 
pio palacio , y muerto con sus hijos , que 
había confiado á los Portugueses mismos. En 
Ceylan ya los pueblos no cultivaban las tier- 
ras sino para sus nuevos amos. Faria , envia- 
do contra los corsarios Malayos , Chinos , y 
otros piratas , fue á saquear los sepulcros de 
los Emperadores de la China en la Isla de 
Calampui. Sousa , recorriendo y derriban- 
do las Pagodas de las costas de Malabar , iba 
degollando inhumanamente aquellos desgra- 
ciados Indios. Correa había terminado una 
viva guerra con el Rey de Pegíi ; y habién- 
dose convenido ambas partes en jurar la ob- 
servancia del tratado sobre los libros de su 
respectiva religión , juró sobre uno de can- 
ciones y romances , creyendo eludir su con- 
trahido empeño con esta vil estratagema: 

Nu- 


ULTRAMARINOS. 17$ 

Ñuño de Acuña quiso hacerse dueño de la 
Isla deDaman , junto á la costa de Camba- 
ya : los habitantes ofrecieron abandonar la 
Isla , pidiéndole les permitiese llevar consi- 
go sus bienes : Acuña les negó esta gracia, 
y les hizo pasar á cuchillo. Diego de Silvey- 
ra cruzaba en el mar Rojo ; le saludó un na- 
vio ricamente cargado ; el Capitán vino á 
su bordo , y de la parte de un General Por- 
tugués le presentó una carta , que deda ser- 
virle de pasaporte : pero la tal carta conte- 
nía estas palabras : Pido d los Capitanes de 
los navios del Rey de Portugal , que to- 
men el navio de este Moro como de buena 

presa . 

Sucesivamente ya no guardaban los Por- 
tugueses mas humanidad y buena fé unos 
con otros , que la que tenían con los natu- 
rales del País : en casi todos los Estados quev 
dominaban estaban divididos eñ facciones ó 
bandos : rey naba en sus costumbres una mez- 
cla muy singular de avaricia , de libertina- 
ge , de crueldad y de devoción. La mayor 
parte de ellos mantenía seis o siete concubi- 
nas , que hacían trabajar con el ultimo rigor, 

y á quienes tomaban el dinero , que ganaban 

con 


i^gr es^ablecimtkntós 
con sü trabajo : bien lejos era este modo de 
tratar las mugeres al de las costumbres del 
tiempo de la caballería. Los Comandantes 
y principales personas admitían en su mesa 
las quadr illas de cantarínas y baylarinas , de 
que está llena la India. La molicie se había 


introducido en las casas y en los exercitos: 
los Oficiales marchaban en Palanquines á en- 
contrar al enemigo: no se les hallaba ya 
aquel brillante valor , que había sometido 
tantos pueblos al dominio Portugués : ya 
tío peleaban sin el cebo de un rico despojo. 

Bien presto la Corte dejó de percibir el 
producto de los tributos , que pagaban al 
Rey mas de ciento y cinquenta Principes del . 
Oriente. Este dinero se perdia entre las ma- 
nos por donde pasaba : tan desordenado an- 
daba el gobierno de la Real Hacienda , y 
tal era la rapiña que los tributos de los Sobe- 
ranos orientales , el producto de las aduanas, 
que debía ser inmenso , los impuestos que se 
cobraban en oro , en plata , en especería en 
los pueblos del continente y de las Islas , no 
bastaban para mantener el gasto de las Cin- 
dadelas , y de las naos necesarias para la pro- 
tección del comercio. 


j 
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Es cosa triste parar la consideración so- 
bre la decadencia de una Nación tan reco- 
mendable por sus heroycas hazañas ; y tam- 
bién lo es que una pluma tan instructiva y 
elegante , como la del autor , que me sirve 
de guia, se encarnice tan furiosamente en 
sus invectivas , y tomando ocasión de suce- 
sos naturales y comunes en la flaqueza y vi- 
cisitudes humanas , prorrumpa en impreca- 
ciones y declamaciones que causan horror* 
y sobre que debo correr el mas tupido velo. 

CAPITULO VIL 

brizzantm administración dm dont sitan 
de Castro: nueva relajación de ¡os Portu- 
gueses : su vigoroso restablecimiento 
en el tiempo de Don Luís 
de Ataide . 

Pesar de la decadencia en que acaba- 
mos de dejar á los Portugueses , la sabia po- 
lítica , y acertado gobierno del célebre Don 
Juan de Castro supo hacer renacer en ellos 

su primera energía , y resucitar sus amorti 
r gua- 

g **/ y «<í ® 
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guadas glorias. Era este famoso Virrey un 
hombre muy instruido para su siglo ; tenia 
una alma muy noble , un elevado espirita, 
y su aplicación á la lectura de los antiguos 
le habia inspirado este amor de gloria y pa- 
triotismo , tan común entre los Griegos y 
Romanos. 

Desde los principios de su glorioso y 
excelente Virrey nato , Cojé-Sophar, Minis- 
tro de Mahamud , Rey de Cambaya , supo 
inspirar á su Soberano el designio de atacar á 
los Poitugueses. Este hombre , hijo , á lo 
que se asegura , de padre Italiano y de ma- 
dre Griega , habia subido desde el estado 
de esclavo al Ministerio , y al mando gene- 
ral de los exercitos : se habia hecho Mu- 
sulmán , pero no tenia religión ninguna : ha- 
bia sabido hacer uso del rencor , que por cau- 
sa de religión tenían á los Portugueses aque- 
llos naturales , para inspirarles un odio mas 
enconado. Supo hacerse con Oficiales expe- 
rimentados , con Soldados aguerridos , con 
buenos Ingenieros , y hasta con fundidores 
que hizo venir de Constantinopla : dio á 
sus preparativos la apariencia de destinados 
contra el Mogol , ó contra los Patanes , y 

quan- 
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quando los Portugueses lo esperaban menos, 
atacó la plaza de Diu , se hizo dueño de 
ella , y puso sitio á la Ciudadela. 

Esta plaza , situada en una pequeña Isla 
junto á las costas de Guzurate , se habia mi- 
rado siempre como la llave de las Indias, 
en tiempo que los navegantes no se aparta- 
„ ban de las tierras , y que Surate , el mayor 
almagacen del Oriente desde el arribo de Ga- 
ma , habia sido constantemente el obgeto de 
los Portugueses , y habia por fin caído bajo 
de su dominio en tiempo de Acuna. Masca- 
reñas , que era el Gobernador en el tiempo 
que aqui se habla , debía tener novecientos 
hombres , y solo tenia trescientos : el resto 
de su guarnición , por un abuso entonces co- 
mún , comerciaba en las Ciudades de la cos- 
ta : iba á rendirse , si no hubiese, recibido 
prontos socorros. Castro se los hizo pasar 
bajo la conducta de su hijo , que fue muerto. 
Coje-Sophar también fue muerto , pero su 

muerte no altero el sitio. 

Castro estableció juegos fúnebres en ho- 
nor de los que habían muerto peleando pol- 
la patria : envió recados de parabienes de la 
parte del Gobierno á los padres ó parientes 

Z 2 de 
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de los difuntos : él mismo los recibió por la 
muerte de su hijo primogénito : el segundo 
presidia á los juegos fúnebres , y partió in- 
mediatamente para Diu , como para ir á me- 
recer los mismos honores que acababa de dar 
á su hermano. La guarnición rechazaba los 
asaltos , y se señalaba cada dia con acciones 
y hazañas extraordinarias : á los ojos de los 
Indios los portugueses eran mas que hom- 
bres. Castro , por fin , condujo en persona 
un socorro mucho mayor que los que ha- 
bla enviado : entro en la Cindadela con ví- 
veres , y mas de quatro mil hombres. Se 
tuvo consejo para deliberar si se les daria la 
batalla á los sitiadores : Garda de Sá , Ofi- 
cial veterano , impuso silencio ? y dixo : He 
oído 5 es preciso pelear : esto mismo era el 
dictamen de Don Juan de Castro. Los Por- 
tugueses marcharon á las trincheras , y con- 
siguieron una completa victoria ; libertada 
la Ciudadela , era urgente el repararla : fal- 
taban los fondos , y Castro los consiguió 
prestados en su nombre. 

Quiso á su vuelta en Goa dar á su exer- 
dto los honores del triunfo al modo de los an- 
tiguos : era de parecer , que estos honores 

ser* 
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servirían á fomentar el espíritu belicoso de 

los Portugueses , y que el fausto de esta ce- 
remonia impondría respeto á la imaginación 

de los pueblos. Las puertas á su entrada es- 
taban adornadas de arcos triunfales : las ca- 
lles entapizadas : las damas magníficamente 
puestas , asomadas á las ventanas , arrojaban 
flores y perfumes á los vencedores : el pue- 
blo baylaba al son de bélicos instrumentos: 
se conducía el Real Estandarte á la cabeza de 
las tropas victoriosas , que marchaban en or- 
den : el Virrey , coronado de hojas de pal- 
ma , ocupaba un sobervio carro triunfal : 
los Generales enemigos seguían su carro, 
los Soldados prisioneros, después de estos: 
las vanderas tomadas se llevaban vueltas , y 
arrastrando : seguían luego la artillería y ba- 
gáges tomados á los vencidos : a todo acom- 
pañaban los emblemas , que representaban la 
Ciudad libre y la batalla ganada ; versos, 
canciones , arengas , fiestas de pólvora > nada 
quedó olvidado para hacer esta fiesta magní- 
fica , divertida , ostentosa , y mas augusta la 
pompa de este aparato. La relación del triun- 
fo corrió luego en Europa : las gentes limi- 
tadas la calificaron de ridicula ; los virtuosos 

la 


jgu ESTABLECIMIENTOS 

la hallaron profana. La Reyna dixo en esta 
ocasión , que Castro habia vencido como un 
Christiano lieroe , y liabia celebrado su triun- 
fo como heroe Pagano. 

El vigor de los Portugueses , que Castro 
habia revivido , no se sostuvo largo tiempo: 
la corrupción se aumentaba de dia en dia en 
todas las clases : un Virrey estableció en to- 
das las principales Ciudades unas cajas en 
que todos pudiesen echar memoriales , y co- 
municarle sus dictámenes : pero este útil es- 
tablecimiento , capaz de reformar muchos 
abusos , era como nulo en un País donde tan- 
to habían degenerado las costumbres. Ya no 
habia quedado ninguno de los primeros Con- 
quistadores de la India , y su patria apurada 
por el demasiado número de empresas y co- 
lonias , no tenia con que reemplazarlas : ya 
los defensores de los establecimientos Portu- 
gueses habian nacido en el Asia : la abundan- 
cia , la benignidad del clima , el genero de 
vida , y puede ser los alimentos , habian al- 
terado en ellos aquella intrepidez de sus pa- 
sados : no conservaban bastante valor paia 
hacerse temer , y se entregaban á todos los 
excesos que les hacian odiosos : llegaron 
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ser unos monstruos familiarizados coá el ve* 
neno , con los incendios , con los asesinatos* 
derramaban la sangre de los naturales del 
País , y entre ellos mismos se destruían : el 
Gobernador , que llegaba , procesaba á su 
antecesor , para despojarle : la distancia , los 
falsos testimonios , y el oro derramado á ma- 
nos llenas aseguraban la impunidad*de todos 
los crimines. 

La Isla de Amboina fue de aquellos Paí- 
ses el primero que se hizo justicia. En una 
fiesta pública un Portugués afrentó una her- 
mosa muger , y dio motivo á que un Isle- 
ño , llamado Genulio dispusiese armar sus 
paisanos , y tuviese el espíritu de hacer jun- 
tar los Portugueses , y con un patético razo- 
namiento intimarles que evacuasen la Isla: 
esta acción , que treinta años antes hubiera 
causado la ruina de Amboina , fue tolerada 
con una paciencia > que mostraba la conside- 
rable mudanza y abatimiento de los Portu- 
gueses. Igualmente detestados por todas par- 
tes , vieron formar una confederación para 
echarles del Oriente. Todas las grandes Po- 
tencias déla India entraron en esta liga , y 
durante tres ó quatro años hicieron secreta- 

men- 
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mente los preparativos. Lo supo la Corte 
de Lisboa # y el Rey Don Sebastian f que sin 
el exceso de su entusiasmo hubiera sido un 
gran Rey , hizo partir para la India á Don 
Luis de Ataide , y á todos los Portugueses 
que se habian distinguido en las guerras de 
Europa. A su arribo , la opinión general era 
que convenia abandonar las posesiones dis- 
tantes y y juntar sus fuerzas en el JVÍ alabar y 
en las cercanías de Goa. Aunque Ataide co- 
nocía bien que se habian hecho demasiados 
establecimientos , no consintió en sacrificar- 
los : Compañeros , dixo , quiero conservarlo 
todo ; y mientras jo viva no ganarán los 
enemigos un palmo de tierra i inmediata- 
mente expidió socorros a todas las Plazas 
amenazadas de invasión , y dio las disposi- 
ciones necesarias para la defensa de Goa. 

El Zamorin atacó á Mangalor , Cochin 
y Cananor : el Rey de Cambaya a Chuul # 
Daman y Bazaim : el Rey de Achem puso 
sitio á Malaca : el Rey de Teníate les hizo 
la guerra en las Malucas. Agalachem 3 tribu- 
tario del Mogol , hizo arresta? á todos los 
Portugueses que traficaban en Sur ate : la 

Reyna de Garcopa intento echarlos de O-nor» 

Atía- 
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Ataide , en medio de los cuidados y embara- 
zos del sitio de Goa , envió cinco navios á 
Surate , y lograron hacer soltar los Portu- 
gueses presos por Agalachem : trece basti- 
mentos partieron para Malaca ; y el Rey de 
Achem y los aliados levantaron el sitio de 
aquella Plaza. Ataide quiso enviar los na- 
vios , que llevaban todos los años á Lisboa 
algunos tributos y géneros , se le representó , 
que en lugar de privarse del socorro de 
hombres que componían esta flota , era pre- 
ciso conservarlos para la defensa de las In- 
dias : Nosotros nos bastamos , replicó Atai- 
de , el Estado tiene necesidad de aquel ali- 
vio , y no conviene engañar sus esperanzas: 
todos quedaron atónitos de semejante res- 
puesta , y partió la flota. 

En el tiempo mismo que Goa, Capital del 
Virrey nato , se veia tan vivamente apretada 
por Idalcan , Ataide envió tropas al socorro 
de Cochin , y navios á Ceylan : el Arzobis- 
po , cuya autoridad era tan grande , se le 
quiso oponer : Señor , le dixo Ataide , vos 
no entendéis de nuestros negocios , ceñios d 
encomendarlos d Dios . Los Portugueses, que 
habían llegado de Europa , hicieron en la de- 
tom, 1, Aa £ en ~ 
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fensa de Goa prodigios de valor. Ataide tu- 
vo muchas veces trabajo en embarazarles que 
aventurasen inútilmente su vida : muchos , á 
pesar de sus ordenes , salían en secreto por 
la noche , para ir á atacar á los sitiadores en 
sus lineas. Este Virrey no contaba tan abso- 
lutamente sobre la fuerza de sus armas , que 
no creyese debía emplear el juego de la po- 
lítica : supo que Ida lean se dejaba mandar 
de una Concubina suya que habia traído al 
campo : esta muger se dejó sobornar , y par- 
ticipaba los secretos de su amante : Xdalcan 
percibió la traición 5 pero no descubrió el 
traidor : en fin , después de diez meses de 
combates y trabajos , este Principe veia sus 
tiendas arruinadas , sus tropas disminuidas, 
muertos sus elefantes , su caballería fuera de 
servicio ; finalmente , vencido por el talento 
de Ataide , levantó el sitio , y se retiró , lle- 
vando en su corazón la desesperación y la 
vergüenza ; escarmiento para los Principes 
que se dejan dominar de sus pasiones. El va- 
liente vencedor bajó en esta ocasión de su 
propio carácter 5 sobornando al obgeto de la 
pasión de Idalcan , ardid no de guerra , ni 
correspondiente al noble natural suyo. 

Con- 


ULTRAMARINOS, I§7 

Concluida esta hazaña , marchó inmedia-* 
tamente al socorro de Chaul , sitiada por Ni- 


zamaluc , Rey de Cambaya , que tenia más 
de cien mil hombres : la defensa de aquella 
plaza habla sido tan vigorosa como la de 
Goa , y a ella se siguió una grande victoria, 
que á la frente de un puñado de Portugue- 
ses consiguió Ataíde contra un exercito tan 
numeroso y aguerrido en aquel largo sitio. 
Luego partió contra el Zamorrn , le derro- 
tó , y ajustó con él un tratado , por el que 
se obligaba este Principe á no tener ningún 
navio de guerra. Este fue el fin de una cons- 
piración urdida con mucho concierto , se- 


creto y arte. , _ 

Bajo del grande Ataide los Portugueses 

volvian á ser en el Oriente lo que habían 

sido Un solo navio , mandado por ope 

Carrasco , peleó durante tres dias contra la 

flota entera del Rey de Achem : -meron a 

decir al hijo de Lope , que su padre había 

Id 1JL, y .espóndil» «•«»' 

cer b morir como él. Tomo el mando del 

navio Y atravesando triunfante la flota ene- 

“ip . Lrf » Malaca. se volvieron en- 
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to nces á encontrar en Jos Portugueses aque- 
llas virtudes hijas del valor : tan poderoso 
es sobre las Naciones , aun siendo relajadas, 
el ascendiente de un hombre grande. Tilo- 
mas de Sousa habia hecho esclava una her- 
mosa joven , tratada de casar con un mance- 
bo que la amaba mucho : sabidor éste de la 
desgracia de su amada se entregó en la mis- 
ma prisión , para ser igualmente esclavo» 
Sousa , testigo de esta acción , les dio la li- 
bertad , y les dixo ; Idos donde queráis d 
vivir felices. Ataide puso también una gran 
reforma en el manejo del dinero público; 
corrigió el abuso mas perjudicial á los esta- 
dos , y mas difícil de reprimir : pero este 
buen orden , este revivido heroísmo no duró 
mas tiempo que el de su Virreynato. 
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CAPITULO VIII. 


decadencia de los portugueses en zas 
Indias Orientales : causas que concurren 
d ella, y su estado actual en 
aquellas regiones . 



N goble rno es siempre una máquina 
íftuy complicada , que tiene sus principios, 
sus progresos , y su momento de perfección, 
quando está bien constituido ; y también su 
principio , sus progresos , y su momento de 
corrupción extrema , quando se ha viciado 
su origen. En uno y otro caso abra*za la ad- 
ministración publica un gran numero de ob- 
getos , asi fuera como dentro ; en el ulti- 
mo suele parar en verse bajo de otro do- 
minio : entonces las leyes del conquistan 
dor luchan continuamente con las del pue- 
blo conquistado ; los usos del uno contra 
los usos del otro ; las costumbres contra las 
costumbres ; la lengua se confunde con el 
idioma estrangero ; es un cahos , que no se 
desvanece sino en siglos con el lapso del 

tiem- 
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tiempo , y de que aun quedan huellas que 


nunca se borran enteramente. 

Esta es la imagen de Portugal desde la 
muerte del Rey Don Sebastian , hasta que 
pasó este Reyno al poder de Felipe Segun- 
do , y durante su posesión por la España. 
Los Portugueses se consideraron sin patria; 
algunos se hicieron independientes , otros 
corsarios , ó mas bien piratas , sin respetar 
pavellon alguno ; muchos entraron al servi 
ció de los Principes del País , y casi todos He- 
g ar on á ser Ministros o Cjen.ers.les > tunta, eia 
la ventaja que gozaba todavía su Nación so* 
bre las de la India : cada Portugués trabaja- 
ba solo para su propia fortuna : obraban sin 
zelo y sin concierto por el interés común: 
sus conquistas en la India estaban divididas 
en tres gobiernos , que no se prestaban mu- 
tuo socorro , y cuyos intereses y proyectos 
llegaron á ser diferentes : los Oficiales y Sol- 
dados servían sin disciplina , sin subordina- 
ción , sin amor á la gloria. Los navios de 
guerra no salían de los Puertos , ó salian mal 
armados : las costumbres llegaban á mayor 
depravación que nunca. Los Portugueses per* 
dieron, en fin , su grandeza y esplendor, 
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guando otra pequeña Nación ilustrada y li- 
bre , la Holanda , de quien se hablará des- 
pués , se dejó ver en la India , y les disputó 
su Imperio, 

Para conocer las otras causas , que con- 
currierron á la ruina de los Portugueses en 
la India es preciso tener presente , que en el 
tiempo de los descubrimientos , que hizo 
Portugal , los principios» políticos sobre el 
comercio ; sobre el verdadero poder de los 
Estados ; sobre las ventajas de las conquistas; 
sobre el modo de establecer y conservar las 
Colonias ; y sobre la utilidad que de ellas 
podia sacar la Metrópoli , no estaban todavía 
bastante bien conocidos. El proyecto de ha- 
llar un rumbo por el Africa para pasar a las 
Indias , y traer de ellas sus géneros , era jui- 
cioso. Los beneficios que lograban los Vene- 
cianos- por * otras vias mas dilatadas , habían 
excitado una justa emulación ; pero esta lau- 
dable idea debía tener sus límites. Una corta 
Nación como la Portuguesa , hallándose de 
un golpe dueña del mas rico y estendido co- 
mercio del mundo , presto se convirtió en 
mercaderes , factores y marineros , que las 
largas navegaciones iban destruyendo ; perdió 
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también el fundamento de todo poder real, 
y verdadero , que componen la agricultura, 
la industria y la población : faltó la propor- 
ción entre su comercio y los medios de con- 
tinuarle. 

Aun todavía hizo peor : quiso ser con- 
quistadora , y abrazó una extensión de ter- 
reno , que ninguna Nación de Europa sería 
capaz de conservar , sin debilitarse : por con- 
siguiente un País medianamente poblado se 
minoraba sin cesar en soldados , marineros 
y colonos. Como el gobierno mudó tan in- 
mediatamente los proyectos de comercio en 
proyectos de conquista , la Nación , que aun 
no habia adquirido el espirito de comercio, 
tomó el de rapiña. La reloxeria , las armas 
de fuego , los paños finos , y otras mercan- 
cías , que después se han llevado á las Indias, 
no habiendo entonces llegado al grado do 
perfección , que han tenido posteriormente, 
faltos de estos surtidos los Portugueses , no 
podían dar en cambio sino solo dinero ; pres- 
to se cansaron de un trueque tan desigual , y 
tomaron por fuerza lo que habían empeza- 
do por compra. Se vio entonces en Portu- 
gal al lado de una excesiva riqueza una po- 
bre- 
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treza extrema : no eran ricos sino los que ha- 
bían poseído empleos en las Indias : el labra^ 
dor que no hallaba brazos que le ayudasen 
el artesano , á quien faltaban oficiales , aban T 
donaron presto sus labores y talleres , y 
vieron reducidos á la mayor miseria. 


se 


Todas estas calamidades no se habían 
previsto , quando la Corte de Lisboa se ocu- 
po con tanto conato en el descubrimiento de 
las Indias : se había lisonjeado , que con solo 
mostrarse en aquel dulce clima le dominaría; 
que el comercio de aquellas regiones sería 
un manantial inagotable de riquezas para la 
Nación , como lo había sido para los pue- 
blos 5 que hasta entonces habían poseído co- 
mo dueños aquel comercio ; que los tesoros, 
que de allí se sacarían , elevarían su estado , á 
pesar de los estrechos límites de su territo- 
rio , sobre la fuerza y el esplendor de las 
mas formidables Potencias. Sin embargo , es- 
tas lisonjeras esperanzas no convencieron á 


todos. Los mas capaces , los mas moderados 
Ministros tuvieron el tesón de decir , ó re- 
presentar , que por la avaricia de adquirir 
los metales , que por correr tras unos apa- 
rentes obgetos , se descuidaban los verdade- 
ros, 1. Bb ros 
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ros bienes , que son el cultivo de la tierra y 
el fomento de las manufacturas ; que las 
guerras , los naufragios , las epidemias , y 
todo genero de accidentes enervaban para 
siempre el Reyno entero ; que conducido el 
cuidado del gobierno tan lejos de su centro, 
por una desmedida ambición , empujaría con 
especie de violencia , ó por atractivo los ciu- 
dadanos á las extremidades del Asia ; que las 
fuerzas mismas para la empresa suscitarían 
á la Corona poderosos enemigos , que la se- 
ría imposible resistir. Inútilmente empren- 
dieron otros cortesanos , algún tiempo des- 
pués , desengañar á aquellos prudentes y avi- 
sados patricios , mostrándoles sometidos los 
Indios , reprimidos los Moros , humillados 
los Turcos , el oro y plata abundantemente 
derramado en todo Portugal : sus principios 
sólidos y su experiencia les mantuvieron en 
sus dictámenes contra el aliciente brillante y 
falso de aquellas prosperidades : por réplica, 
solo pidieron pocos años mas todavia , anun- 
ciando , que dentro de ellos se veria la cor- 
rupción , la devastación , la confusión de to- 
das las cosas llevadas al ultimo periodo. El 
tiempo , juez supremo de la política , no 
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tardó en justificar sus pronósticos. 

De todas las conquistas que los Portu- 
gueses habian hecho en los mares de Asia, 
no les ha quedado sino Macao , una parte de 
la Isla de Timor , Daman , Diu y Goa. La 

correspondiencia que entre sí mantenían es- 
tos miserables establecimientos, la que te- 
nian en el resto de la India y con Portugal, 
se hallaban en un estado muy deplorable : se 
estrecharon todavía mas desde que se estable- 
ció en Goa una compañía exclusiva para la 
China y Mozambique. Actualmente Macao 
envia á Timor , a Siam , á la Cochinchma 
algunos cortos bastimentos de poco valor: 
también envia cinco ó seis á Goa cargados 
de mercancías de desecho de Cantón , y que 
la mayor parte es de negociantes Chinos: 
estos últimos navios cargan de retorno ma . 
dera de Sándalo , azafran de la India , gen- 
gibre , pimienta , telas , y todos los obgetos 
que Goa ha podido negociar en la costa de 
Malabar ó en Surate con su navio de sesenta 
cañones , con sus dos fragatas , y con sus seis 
chalupas armadas. Resulta de esta inacción, 
que las Colonias no pueden componer anual- 
mente para la Europa mas que tres ó qua- 

Bb a t«> 
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tro carguíos, cuyo valor no pasado doce 
millones setecientos mil reales vellón , aun 
desde el año de 1752 , en que aquel comer- 
cio ceso de padecer el yugo del monopolio, 
á excepción del azúcar , el tabaco en polvo, 
la pimienta , el salitre , las perlas , el palo de 
sandal y de aguila , géneros de que la Coro- 
na ha continuado en reservarse la compra y 
venta exclusivamente. Las embarcaciones to-' 
caban antes en el Brasil , ó en Africa , y ven- 
dían alli una parte de sus mercaderías ; pero 
de un tiempo á esta parte se les obliga á vol- 
ver en derechura á la Metrópoli. 

En este estado de degradación han caído 
en la India los osados navegantes que la des- 
cubrieron , los intrépidos guerreros que la 
subyugaron : el teatro de su gloria y de su 
opulencia ha mudado su perspectiva en el 
de su ruina y su oprobio. Un Virrey , y des- - 
de el año de 1774 un Gobernador General 
despótico , y ordinariamente cruel ; una mi- 
licia turbulenta y sin disciplina , compuesta 
de seis mil doscientos setenta y seis Soldados > 
blancos y negros ; unos Magistrados de cono-' 
cida venalidad , y una administración injusta/ 

y codiciosa y son todos unos géneros de opre- 
sión 
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sion , capaces de aniquilar el pueblo mas bien 
morigerado ¿ y cómo pueden estos hacer re- 
vivir una nación negligente y estragada ? Es 
preciso que la Corte de Lisboa abra , en fi n* 
los ojos , y presto su pavellon , olvidado tan- 
to tiempo hace , volverá á tomar alguna con- 
sideración : no figurará entre las grandes Po- 
tencias comerciantes ; pero podrá sin ruido 
enriquecer su País. Vamos á ver con el egem- 
plo de los Holandeses , cuyas empresas ocu- 
parán el Libro siguiente , lo que puede una 
corta Nación , quando la paciencia , la refle- 
xión , y la economía dirigen sus especulacio- 
nes. 




LI- 


' » 1 


ííA.V; /. O X»! ' > 
J 


sr.íí’ oíd ¡:J í I : . ; V '. =3 . 

2ól ; "3 ; n. '>!. r fO { ■ o -ó o y 


Tí ?: 


J 
!. i. 


i J 


r ¡ 


í'ff 


iv j t í» . ' . . -n - ■ vv... )■ 


■■ f | r ' 1 

' 


/■£:,•! nknn /; o fluí;:; - X: . í T 
"/ jn? innoxio o; íhnyr.j/ , \: 


•íofo n>I 


l); - 1 


,r* ... 


-rnsp 

w 


•*0 .i.."' ... .A « W • . V.- 


^ 01 

r . ' - , ' '■ * f * 

4 C •*r-l '"v ’ , f • *' •• 11 O'O / ¿ » / ' ‘ • 

Í. ; i ¿ J i-- i ■ ■> ' ■■ ■ ' v '• ' -» * ■ 


r ? ■ • • 14 ■ 

f v, r : , • r * :■ 

v* ■ '• '■ r i v A - -i ■' - ¿ "■ • 


0 |* ; j 1 t ’t . fi t V , i . , , SJJ ; 


r í r x 

r»r \5 


v.*t>o n V [VO, e no ; n\ ' ■ ' 7 

jn-rr i;cr o no o! , n:nn...nn /íñni o 

• X ; v 

* •■ # <■ 

. ...v, > ,• i • . ¿ ; $• nr\ r r',c d 

- • ; ,..s i i. ^ -• - •' ■ ' ' . * i - •' •■' ■ - ■ 

- .. . . 01. ' n onn . c » y. u ó 0 : . ; i * oíioo ; ül v t r ; n 


O'.sn 


" V-* 


-V... í».'*!.'.;., ' 


• jurí 


%J0 








i- v. 





*■ ¿ . . i. 

V 


m 



LIBRO SEGUNDO. 


ESTABLECIMIENTOS , GUERR AS, 

POLITICA Y COMERCIO DE LOS 
HOLANDESES EN LAS INDIAS 
ORIENTALES. 


CAPITULO PRIMERO;- 

r ts i d ni <?i»o nolaii L to y asi í . - j&i i •- < 

MSTAPO Y ANTIGUAS REVOLUCIONES ZA 

Holanda : fundación de su 
República* . 




1 1 a A República cíe Holanda presenta des- 
de su cuna un grande espectáculo a las Na- 
ciones , digno obgeto de interés y de curio- 
sidad. Su industria y su audacia se han dis- 


tinguido por todas partes , pero mas particu- 
larmente en los mares y continente de las In- 
dias. Antes de seguirla en estas vastas regio- 
nes , es preciso subir hasta la mas antigua 

época de su historia. En una obía de la na- 
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turaleza que es esta , conviene registrar con 
una rápida ógeada quanto puede caracteri- 
zar el genio de una pación. Es conducente 
poner al* Rector, que rfefiexidria , eií estado y 
proporción de juzgar por si mismo , si lo que 
Ja Nación prometía en su origen , es lo que 

desdes ha sido ; y si los dignos compañeros 
de Civilis , qhe supieron conciliarsé él poder 
Romano , se reconocieron en los intrépidos 
republicanos , que , bajo los auspicios del 
Principe de Oran ge , rechazaron el rígido 
poder de Felipe Segundo.; : J Tí-i/.O 

Es una de las verdades históricas mas bien 
probadas , que un siglo antes de la Era Ghris- 
tiana , los Batos disgustados de la Hassia 
( Hesse ) fueron á establecerse en Ja Isla , que 
forman el Wal y el Rhin sobre un terreno 
pantanoso , en que había pocos ó ningún ha- 
bitante , y dieron á su nueva patria el nom- 
bre de Batavia: su gobierno era mixto de 
Monarquía , Aristocracia y Democracia : te- 
nían un Rey ó Gefe , que no era propia- 
mente sino el primero de los ciudadanos : los 
Grandes , que juzgaban los procesos de su 
distrito , y -mandaban las Tropas , eran elegi- 
dos como los Gefes ó Reyes en las Juntas ge- 
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neraíes. Cien personas escogidas de entre la 
multitud servían de zeladores á cada Con. e, 
y de Gefes á diferentes Aldeas. La Nación 
toda era , en cierto modo, un exército siempre 
en pie. Cada familia componía un cuerpo de 
milicia , que servia bajo el Capitán que se ha- 
bla escogido. 

Esta era la situación de la antigua Bata- 
via quando Cesar pasó los Alpes. Este Ge- 
neral Romano derrotó los Helvecios , mu- 
chos pueblos de las Galias , los Belgas , los 
Germanos , que habían pasado el Rhin , y 
llevó sus conquistas mas allá de este rio. Tan 
grande expedición , cuya audacia y éxito pa- 
recían un prodigio , hizo que todos busca- 
sen la protección del vencedor. Los escrito- 
res afectos á su patria aseguran , que los Ba- 
tavos hicieron entonces alianza con Roma; 
pero en efecto se sometieron , bien que con la 
condición de gobernarse ellos mismos , de no 
pagar ningún tributo , y de solo sujetarse al 
servicio militar . No tardó Cesar en distinguir 
losBatavos délos otros pueblos vencidos y 
sujetos á los Romanos. Quando este conquis- 
tador , llamado a Roma por el poderoso in- 
flujo de Pompeyo , rehusó obedecer al Se- 
Xom. i. Ce D a- 
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nado ; quando asegurado el Imperio absolu- 
to , que el tiempo , su carácter y superiori- 
dad le habian dado sobre las Legiones Ro- 
manas y las Tropas auxiliares , ataco sus ene- 
migos en España , Italia y Asia ; entonces 
fue , quando reconociendo en los Batavos los 
mas seguros instrumentos de sus. victorias , les 
concedió el glorioso título de Amigos y Her- 
manos del Pueblo Romano. Hostigados des- , 
pues de las injusticias de algunos Goberna- 
dores , siguieron el valeroso impulso , que 
busca en las armas la venganza de una afren- 
ta , y se mostraron tan formidables enemi^ 
gos , como fieles aliados : pero estas turbacio- 
nes se sosegaron , y los Romanos mas bien 
serenaron que vencieron la Bataviac 

Desde que Roma , elevada al punto de 
grandeza , á que ningún Estado habia subido, 
ni ha llegado después , se fue relajando de 
las varoniles virtudes y principios austéros, 
que habian labrado los fundamentos de su 
elevación ; quando las leyes perdieron su 
fuerza , los exercitos su disciplina , y sus ciu- 
dadanos el amor de la patria ; los Bárbaros, 
que el terror del nombre Romano habia re 
tirado acia el Norte , en donde la vio^e 
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Jes había contenido , salieron , como un tor- 
rente , é inundaron el Medio-dia. El Impe- 
rio se desplomó por todas partes > y sus me- 
jores provincias fueron la presa de las Na- 
ciones , que nunca la sobervia Romana ha- 
bía dejado de envilecer y oprimir. Los Fran- 
cos la arrancaron las Galias , y la Bata- 
via fue parte del vasto Reyno que aqué- 
llos Conquistadores fundaron en el siglo 
quinto. 

Pasando la vista de largo por aquellos si 
glos tan llenos de tinieblas , vicisitudes y bar- 
barie , la época brillante fue la restauración 
del Imperio por Cario Magno , entre fines 
del siglo octavo y principios del nono ; pero 
pasó como un relámpago ;.con su muerte se 
dividió el Imperio. Uno de sus nietos , due- 
ño de la Germania , obtuvo también la Baía- 
via , á la que los Normandos en sus incursio- 
nes habían dado poco tiempo antes el nom- 
bre de Holanda. En el tiempo que se estable- 
ció el Imperio Alemán , los grandes Señores 
que le componían fueron sacudiendo las su- 
jeciones que les embarazaban , y adquirieron 
lina libertad , que les concedia el temor de 
que no se hiciesen enteramente independien- 
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tes ; entonces se redugeron sus obligaciones 
al servicio feudal. 

Los Condes de Holanda , que , como 
otros poderosos Gobernadores de provincia^ 
no habian exercido hasta entonces sino una 
jurisdicción precaria y dependiente , adqui- 
rieron en esta época memorable los mismos 
derechos que aquellos grandes vasallos de 
Alemania : aumentaron después sus posesio- 
nes por las armas , por los casamientos , y 
por las concesiones de los Emperadores , y 
con el tiempo lograron hacerse independien- 
tes del Imperio. No tuvieron el mismo éxi- 
to sus intentos contra la libertad publica ; sus 
vasallos no fueron intimidados con las vior 
lencias , seducidos con los alhagos , ni cor- 
rompidos con las profusiones. La guerra , la 
paz , los impuestos , las leyes , todos los tra- 
tados fueron siempre la obra de las tres po- 
testades juntas : el Conde , los Nooles , y las 
Ciudades. El espíritu republicano era toda- 
vía siempre el dominante de la Nación, 
quando por extraordinarios sucesos pasó bajo 
el dominio de la casa de Borgoña , ya en- 
tonces muy poderosa , y que lo fue todavía 
mas después de esta reunión de Estados. Fal- 
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toen esta casa la linea masculina , y María? 
su única heredera , llevó á la casa de Aus- 
tria , y á la España este grandioso dote en 
1477 , que casó con el Emperador Maximi- 
liano Primero. En esta época , tan célbre en 
la historia , cada una de las diez y siete pro- 
vincias de los Países bajos tenia sus leyes par- 
ticulares , varios privilegios muy extensos, 
y un gobierno casi aislado : todo se alejaba 
de esta estrecha y apreciable unidad , de que 
depende igualmente la fortuna que la segu- 
ridad de los Imperios y Repúblicas. Un largo 
habito había familiarizado los pueblos con esta 
especie de chaos , y no pensaban que pudie- 
se haber mejor administración ó gobierno. 
Esta preocupación era tan antigua , tan gene- 
ral y tan arraigada , que Maximiliano , Feli- 
pe y Carlos , primeros Principes Austríacos, 
que gozaron la herencia de la casa de Borgo- 
ña , juzgaron que no debían innovar en nada; 
puede ser esperaran que ^algun sucesor suyo 
hallase circunstancias favorables , para egecu- 
tar con seguridad , lo que ellos ni aun podían 
intentar sin riesgo. 

En esta ultima situación política de aque- 
llos Estados , fueron sucediendose las épocas 

de 
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de la restauración de las letras , la extensión 
del comercio , los inventos de la prensa y la 
brúxula , que causaron en la Europa una 
grande revolución de ideas : á los bienes su- 
ceden los males , como á los males los bie- 
nes. Alzó la cabeza el orgullo deLutero ; fue 
favorecido de muchos por intereses particu- 
lares : se vió la Alemania dividida en opinio- 
nes , y corriendo rios de sangre por causa de 
religión. Felipe Segundo , como hijo de 
Carlos , poseedor de las diez y siete provin- 
cias de los Países bajos , había juntamente he- 
redado de sus padres el zelo por la Religión 
Catholica ; y aunque llamado con el sobre- 
nombre de Prudente , porque supo serlo pa- 
ra resistir á tantos enemigos como le suscitó 
la envidia , no lo fue tanto para con estas pro- 
vincias : las exasperó su demasiado rigor , y 
quizás un momento de falta de constancia, 
para extinguir en tiempo las sublevaciones, 
le hizo perder las siete provincias al Norte 
del Brabante y de Flandes , que sostuvieron 
su revolución. Estos Países inundados , mas 
bien que regados por grandes rios , á veces 
sumergidos por la mar , que apenas pueden 

contener los diques f sin mas riquezas que el 

pro- 
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producto de algunos pastos , y una mediana 
pesquería , fundaron una de las mas ricas y 
poderosas Repúblicas del mundo , y el mo- 
delo quizás de los Estados comerciantes. 

No fueron felices los primeros esfuerzos 
de su unión ; pero aunque los Holandeses 
empezaron por pérdidas , concluyeron por 
victorias : peleaban contra las tropas Espa- 
ñolas , que eran las mejores de Europa , y 
lograban éstas todas las ventajas ; pero poco 
á poco los nuevos Republicanos se las hicie- 
ron perder : resistieron con constancia , se ins- 
truyeron con el egemplo de su enemigo , y 
con sus propias faltas ; en fin , llegaron á to- 
marle la superioridad en el arte de la guerra: 
la necesidad de disputar palmo á palmo su 
estrecho terreno , hizo que perfeccionaran 
el arte de fortificar el País y las Plazas. 

La imparcialidad exige la reflexión de 
que los Españoles hacian la guerra á grande 
distancia de su País , teniendo de por medio 
los Ingleses y Franceses * enemigos de la Es- 
paña , y fuertemente interesados en el par- 
tido de los Holandeses , unas veces publica- 
mente , otras de secreto. Lectores Españoles, 

observad lo que erais en aquel tiempo , y el 

con- 
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conjunto de circunstancias , que era necesa- 
rio para arrancar de vuestras manos Ja vic- 
toria. 

La Holanda , Estado tan débil en su prin- 
cipio , buscó armas y apoyo por quantas par- 
tes y medios pudo ; dio asilo á los Piratas de 
todas las Naciones , con la mira de servirse 
de ellos contra los Españoles ; y este fue el 
fundamento con que se hizo Potencia marí- 
tima. Unas sabias leyes , un orden admirable* 
una constitución , que conservaba la igualdad, 
tan apetecida por el común de los hombres; 
la excelente policía y la tolerancia hicieron 
presto de esta República un poderoso Esta- 
do. En 1590 ya habia vencido mas de una 
vez la marina Española : ya tenia comercio, 
y el que mas convenia á su situación. Sus na- 
vios empezaron entonces á hacer lo que hoy 
hacen todavía , esto es , ser arrieros del mar: 
cargaban géneros de una Nación para lle- 
varlos á otra : las Ciudades Anseáticas , y al- 
gunas de Italia estaban en posesión de este 
acarreo : los Holandeses en competencia con 
ellas tuvieron presto la ventaja que debieron 
a su frugalidad. Sus flotas militares protegían 
las mercantes : los negociantes , cobrando 
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ánimo y ambición , aspiraron á estender mas 
y mas su comercio. Se habían hecho dueños 
del de Lisboa , donde compraban las mer- 
cancías de la India , de las que eran revende- 
dores por toda Europa. Felipe Segundo, 
dueño de Portugal , prohibió en 1594 á sus 
nuevos vasallos toda relación y comercio con 
sus enemigos. Este Principe no preveía que 
semejante entredicho , con que creía debili- 
tar á los Holandeses , les haria en efecto mas 
formidables ; ó , aunque lo receláse , tiraba 
á remediar su mas urgente daño. Si estos avi- 
sados navegantes no hubieran sido excluidos 
de un Puerto , del que dependía todo el buen 
éxito de sus operaciones navales , podia juz- 
garse , que contentos de cubrir con sus na- 
vios los mares de Europa , no hubieran pen- 
sado en llevar sus vanderas á mares distantes. 
La imposibilidad de mantener su comercio 
sin las producciones del Oriente les forzó á 
salir de su esfera , ya demasiado estrecha 
para la situación en que se hallaban , y re- 
solvieron ir á buscar sus riquezas al propio 
manantial. 
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CAPITULO II. 


TRIMEROS VIAGES DE EOS HOLANDESES 
al Oriente .* establecimiento de la Compañía, 
de las grandes Indias : guerras de Portu- 
gueses y Holandeses : establecimiento de 
éstos en Formosa : su comercio 
en el Japón. 

.•I? Ara el proyecto que habían formado 
los Holandeses de ir á buscar las riquezas en 
sus manantiales , parece que era el mejor me- 
dio equipar navios , y enviarlos á las Indias: 
pero no tenían Pilotos que conociesen aque- 
. Jlos mares , ni gentes que entendiesen aquel 
comercio ; temieron los peligros de una lar- 
ga navegación ácia las costas , de que era 
dueño el enemigo ; temieron ver intercepta- 
dos sus navios en el dilatado rumbo de seis 
mil leguas. En conseqiiencia ? pareció cosa 
mas razonable trabajar en descubrir un paso 
á la China y al Japón por los .mares del 
Norte : el camino debia ser mas corto y se- 
guro. Los Ingleses habían hecho esta tenta- 
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tiva sin provecho ; los Holandeses la renova» 
ron , y no fueron mas felices : se hallaban 
muy ocupados en esta empresa , quando Cor- 
nelio Hutman , mercader de .su Nación, 
hombre de cabeza y de un ingenio resuelto, 
preso por deudas en Lisboa , hizo decir i los 
negociantes de Amsterdam , que si querían 
sacarle de su prisión , les comunicarla un gran 
número de descubrimientos que había hecho, 
y les podian ser muy útiles. En efecto , él se 
había instruido muy circunstanciadamente de 
Ja ruta que conducía á las Indias , y de la 
manera con que allí se comerciaba : acepta- 
ron sus proposiciones aquellos negociantes , y 
pagaron sus deudas : las luces que dio eran 
como las habia prometido. Sus libertadores, 
á quienes él iluminó , formaron una asocia- 
ción , bajo el nombre de Compañía de los 
Países lejanos , y le confiaron en 1595 qua- 
tro navios , para que los condugese á las In- 
dias por el Cabo de Buena-esperanza. El 
principal obgeto de este vi a ge era estudiar 
las costas , las Naciones , los productos , los 
diferentes comercios de cada parage , evitan- 
do , quanto les fuese posible , tocar en los es- 
tablecimientos Portugueses. Hutman recono- 
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ció las costas de Africa y del Brasil , se detu- 
vo en Ma da gasear , hizo escala en las Maldi- 
vas , y paró en las Islas de la Sonda. Vio 
alli los campos cubiertos de pimienta , de que 
liizo empleo , como también de otras especies 
mas preciosas. Su maña le procuró la alianza 
del principal Soberano de Jaba : pero los 
Portugueses , aunque aborrecidos , y sin es- 
tablecimientos en la Isla , le suscitaron ene 
migos. Salió victorioso de algunos pequeños 
combates , que no pudo escusar , y dispuso 
su retorno con su pequeña flota , trayendo á 
Holanda muchas esperanzas , aunque^ pocas 
riquezas. Llevaba consigo Negros , Chinos, 
Malabares ,un Joven de Malaca , un Japo- 
nés , y , en fin , Abdal , Piloto de Guzurate, 
lleno de talento , y que conocía perfectamen- 

te las costas de la India. 

De resultas de la relación de Hutman } y 
de las luces , que debían á su viage , los ne- 
gociantes de Amsterdam concibieron el pro- 
yecto de un establecimiento en Jaba , que les 
abriese el comercio de la pimienta ; que les 
pudiese facilitar la entrada de la China y del 
Japón; y que ademas estuviese distante del 

centro de la potencia Europea , de quien te- 
nían 
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nian que temer en la India. Van-Neck , en- 
cargado en 1598 de una comisión tan im- 
portante , con ocho navios llego á la Isla de 
Jaba , donde halló á los habitantes muy 
opuestos á su Nación: hubo combates y ne- 
gociaciones. El Piloto Abdal , los Chinos , y 
aun mas que todo el odio que tenían aque- 
llos naturales á los Portugueses , sirvieron á 
los Holandeses oportunamente. Se les per- 
mitió su comercio , y luego expidieron qua- 
tro navios , con mucha especería , y algunas 
telas. El Almirante , con el resto de su flota, 
se hizo á la vela para las IMalucas , donde su- 
po que los naturales del País habían echado 
á los Portugueses de algunos parages o pues- 
tos , y que solo esperaban una ocasión favo- 
rable para arrojarlos de los demas. Estableció 
Factorías ó Contadurias en muchas Islas de 
estas , hizo tratados con algunos Soberanos, 
y volvió á Europa cargado de riquezas. Fue 
en extremo el gozo que causo su vuelta : el 
buen éxito de su vía ge excito una nueva 
emulación : se formaron compañías en la 
mayor parte de las Ciudades comerciantes y 
marítimas de las Provincias Unidas : bien 
presto estas asociaciones , demasiado multi- 
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plicadas se dañaron unas á otras , por el pre- 
cio excesivo á que hizo subir los géneros de 
la India el furor de comprar , y por el envi- 
lecimiento en que la necesidad de vender les 
hizo caer en Europa. Todas estas compañías 
estaban al punto de perecer por su propia 
competencia ó concurso , y por la imposibi- 
lidad en que se hallaba cada una de ellas se- 
paradamente para resistir á un enemigo po- 
deroso , que procuraba destruirlas. En esta 
coyuntura , el Gobierno , algunas veces mas 
entendido que los mismos interesados , ocur- 
rió á su socorro. 

Los Estados Generales en 1602 forma- 
ron de estas diferentes sociedades una sola* 
bajo el nombre de Compañia de las grandes 
Indias. Se la concedió el derecho de hacer la 
paz ó la guerra con los Principes de Oriente* 
de construir fortalezas , de elegir Gobernado- 
res , de mantener guarniciones , y de nom- 
brar oficiales de policía y de justicia. 

Esta Compañia , sin egemplo en la anti- 
güedad , modelo de todas las que se han se- 
guido , comenzaba con grandes ventajas; las 
compañías particulares * que la habían pre- 
cedido * la fueron muy útiles * por sus pro- 

pías 
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pías desgracias , y por sus faltas mismas , que 
la daban desde luego experiencias y escar- 
mientos : el crecido número de navios que 
aquellas habían equipado , la adquiria nocio- 
nes seguras sobre todos los ramos de comer- 
cio ; había formado muchos oficíales y ma- 
rineros ; había animado los buenos ciudada- 
nos á estas expediciones lejanas , no habien- 
do expuesto al principio sino gente vagabun- 
da : todos estos medios juntos no podían que- 
dar ociosos en manos activas. Este nuevo 
cuerpo llegó bien presto á ser una grande Po- 
tencia. Fue un nuevo Estado colocado en el 
Estado mismo , que le enríquecia en lo in- 
terior , y aumentaba su fuerza exteriormen- 
te 5 pero que podía destemplar con el tiempo 
el resorte político de la Democracia , que es 
el amor á la igualdad , á la frugalidad , á las 
leyes , á la patria , á los ciudadanos. 

La Compañía , inmediatamente después 
de su establecimiento , hizo partir para las 
Indias Orientales catorce navios , y algunos 
otros bastimentos , bajo las ordenes del Al- 
mirante VVarwick , que Jos Holandeses mi- 
ran como fundador de su comercio y de sus 
poderosas Colonias en Oriente, Construyó 

una 
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una Factoría fortificada en la Isia de Jaba, 
owa en los Estados del Rey de Johor , y 
ajustó alianzas con muchos Principes en Ben- 
gala • tuvo diferentes choques con los Por- 
tu guises , de que saltó con uenujas las mas 
veces. En los parages , donde los Holande- 
ses eran meramente comerciantes , tuvo que 
destruir las ideas poco favorables esparcidas 
contra su Nación : en fin , no tardaron en ha- 
cerse una guerra abierta Portugueses y Pío- 
landeses. 

Los primeros tenían a su favor el per* 1 
fecto conocimiento de los mares , estar habí- 
tuados al clima , y el socorro de muchas Na- 
ciones Asiáticas , que aunque los aborrecían, 
el temor les forzaba á tomar las armas en 
favor suyo. A los segundos animaba el apu- 
ro estrecho de la necesidad ; la esperanza de 
dar estabilidad entera á una independencia, 
que todavía se les disputaba ; la ambición y 
vanagloria de fundar un gran conieicio so- 
bre las ruinas del de sus antiguos dueños , y 
el rencor que la diversidad de religiones ha- 
cia en ellos inplacable. Estas pasiones , que da- 
ban á estos Republicanos la actividad , fuerza 
y tesón necesarios para la execucion de sus 
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grandes proyectos , no les embarazaban el 
conducirse con precaución. Los Holandeses 
hacían pasar continuamente al Asia nuevos 
colonos , navios y tropas. Los Portugueses 
se veian abandonados a sus propias fuerzas! 
la España descuidaba enviarles flotas mercan- 
tiles ; hacerles sostener por una esquadra, 
que antes se habia mantenido en las Indias; 
reparar las Plazas fuertes , y renovar las guar- 
niciones : puede pensarse , que este descuido, 
no lo fuese y sí máxima del Gobierno Es- 
pañol , desconfiando de aquellos vasallos; 
máxima , quizás mal entendida , ó puede ser 
que forzosa , y en la duda , preferible , vién- 
dose en aquel tiempo la España obligada á 
sostener porfiadas y continuas guerras en Itar 
lia, en Flandes , y en casi todo el mundo. 

Sin embargo , la balanza se mantuvo lar- 
go tiempo en equilibrio , y muy alternados 
Jos sucesos ; lo que no es estraño. Los Portu- 
gueses , a su arribo á la India , no tenian que 
combatir en la mar sino con embarcaciones 
mal construidas , mal armadas , y mal de- 
fendidas ; y en tierra , con gentes afemina- 
das , y sin disciplina militar ; pero los Ho- 
landeses , para arrancar el Cetro del Asia te- 
jo m. x. Ee 
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Bian que pelear con navios Europeos , como 
los suyos * sitiar fortalezas de regular cons- 
trucción , y vencer á unos enemigos ensober- 
vecidos con un siglo de victorias , y la fun- 
dación de un inmenso dominio. Llego , por 
fin , el tiempo en que los Portugueses expia- 
ron sus perfidias y crueldades , verificándose 
la profecia de un Rey de Persia. Este Princi- 
pe preguntó á un Embajador que habla lle- 
gado de Goa , quárit os Gobernadores había 
hecho degollar el Rey su amo , desde que ha- 
bla introducido su dominio en las Indias . 
Ninguno /respondió el Embajador. Malo 9 
replicó el Monarca ; su poder en un País 
donde se cometen tantas vexaciones , no du- 
rara mucho tiempo . 

No. se vio , durante esta guerra , en los 
Holandeses aquella brillante temeridad, aque- 
lla intrepidez irresistible que habían hecho 
tan señaladas las empresas de los Portugue* 
ses : pero sí una continuación , y una perse- 
verancia inmutable en sus designios \ venci- 
dos muchas veces , ninguna desanimados, 
volvian á hacer nuevas tentativas con nue- 
vas Fuerzas y medidas mas bien concertadas: 

nunca se exponían á una entera derrota : si en 

un 
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un combate naval tenían navios maltratados, 
se retiraban 5 y como no podian resolverse, 
á fuer de buenos mercaderes , á perder de 
vista su comercio , la flota vencida entraba á 
repararse en los Puertos de algún Principe de 
la India , compraban mercancías , y se res- 
tituían á Holanda. Llevaba á la Compañía 
nuevos fondos , que luego se empleaban en 
nuevas empresas. Los Holandeses no hadan 
siempre grandes cosas , pero no hacían nin- 
guna inútil : no teníanla vanagloria de los 
Portugueses , que habían roto muchas veces 
la guerra , por solo ilustrarse : los Holande- 
ses siguieron siempre su primer designio , sin 
apartarse de él por motivos de venganza , ó 
proyectos de conquistas ruidosas. 

Desde el año de 1601 habían buscado, 
y en 1607 buscaron todavia los medios de 
abrirse las puertas del vasto Imperio de la 
China , que en esta época admitía dificulto- 
samente los estrangeros : el oro & intrigas de 
los Portugueses les cerraron la entrada : pro- 
baron á ver si conseguían con la fuerza lo que 
les habían rehusado con la suplica , y §c de- 
terminaron á interceptar los navios Chinos: 
esta piratería no tuvo las conseqiiencias fa- 
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vorables que se habían propuesto : una es- 
quadra Portuguesa salió de Macao , iba á 
caer sobre los Holandeses , quando tomaron 
el partido de huir. La desigualdad de núme- 
ro ; la imposibilidad de repararse en aquellos 
mares , donde les faltaba asilo ; y el temor 
de comprometer el honor de la Nación a 
vista de un grande Imperio, con quien les 
convenia mantener su crédito , les hicieron 
resolverse á evitar el combate ; pero no fue 
por mucho tiempo. 

Pocos años después los Holandeses sitia- 
ron á Macao , cuya importancia habían lle- 
gado á conocer bien : no lograron su em- 
presa ; pero como no perdían de vista el 
fruto de sus armamentos , éste , que habían 
dirigido contra aquella Plaza inútilmente , le 
hicieron servir para formar una Colonia en 
las Islas de los Pescadores. Son estas unas ro- 
cas faltas de aguas en tiempos secos, y de 
víveres en todos tiempos : no compensaban 
otras ventajas tan áridas escaseces : porque en 
el continente vecino se prohibía con la ma- 
yor severidad toda comunicación con esti a li- 
geros ? pues la inmediación á sus costas los 
hacia muy sospechosos. 

Se 


ULTRAMARINOS. 111 

Se hallaban ya determinados los Holan- 
deses á abandonar un establecimiento que no 
tenian esperanza de hacerle útil , quando en 
•1624 fueron convidados á irse á establecer en 
Formosa , con la seguridad de que los mer- 
caderes Chinos tendrian una plena libertad 

de ir á comerciar con ellos. 

La Isla de Formosa , aunque situada en- 
frente de la provincia de Fokien , y á trein- 
ta leguas de la costa , era independiente del 
Imperio de la O Fina , que no tiene la pasión 
de conquistas , y que por una política inhu- 
mana mas quiere dejar perecer una parte de 
su población , que enviar el numero super- 
abundante de vasallos a las tierras vecinas. Se 
halló que Formosa tenia ciento y treinta ó 
quarenta leguas de circuito. A juzgar los ha- 
bitantes por sus costumbres y fisonomía , pa- 
recían descendientes de los Tártaros mas sep- 
tentrionales del Asia. Verosímilmente la Co- 
jea les habría servido de camino : la mayor 
parte vivían de pesca ó caza , y andaban casi 
desnudos. Los Holandeses , después de ha- 
ber tomado sin obstáculo todas las luces , que 
exigía la prudencia , juzgaron , que el para- 
ge mas á proposito para un establecimiento 

era 
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era una pequeña Isla inmediata á la grande: 
hallaron en esta situación tres ventajas consi- 
derables , una fácil defensa , si el rencor ó la 
envidia venia á turbarles; un Puerto, forma- 
do por las dos Islas ; y la facilidad de tener 
en todas las Monzones una segura comunica- 
ción con la China , lo que hubiera sido im- 
posible en qualquier otro puesto que hubie- 
ran tomado. 

La nueva Colonia se fortalecía insensi- 
blemente sin ruido , quando se levantó de un 
golpe á una prosperidad , que admiró á toda 
el Asia : debió esta inesperada fortuna á la 
conquista de la China por los Tártaros : mas; 
de cien mil Chinos , que no quisieron some- 
terse al vencedor , se refugiaron en Formosa. 
Llevaron allí la actividad que les es propia 
del cultivo del arroz y del azúcar , y a tra- 
garon innumerables navios de su Nación. 
Bien presto vino á ser la Isla el centro de to- 
das las correspondiencias que quisieron formar 
Jaba , Siam , las Filipinas , la China , el Ja- 
pon , y otras regiones. En pocos años fue el 
mayor mercado de la India : los Holande- 
ses esperaban todavía , sacar mayores ven- 
tajas , quando la fortuna burló sus esperan- 
zas 
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gas por otro evento particular. 

Un Chino llamado Equan , de obscuro 
nacimiento , llevado de su ánimo inquieto se 
hizo pirata , y por sus talentos sobresalientes 
y fortuna llegó á la dignidad de grande Al- 
mirante *. sostubo largo tiempo los intereses 
de su patria contra los Tártaros ; pero viendo 
que el Emperador su amo había sucumbido* 
procuró hacer su paz con el Principe victo- 
rioso. Este le atrajo á Pekín , desconfiado, 
como usurpador , y le condenó á prisión per- 
petua , donde murió con sospechas de ver 
neno. Su flota sirvió de asilo á su hijo Co- 
xinga , que juró un eterno rencor á los opre- 
sores de su Patria y de su familia : y que 
imaginó que el medio de exercer contra 
ellos su terrible venganza * podría ser lo- 
grando hacerse dueño de Formosa. En con- 
seq tienda de esto ataco esta Isla , y en su 
desembarco tomo prisionero al ^Ministro 
Hambroek. Escogió a este , entie otros pii- 
sioneros que hizo * para enviarle al fuerte, 
llamado de Zelanda , que era el principal 
que tenían los Holandeses , para que hiciese 
determinar á sus compatriotas á una capitu- 
lación ; pero este Republicano , acordándose 

del- 
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del Romano Régulo , les exortó á mante- 
nerse firmes , procurando persuadirles , que 
su constancia obligaría al enemigo a retirarse. 
La* guarnición , temiendo que este generoso 
patricio fuese el sacrificio de su propia ge- 
nerosidad , á su vuelta al campo del sitia- 
dor , hizo los mayores esfuerzos para dete- 
nerle en la Plaza : estas instancias iban apo- 
yadas de sus dos hijas , que se hallaban allí: 
He prometido , dixo Hambroek , volver co- 
mo prisionero : es preciso cumplir mi pala - 
ira • no quiero que nunca pueda reconven 
nirse d mi memoria , que por mi libertad he 
hecho mas pesado el yugo , y quizás causa- 
do la muerte dé los compañeros de mi infor- 
tunio. Concluidas estas heroicas palabras, 
volvió á tomar tranquilamente el camino del 
campo Chino , y empezó el sitio. 

Aunque las obras de la Plaza se hallaban 
en mal estado , las municiones de guerra y 
boca no eran abundantes , y los socorros en- 
viados para atacar al enemigo se habían re- 
tirado vergonzosamente ; el Gobernador Co- 
yet hizo con todo una obstinada defensa : for- 
zado á capitular al principio del año de 
ióóa , se retiró á Batavia , en donde sus su- 
pe- 
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periores por una iniquidad de Estado , hartó 
común en todos Jos gobiernos , le deshonra- 
ron , para no dejar sospechas , que la pérdida 
de un establecimiento tan importante provi- 
no de la inercia y descuido de ellos. Fueron 
inútiles las tentativas que después se hicieron 
para recuperarla , y se redujo el Gobierno 
Holandés á hacer el comercio de Cantón con 
las mismas travas , y la misma dependencia 
que las demas Naciones. Parece singular que 
ningún pueblo de Europa , desde el año de 
1683. , en que la Isla de Formosa recibió el 
yugo de los Chinos, haya pensado en esta- 
blecerse alli ; á lo menos con las mismas con- 
diciones , que los Portugueses en Macao : pe- 
ro ademas , que el genio sospechoso de la 
Nación China , á quien pertenece , no per- 
mite esperar de su parte cierta complacen- 
cia , puede asegurarse , que sería muy mala 
empresa. Formosa no era un puesto impor- 
tante , sino quando los Japones podían fre- 
qiientar su Puerto , y quando los frutos y gé- 
neros que sacaban eran admitidos sin restric- 
ción en el Japón. 

Este Imperio sirvió de refugio en 1600, 
á algunos Holandeses , que habian naufraga- 
ron. /. Ff do 
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¿o en la Isla de Bamga ; pero no recibió los 
navios de la Compama, hasta el afio de 1609. 
Corría cerca de un siglo que el Japón había 
mudado de gobierno. Un tirano , llamado 
Taycosama , que de Soldado llegó á Gene- 
ral , de General á Emperador , había usur- 
pado todas las autoridades y todo el mando. 
Después de haber despojado al Dain del res- 
to de las facultades que le habían quedado, 
había sometido todos los pequeños Reyes del 
País. El cúmulo de la tiranía es establecer 
el despotismo con las leves : pero Taycosa- 
ma hizo mas todavia 5 le aumentó con leyes 
sanguinarias : su legislación no era sino un 
código criminal ; no se veián sino cadahalsos, 
suplicios , delinqüentes y verdugos. 

Viéndose los Japoneses tan esclavizados, 
tomaron las armas ; corrió sangre por todo 
el Imperio , y aunque parece que la liber- 
tad debe ser mas valiente que la tiranía, 
triunfó ésta ; y fue todavia mas feroz , te- 
niendo que vengarse *. la persecución se eri- 
gió en ley : el J apon no fue durante un si- 
glo sino una prisión llena de delinqüentes , y 
Un teatro de suplicios : el trono levantado 

también sobre las rumas del altar, estaba 10 

dea- 
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deado de patíbulos : los vasallos se habían he- 
cho atroces, como sus tiranos , y á la desespe- 
ración acompañaba el suicidio. 

Los Portugueses habían introducido el 
Christianismo : y siendo éste tan sospechoso 
á aquel injusto gobierno , encendió la colera 
de los tiranos , y con cetro de hierro le pros- 
cribieron : millones de almas fueron victima 
de esta providencia. Aquellos Emperadores, 
del Japón sobrepujaron á los de Roma en el 
arte de perseguir á los Christianos , y en el 
espacio de mas de treinta años seguidos corrió 
por aquel País la sangre inocente de los mar-, 
tyres. 

La navegación , el comercio , las facto- 
rías de los Portugueses se habían sostenido en 
medio de esta grande crisis. No obstante, ha- 
bía ya tiempo que el Gobierno y el pueblo 
estaban descontentos de ellos : se habían he- 
cho sospechosos al Gobierno por su ambición 
y por la profesión Christiana , y odiosos al 
pueblo por su avaricia , orgullo y mala fe; 
pero como se habían acostumbrado aquellos 
naturales á los géneros que ellos les traían , y 
no tenian otro canal que el de su navegación 
para procurárselos , no los expelieron del Ja- 

Ff 2 pon, 
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pon, hasta fines de 1638, que tuvieron 
otros negociantes , que los reemplazasen. Es- 
tos- fueron los Holandeses , que poco antes 
ya habían entrado en concurso y competen- 
cia con los Portugueses , y no fueron coxn- 
prehendidos en su desgracia : estos Republi- 
canos hablan disimulado su ambición , y ha- 
bían tenido la bajeza de prestar su artillería 
contra los Christianos : á lo que se agregaba 
saber , que estaban en guerra con la Nación 
proscripta ; que la opinión de sus fuerzas no 
estaba bastante establecida para causarles re- 
celo ; quedes parecian reservados , dóciles, 
modestos , y únicamente dedicados á su co- 
mercio : todos motivos para verse tolerados* 
aunque con muchas travas. 

Tres años después , en 1641 , sea que se 
les descubrió cierto espíritu de intriga y de 
dominio , á que les precipitó el favor y la 
prosperidad ; ó que no hay conducta capaz 
de sosegar la desconfianza Japonesa , fueron 
despojados de la libertad y privilegios que 
gozaban. Se les destinó desde entonces á Ja 
Isla artificial de Decima , en el Puerto de 
Nangazaki , y que se comunica por un puen- 
te coa la Ciudad : allí desarman sus navios 

lúe- 
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luego que llegan ; y la pólvora , fusiles , es- 
padas , artillería , velas , y aun el timón , los 
llevan á tierra. En esta especie de prisión 
están tratados con un desprecio que no puede 
imaginarse : no se les permite comunicación 
sino con los comisarios encargados de reglar 
el precio y cantidad de mercaderías. 

No es posible , que la paciencia con que 
los Holandeses sufren este trato de mas de un 
siglo á esta parte , no les haya envilecido en 
el concepto de la Nación , que es testigo ; y 
que el ansia de la ganancia no les haya traí- 
do á tal punto de insensibilidad en los ultra- 
ges , sin haber avillanado su carácter. 

Paños de Europa , sedas , telas pintadas, 
azúcar , palo de tinte , especería , particu- 
larmente pimienta y clavo , son las mercan- 
cías que llevan al Japón : sus ordinarios retor- 
nos eran considerables en el tiempo que go- 
zaron de libertad : después no han despacha- 
do annualmente áBatavía , capital de todos 
sus Establecimientos , sino tres navios , que 
posteriormente se redugeron á dos ; y aun 
de doce años á esta parte no se envía alter- 
nativamente mas que uno ó dos cortos car- 
guíos : sea que el comprador haya exigido 

- > i ^ es- 


2^0 establecimientos 

esta reducción, ó que el vendedor se haya 
determinado á ella por la mediociidad del 
beneficio. Según los reglamentos , todos los 
efectos juntos no debrian producir sino 4. 
qooSooo reales ; pero aunque este orden no 
se egecute rigurosamente , es seguro , que la 
ganancia no pasa de 2oo0ooo reales : seiia 
mas considerable si no mediase la obligación 
impuesta á los Holandeses , de enviar todos 
los años á la capital del Imperio una Embaja- 
da cargada de presentes. El pagamento se 
hace con el mejor cobre del mundo , que se 
consume en Bengala , en la costa de Coro- 
mande 1 y Surate ; se hace también con el al- 
canfor , que la Europa empiea , después de 
purificado , en Amsterdam. 

Los Agentes de la Compañía son mas 
bien tratados que el cuerpo a quien sirven. 
Por una hospitalidad , que es particular del 
Japón , se les franquea á su arribo mugeres, 
que pueden retener hasta su partida: por ma- 
no de ellas introducen en el País la concha, 
de que hacen los Japoneses sus mas estima- 
dos díges y alhajas , y el alcanfor de Suma- 
tra , que siendo bastante perfecto , sin necesi- 
tar la operación del fuego , lo destinan á los 

Al- 
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Altares. En cambio reciben un oro muy pu- 
ro , que , igualmente que los otros géneros, 
pasa por las mismas manos , cuya inteligen- 
cia y probidad en este doble negocio están 

igualmente experimentadas. 

El único pueblo estrangero admitido en 
aquel Imperio con los Holandeses son lo§ 
Chinos ; pero no hacen un comercio mas 
extenso , y es con las mismas sujeciones. Des- 
de el año de 1688 tomó el Gobierno la pro- 
videncia , de que esten encerrados todo el 
tiempo que dura la venta en un cierto espa- 
cio compuesto de cabañas , cercado de una 
estacada , y defendido por un buen foso, 
con un cuerpo de guardia á sus puertas. Pa- 
rece que estas precauciones contra ellos han 
nacido , de que entre los libros de Filosofía 
y Moral hallaron obras favorables al Chris- 
tianismó , que los Misioneros Europeos en- 
tregaban á los negociantes Chinos de Can- 
tón para que los introdugesen : muy severa- 
mente ha sido castigada esta interesada con- 
descendencia suya. 

Bien puede creerse , que el sistema que 
ha hecho mudar el antiguo gobierno del 
País , en el mas absoluto despotismo de la 

tier- 
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tierra , mirará toda comunicación con los es- 
trangeros como peligrosa a su autoridad. Es- 
ta congetura es tanto mas fundada , quanto 
se ha prohibido á todos los vasallos salir del 
País. Este riguroso edicto , sostenido con 
la pena de muerte , ya ha llegado á ser una 
máxima fundamental del Imperio : asi la in- 
humana política del Estado se ha despojado del 
único medio de templarse ella misma , tem- 
plando el índole nacional con el trato foras- 
tero. Aunque nos ponderen a los Espai taños, 
á los Egypcios , y á todas las Naciones ais- 
ladas , por mas fuertes , mas grandes , mas 
permanentes en el estado de separación , que 
se habían impuesto ; no ha ganado nada el 
genero humano con semejantes instituciones: 
porque el espíritu de trato y comercio es útil 
¿ todas las Naciones, comunicándose los bie- 
nes y las luces de cada una.. En fin , fuese in- 
útil ó funesta la comunicación a ciertos pue- 
blos , era necesaria á los Japones : . se hubie- 
ran ilustrado en la China , humanizado en a 
India , y curado de todas sus preocupaciones 

con los Europeos. 

CA- 
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CAPITULO III. 


LOS HOLANDESES SUBYUGAN LAS MALUCAS t 
se establecen en Timar : se hacen dueños 
de Celebes : son admitidos 
en Borneo. 


l 


¿Os Holandeses tenían la fortuna de ha- 
llarse con recursos y que les indemnizasen de 
lo que habían podido perder en el Japón: 
no habían todavía entrado en comercio con 
aquellos Isleños , quando ya buscaban los me- 
dios de apropiarse el de las Malucas. Los Por- 


tugueses , que hablan sido largo tiempo po- 
se hedores de estas Islas , se vieron reducidos 


a partir las ventajas de aquel establecimiento 
con los Españoles , que habían llegado á ser 
sus dueños , y con el tiempo á cederles este 
comercio casi enteramente : las dos naciones 
siempre divididas , porque el Gobierno no ha- 
bía tenido la destreza, ni aun tampoco el tiem- 
po de destruir su antipathia , se unieron en es- 
ta parte contra los Holandeses. Estos , sosteni- 
dos de los naturales del País , que aun no ha- 
bían aprendido á temerles , y odiarles , adqui- 
jom. i. Gg ríe- 
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234 nnm á POCO la superioridad. Los anti- 
nerón poco a r ¿ 

guos Conquistadores fueron echados por n 
tcia el año de 1621 , y reemplazados por es- 
totros nuevos , menos inquietos, pero mas co- 
diciosos. 

Luego que los Holandeses se vieron sóli- 
damente establecidos en las Malucas , procu- 
raron apropiarse el comercio exclusivo de la 
especería : ventaja , que sus antecesores nun- 
ca habian tenido. Se sirvieron diestramente de 
los Fuertes , que habian conquistado con las 
armas , y de los que les hablan dexado cons- 
truir , para empeñar á su favor á los Reyes 
de Ternate , y de Tidor , antes dueños de es- 
te Archipiélago. Estos Príncipes se vieron 
obligados á consentir que de las Islas dejadas 
en su dominio , se arrancasen los árboles, que 
dan la nuez moscada , y el clavo de giroflé. 

El primero de estos coronados esclavos recibió 
por precio de este grande sacrificio , una pen- 
sión de 2833)800 reales ; y el segundo , otra 
de $2©8 og. XJna Guarnición, que debria ser 
de setecientos hombres, está encargada de ase- 
gurar la execucion de este tratado ; y es tal 
el estado de aniquilación , en que las guerras, 

la tiranía , la miseria, ha reducido á estos Re- 
yes, 
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yes , que estas fuerzas serian mas que suficien- 
tes para tenerles en tan dura dependencia ; si 
no fuera necesario velar sobre las Filipinas, 
cuya vecindad causa siempre á los Holandeses 
alguna inquietud. Aunque está prohibida to- 
da navegación á los habitantes , y que ningu- 
na otra Nación sea recibida en su tierra ; es 
lánguido el comercio de los Holandeses ; por- 
que allí no encuentran medio alguno de true- 
que , ni otro dinero , que el que ellos envían 
para pagar la tropa , las pensiones, y los Ofi- 
ciales de aquellas factorías : este gobierno , re- 
bajados los pequeños provechos , cuesta á la 
Compañía 6i6©ooo reales al año. 

Se desquita , con grandes ventajas de esta 
pérdida en Amboina , donde ha hecho el cen- 
tro del cultivo del clavero. Este árbol , que 
dá la especia aromática, llamada clavo de gi- 
roflé , viene á ser del grandor del laurel : su 
corteza fina , y lisa ; su tronco de una made- 
ra muy dura ; es poco alto , y se divide en 
muchas ramas principales , cuyos bástagos se 
cubren en Marzo de hojas , y flores : de éstas 
se forma el fruto , cuya cosecha es el princi- 
pal obgeto de su cultivo ; empieza en Octu- 
bre , y acaba en Febrero : quando los clavos 

Gg 2 k an 
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han adquirido un rojo bajo , y cierta dureza, 
se les varea con largas cañas , ó se sacuden 
fuertemente las ramas , poniendo lienzo deba- 
jo , ó limpiando mucho el terreno: después 
sigue ¡a fumigación algunos dias, y luego se- 
carles al sol , hasta su perfecto grado , que se 
conoce, si k yantando con la uña una porción 
de su cascarillla , se percibe en lo interior un 
buen encarnado. El árbol pide un terreno cra- 
so , y fértil : se logra su crecimiento dejándo- 
le un buen espacio, y arrancando las yerbas, 
y arbustos de alrededor : sería muy alto , si 
no se cortase ; pero se prefiere para la facili- 
dad de la cosecha, que quede bajo , y bien 
ramificado. 

Los clavos , que han quedado olvidados 
en el árbol , prosiguen en engrosar hasta me- 
dia pulgada ; entonces son a proposito para 
la germinación ; como se planten inmedia- 
tamente , producen el clavero , que no da 
flores sino al cabo de ocho , ó nueve años. 
Los frutos de esta calidad de clavero , aun- 
que inferiores álos otros, tienen sus virtudes: 
los Holandeses acostumbran confitarlos , y en 
los viages largos los comen después de comer 

para la mejor digestión , y también se sirven 

de 
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ce ellos , como de un gustoso , y eficaz reme- 
dio contra el escorbuto. 

El clavo de giroflé , para ser perfecto , ha 
de ser craso , pesado, fácil de romper ; ha de 
tener un excelente olor , un gusto aromático 
y caliente quasi quemando 3a garganta , ha 
de picar los dedos , quando se le manosea , y 
dejar una humedad aceytosa si se le aprieta: 
su grande consumo es en las cocinas ; es tan 
usado en algunos Países de Europa, y sobre 
todo en las Indias , que se desprecia todo ali- 
mento , que no tenga clavo: se mezcla en los 
manjares , en los vinos , en los licores , y tam- 
bién en los olores: sirve poco en la medicina, 
pero se saca de él un aceyte , de que se hace 
bastante uso. 

La Compañia ha repartido entre los ve- 
cinos de Ambolna quatro mil suertes , ó por- 
ciones de terreno : permitió primero , y des- 
pués se ha visto obligada á mandar , que se 
plantase en cada uno ciento veinte y cinco de 
estos árboles , lo que compone el número de 
quinientos mil claveros : cada pie da un año 
con otro dos libras de clavo, y por consiguien- 
te su total producto pasa de un millón. Al la- 
brador se le paga con dinero, que vuelve siem- 
? pre 
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* e i la Compama , y con algunas telas adu- 
fes ó ecruces de Coromandel. Este corto co- 
Jcio hubiera recibido algún incremento si 

los habitantes de Amboina , y de las pequ 
ñas Islas anexas á ella , hubieran querido de- 
dicarse al cultivo de la pimienta y de. ai, 

cuyos ensayos han salido maravillosamente, 
pero sin embargo de la infelicidad de estos s 
leños , no se ha podido lograr el sacarles de su 
Indolencia : puede ser que no se hayan ani- 
mado , por no hallar la recompensa propor- 


cionada á su trabajo. 

La administración es algo diferente en las 
ocho Islas de Banda , situadas á treinta leguas 
de Amboina : son cinco incultas , y casi des- 
pobladas; las otras tres gozan la ventaja de 
producir el árbol de la nuez moscada . exclu- 
sivamente a todo otro l?ais. Este aibol , qu— 
podemos llamar nogal de especia , ó de mos- 
cada, tiene la figura, y hojas del durazno; cu- 
bre su tronco poco alto y sus ramos , una 
corteza lisa , y cenicienta ; sus hojas son aro- 
máticas estregándolas ; á la flor sucede el fru- 
to , parecido en la forma al del nogal común, 
pero mas carnoso , y jugoso : su nuez , quan- 
do está madura, adquiere un amarillo subido. 
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y se ve al abrirse una túnica interior membra- 
nosa , y de un hermoso encarnado , hendida 
á trechos , texida á modo de red, conocida 
con el nombre de macis , y pegada a la cas- 
cara que encierra la moscada: este es el tiem- 
po de cogerla ; si se pasase , se despegaría el 
macis , y la moscada perdería la parte acey- 
tosa , que la conserva , y la da su fuerza. La 
nuez , que se coge antes de su madurez per- 
fecta , se confita , y asi sirve en el Asia. Tar- 
da este fruto nueve meses en formarse : lue- 
go que se coge se quita la primera corteza, ó 
cáscara , se separa del macis , que ^ deja se- 
car al sol ; después se secan las moscadas á un 
fuego lento durante seis semanas , estendidas 
sobre andanas , en unas cabañas destinadas á 
este fin; ya limpias sin corteza , ni cáscara, 
se echan en agua-cal , por precaución preci- 
sa , para que no crien gusanos. La nuez mos- 
cada es mas , ó menos perfecta , según el 
territorio , la situación , la edad , y el cultivo 
del árbol : pide un terreno húmedo , cubierto 
de plantas , y aun sembrado de árboles gran- 
des , como no quede ahogado : bajo de este 
abrigo se cria bien , y aguanta los fríos. 

La moscada redonda es mas estimada que 

la 
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la larga , se aprecia sobre todo la que es re- 
ciente ) crasa , pesada , de buen olor , y de 
gusto grato , aunque amargo , y que picada 
da un gusto aceytoso. Su inmoderado uso 
produce accesos de locura , y a veces la muer- 
te; pero en pequeña dosis facilita la digestión, 
disipa los flatos, fortifica las entrañas , y cor- 
rige la disenteria. El aceyte que se saca ex- 
primiendo las moscadas desechadas en la ven- 
ta , y el que da el macis , sirve exteriormen- 
te para las enfermedades de nervios. 

Se halla en Amboina un clavero silvestre, 
que difiere del otro en el tronco , las hojas , y 
el gusto , que es ingrato ; y en las Islas d«^ 
Banda hay cinco , ó seis especies de nogales 
de moscada silvestres , que los Holandeses 
no han cuidado de destruir , porque su fruto, 
poco aromático , y de ningún valor en el co- 
mercio , es meramente un obgeto de curiosi- 
dad. A excepción de esta preciosa especie, 
las Islas de Banda , como también las Malu- 
cas , son de una horrible esterilidad : se en- 
cuentra lo superfino , á expensas de lo necesa- 
rio ; la naturaleza reusa el cultivo de granos; 
el tuétano del Sagú sirve de pan á los natura- 
les del País. Como este alimento no es sufi- 

cien- 
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cíente , ni propio para los Europeos residen- 
tes en las Malucas , se les permite ir á buscar 
los víveres á Java , á Macasar, ó ala Isla de 
Bali , sumamente fértil : la Compañía lleva 
á Banda algunas mercancías. 

Este es el único establecimiento de las Im, 
días Orientales , que puede mirarse como una 
Colonia Europea, porque es el único en don- 
de los Europeos tienen la propiedad de las 
tierras. Viendo la Compañía que los habitan- 
tes de Banda eran salvages , pérfidos , y en 
fin hombres crueles , perdidos para ella , por- 
que estaban impacientes de su yugo , ha to- 
mado el partido de exterminarlos : se han re- 
partido sus posesiones á los blancos , que sa- 
can de algunas Islas vecinas los esclavos para 
el cultivo. La mayor parte de estos blancos 
son criollos , ó gente adusta , retirada del ser- 
vicio de la Compañía. 

Habitan en la pequeña Isla de Rosingfn 
los vandidos castigados por las leyes , ó gente 
moza de malas costumbres , enviada allí por 
sus parientes , ó á su instancia ; lo que la hace 
llamarla Isla de la corrección. Estos desdicha- 
dos no viven largo tiempo , aunque también 
las otras Islas de Banda son casi tan mal sanas. 

Hh Es- 
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Este grande consumo de hombres ha hecho 
intentar el trasplantar á Amboina el cultivo 
de la nuez moscada. La Compania también 
podía tener para esta resolución otros dos po- 
derosos motivos : el de economía , y el de se- 
guridad : pero no la salieron felizmente sus 
experiencias , y se han quedado las cosas en el 

estado en que estaban. , 

Para asegurarse el producto exclusivo de 
Jas Malucas , que llaman con razón Jas minas 
de oro de la Compania , han empleado los 
Holandeses quantos medios les ha podido su- 
gerir su acendrada avaricia; y parece que la 
naturaleza les ha subministrado su auxilio. 
Los terremotos freqü entes , y terribles en es- 
tos parages hacen muy peligrosa la navega- 
ción : todos los anos desaparecen unos bancos 
de arena , y se forman otros nuevos : estas re- 
voluciones físicas , que la política Holandesa 
exagera todavía mas en su número y efectos, 
deben apartar de allí al navegante estrange- 
ro , falto de los socorros necesarios para con- 
ducirse. 

Este primer medio de un comercio exclu- 
sivo , está fortalecido de otro aun todavía mas 
eficaz. Durante una gran parte del año , los 

na- 
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navios impelidos de las corrientes y vientos 
contrarios , no pueden arrivar á las Malucas : 
es preciso esperar el Monzon favorable , que 
sucede á los tiempos borrascosos : pero enton- 
ces los Guardacostas experimentados y vigi- 
lantes, se hacen dueños de este Occeano, que 
queda apacible para apartar , ó para apresar 
los bastimentos , que el cebo de la ganancia 
pudiera conducir ácia aquellas Islas. En estos 
tiempos de calma es quando los Gobernado- 
res de Amboina , y de Banda se ocupan en vi- 
sitar las Islas , en donde, desde los primeros 
momentos de su poder , destruyó la Compa- 
ñía toda la especería : su odioso ministerio se 
reduce á luchar contra la liberalidad de la na- 
turaleza , y cortar por todas partes los árbo- 
les que retoñan : todos los años tienen que re- 
petir la misma visita: porque la tierra , rebel- 
de á las manos que la devastan , parece obs- 
tinarse contra la maldad de los hombres : y 
que el clavo, y la moscada, renaciendo bajo 
el yerro , que los quiere extirpar , pretenden 
burlarse de la codicia cruel , enemiga de to- 
do lo que no crece , para saciarse ella misma. 

Estas abominables expediciones empiezan, 
y acaban con grandes fiestas ; cuyas circuns- 

Hh 2 tan- 
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tandas harian estremecer el corazón mas in- 
sensible , si la pluma no se resistiera á pintar- 
las. El fin de todas las fiestas religiosas, y ci- 
viles, desde su primer origen hasta nuestros 
dias , en las cabañas salva ges , ó en las Ciu- 
dades cultas , es repetir á la memoria alguna 
época favorable , ó a!gun feliz suceso : todas 
ilevan un particular carácter : el Sacerdote 
hace resonar el aire con las campanas: abre 
las puertas del templo : convoca los asistentes 
al pie de los altares : se reviste de ornamentos 
sumptuosos : implora la clemencia Divina pa- 
ra lo futuro : muestra por lo pasado su gran- 
de reconocimiento con alegres cánticos : al sa- 
lir del templo empieza la fiesta civil : se cier- 
ran los tribunales de Justicia : el ruido que 
ha cesado en los talleres , pasa á las plazas , y 
calles mas publicas : los instrumentos convi- 
dan al baile : el vino regocija el concurso: las 
iluminaciones suplen la ausencia del sol: ¡ con 
qué impaciencia no se esperan estas solemni- 
dades ! ya se gozan anticipadamente j ya es 
motivo de conversación bastante tiempo des- 
pués de celebradas : de este modo olvida el 
pueblo su pena diaria , si es infeliz ; aumen- 
ta el afecto por sus bienhechores , si es dicho- 
so : 
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so : pero parece que en las Malucas el fin de 
estas fiestas , establecidas por los Holandeses, 
es eternizar la memoria de las atrocidades que 
han cometido , y mantener en el fondo de los 
corazones Isleños el deseo de la venganza. Pa- 
ra asegurarse mas , y mas el comercio de la 
especería , han formado los Holandeses dos 
establecimientos en Timor , y en Celebes. 

Timor es una Isla de sesenta leguas de lar- 
go, sobre quince á diez y ocho de ancho; di- 
vidida entre varias Soberanias , y tiene muchos 
habitantes Portugueses. Estos Conquistadores, 
que á su arribo en la India habían tomado un 
vuelo osado y desmedido; que habian corrido 
una inmensa carrera , llena de precipicios, 
con una rapidez , que nada les detenia ; que 
se habian acostumbrado á heroicas hazañas ; 
de modo que las mas difíciles empresas no Ies 
costaban ya grandes esfuerzos : estos Conquis- 
tadores atacados por los Holandeses , quando 
su imperio demasiado vasto , y fatigado por 
su propio peso, estaba próximo á desplomar- 
se , no mostraron ninguna de aquellas calida- 
des , que habian fundado su poder. Forzados 
en una Ciudadela, echados de un Reyno, des r 
varatados , y dispersos por una derrota ; en 


vez 
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vez de tomar un generoso partido, uniéndose 
con unos enemigos , para detener los progre- 
sos de otros , 6 recobrar sus establecimientos; 
se pusieron á mendigar empleos, ó sueldos de 
los mismos Príncipes Indianos , que tantas ve- 
ces habían ultrajado. Los Portugueses ,,, que 
habían contrahido mas hábito con la molicie, 
V pusilanimidad, se refugiaron en Timor; Is- 
la pobre , y sin industria , en donde pensaron 
que un enemigo ocupado en conquistas útiles, 
no les perseguirla : pero se engañaron. 

Los Holandeses les echaron en 1613 de 
la ciudad de Kupan , donde había un Fuerte 


que han conservado , y guarnecen con cim* 
cuenta hombres : la Compañía envia alli to- 
dos los años algunas telas gruesas , y saca ce- 
ra , concha , palo de sandal , y cadiang , que 
es una haba chica , de que se siiven comuna 
mente los Holandeses en sus navios , para va- 
riar el alimento de las tripulaciones : estos ob« 
getos juntos ocupan una, ó dos chalupas, des- 
pachadas desde Batavia ; no hay pérdida , ni 
ganancia en este Establecimiento , que tiempo 
hace ? hubieran abandonado , si no hubieran 
temido , que se fijase en esta Isla alguna Na- 
ción activa , que desde su favorable situación 

les 
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Ies turbase con facilidad el comercio de las 
Malucas :■ esta propia máxima de cautela Ies 
conduxo á la Celebes. 

Esta Isla , cuyo diámetro tiene cerca de 
ciento y treinta leguas , es muy habitable , 
aunque situada en medio de la Zona-torrida, 
porque templan sus calores abundantes llu- 
vias , y vientos frescos. Son sus habitantes los 
mas valientes del Asia meridional : e^ furioso 
el primer choque , pero una resistencia de dos 
horas hace suceder un total abatimiento á su 
estraño Ímpetu. Sin duda que entonces la em- 
briaguez del opio , única causa de aquel ter- 
rible espíritu , se disipa después de haber fa- 
tigado sus fuerzas con aquel ardor , que mas 
parece tiene algo de frenesí. Su arma princi- 
pal, llamada elcrid,es de largo, pie y medio, 
tiene la forma de un puñal , cuya hoja es ser- 
pentina : no llevan á la guerra mas que uno, 
pero en las querellas , ó duelos particulares 
usan de dos ; el de la mano izquierda sirve de 
reparar el golpe , y el de la derecha para he- 
rir al enemigo : la herida es muy peligrosa , y 
las mas veces acaba el duelo con la muerte de 
ambos lidiadores» 

Una educación austéra hace á los habi- 


tan» 
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tantes de Celebes , ó Macassareses por su ca- 
pital Macassar , >g¡les , industriosos , y ro- 
bustos : á todas las horas del día refriegan a 
los niños con aceyte , ó agua tibia las muge- 
res que los crian : estas fricaciones repetidas, 
ayudan la naturaleza á desenvolverse con i- 
bertad : se les da de mamar un año solamen- 
te , por la idea de que tendrían una limitada 
comprehension , si se les diese mas tiempo. A 
la edad de cinco , ó seis años los hijos varones 
de alguna distinción , pasan como en deposi- 
to á la casa de un pariente , o amigo , por e 
recelo de que no se les debilite , ó afemine el 
espíritu con el cariño materno , y con la cos- 
tumbre, que engendra una reciproca ternura: 
no vuelven á su casa hasta la edad , en que 
la ley del País les permite el casamiento. 

Ciertamente se ve en estos esclavos una 
crianza bien civil sobre tan importante punta 
de la vida humana. ¿ Qué pueblo culto de 
Europa ha llevado á este grado el cuidado de 
la educación ? ¿ Quién de nosotros ha pensado 
todavía libertar á la posteridad de la tierna se- 
ducción paterna , y materna ? Las precaucio- 
nes tomadas en Celebes , útiles á todas clases 

v condiciones , serían sobre todo necesarias a 
} las 
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las de alta Gerarquia. La corrupción se insi- 
núa por todo quanta nos rodea ; asalta el co- 
razón, y perturba el entendimiento á un tiem- 
po mismo por todos los sentidos. 

Los pueblos deCelebes adoraban antigua- 
mente por dioses el Sol , y la Luna ; les ofre- 
cían los sacrificios en las plazas publicas, por- 
que juzgaban que no había materia , que fue- 
se bastante preciosa , y digna para levantarles 
templos : en la opinión de estos Isleños el Sol 
y la Luna eran eternos como el cielo , cuyo 
imperio se repartían ; pero la ambición causó 
discordia entre los dos luminares : la Luna hu- 
yendo del Sol se hirió , parió la tierra : estaba 
en cinta de otros muchos mundos , que irá 
dando á luz , pero sin violencia para reparar 
la ruina , que el fuego de su vencedor el Sol 
debe consumir. Estaban estos singulares dispa- 
rates recibidos generalmente en la Isla , pero 
sin mucha consistencia. Hace cerca de dos si- 
glos , que algunos Christianos , y Mahometa- 
nos introduxeron sus respectivos dogmas : el 
principal Soberano del País , fastidiado del ab- 
surdo culto nacional , prefirió los nuevos ; pe- 
ro en la duda sobre la elección entre ambos , 
de acuerdo con su pueblo , resolvió decidirse 
TQM, x. Ii por 
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por el de los primeros , que volviesen a sus 
dominios : por desgracia fueron los Musul- 
manes : se hizo circuncidar con su pueblo , y 
no tardó lo restante de la Isla en seguii su 
egemplo. Este contratiempo no impidió a los 
Portugueses que se estableciesen en Gelebes, 
en donde se mantuvieron aun después de echa- 
dos de las Malucas : la razón que alíi les dete- 
nia , y que atraía á los Ingleses , era la facili- 
dad de recoger las especerías , que los natura- 
les hallaban el medio de tener , á pesar de las 
precauciones que tomaba la Compañía Ho- 
landesa , para apartarlos de los lugares en don- 

de se crian. 

A este tráfico los Holandeses llamaban con* 
travando , porque les impedía el comételo ex- 
clusivo del clavo , y la moscada ; en 1660 em- 
prehendieron cortarle : emplearon para lo- 
grarlo los medios, que la moral mira con hor- 
ror , pero que una codicia desenfrenada ha 
hecho tan comunes en Asia. Siguiendo sin in- 
terrupción sus atroces principios , llegaron a 
arrojar de alli á los Portugueses , descartar a 
los Ingleses , y apoderarse del puerto , y for- 
taleza de Macassar : desde entonces se vieron 
dueños absolutos de la Isla , sin haberla con- 
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quistado . Han dispuesto reunir ios Principes, 
que la componen en una especie de confede- 
ración : se juntan de tiempo en tiempo para 
los negocios concernientes al bien común : lo 
que se decide , queda por ley para cada esta- 
do : quando sobreviene alguna altercación , la 
resuelve el Gobernador de la Colonia Holan- 
desa, que preside á esta Dieta. Observa de 
cerca estos Déspotos , que procura mantener 
en una perfecta igualdad , para que ninguno 
de ellos tenga poder que perjudique á la Com- 
pañía. Se les ha desarmado á todos , con el 
pretexto de impedirles que se dañen unos á 
otros ; pero en efecto para ponerles en la im- 
posibilidad de romper sus grillos. 

Los únicos estrangeros admitidos al co- 
mercio en Celebes son los Chinos : llevan allí 
tabaco , hilo de oro , porcelanas , y sederia en 
crudo : los Holandeses venden licores , opio, 
goma laca , telas linas y bastas ; y sacan un 
poco de oro , mucho arroz , cera , esclavos, y 
tripiam , especie de hongo , que es mas per- 
fecto á medida , que es mas redondo , y mas 
negro. Las aduanas rentan á la Compañía 
352^000 reales : algo mas saca délas ganan- 
cias de su comercio , y de los diezmos del ter- 
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ritorio , que posee en toda propiedad y sobe* 
rania. Sin embargo estos obgetos juntos no 
cubren los gastos de aquella Colonia, que cues- 
ta mas de 66o@ooo reales : es claro que sena 
preciso abandonarla , si no se miráse con ra- 
2on como la llave de las Islas de la espe- 


cena. _ 

El establecimiento formado en Borneo tie- 
ne un fin menos importante. Es una de las ma- 
yores Islas , ó quizas la mayor que se conoce: 
sus antiguos habitantes ocupan el interior, la 

costas están pobladas de Macassareses J avanos 

Malayos , y Arabes , que han anadidoados 
vicios que les son naturales, una ferocida q - 
difícilmente se halla en otro País. Los i 01 fu- 
fueses ácia el aíío de 1526 buscaban el modo 
de establecerse en Borneo : faltos de fuerzas 


para hacerse respetar por las armas , imagi- 
naron ganar la benevolencia de uno de los So- 
beranos del País , regalándole unas tapicerías. 
Este Principe, casi fatuo, tomó las figuras por 
hombres encantados , que le ahogarían de no- 
che si los admitía cerca de su persona : las 
explicaciones que le dieron para disipar tan 
vanos errores , no le satisfacieron, ni asegura- 
ron bastante : obstinadamente reusó recibir los 



ULTRAMARINOS. 2.53 

presentes en su palacio , y admitir en su Ca- 
pital á los que los habían traído. Estos nave- 
gantes fueron no obstante recibidos con el 
tiempo ; pero por desgracia suya todos fue- 
ron asesinados. Una factoria , que los Ingleses 
formaron allí algunos años después , tubo la 
misma suerte. 

Los Holandeses no habian sido mejor tra- 
tados * pero volvieron á parecer en 1748 con 
una esquadra : aunque corta , impuso respeto 
de tal modo al Principe , único posehedor de 
la pimienta , que se determinó á concederles 
el comercio exclusivo de ella. Solamente les 
es permitido librar quinientas mil libras á 
los Chinos , que en todo tiempo han freqüen- 
tado sus puertos. Desde este tratado envía la 
Compañía á Benjamassen arroz , opio , sai, 
y lencería gruesa ; con cuyo tráfico apenas ga- 
na para los gastos de aquel establecimiento-, 
aunque no pasa anualmente de 130^000 rea- 
les. Se reducen sus ventajas al beneficio , que 
puede hacerse de un corto número de diaman- 
tes , que de tiempo en tiempo se hallan en los 
ríos , y de seiscientas mil libras de pimienta, 
que obtiene á 136 reales el ciento. Sus Agen- 
tes mismos no pueden sacar de Borneo para 


su 
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S u particular comercio , sino una buena can- 
tidad de estos hermosos juncos , cuyo uso se 

extiende cada dia mas en nuestros Paise s. 

. \ * , \ , , „ , , # f ^ * * 
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CAPITULO IV. 

establecimiento DE EOS holandeses en 
Sumatra : su comercio en Siam : situación 
suya en Malaca : su dominio 
en Ceylan . 

^^/||^As utilidad , que de Borneo , sacan 
los Holandeses de su establecimiento en Su- 
matra. Esta Isla tiene once grados de exten- 
sión del Norte al Sud; el Equador que la cor- 
ta obliquamente , la divide en dos partes casi 
iguales ; templan sus calores los vientos de 
mar , y tierra , que unos a otros se suceden 
con regularidad, y las abundantes lluvias muy 
freqiientes en una región cubierta de bosques, 
y en donde no está cultivada la milésima par- 
te de su terreno : en este vasto espacio son in- 
finitos los volcanes , y puede ser provenga dé 
haí , que los terremotos son mas freqiientes# 
que ruinosos. 

Ocupan los Malayos el Sud de la Isla ; no 

tu- 
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tuvieron sus antepasados que atravesar mas 
que seis leguas de mar, para mudar de domi- 
cilio : se ignora la época de su arribo , y tam- 
poco hay noticia de los obstáculos , que tu- 
vieron para apoderarse de esta parte de Su- 
matra. Establecieron el Gobierno feudal, que 
tenian en su antigua patria. Cada Capitán se 
apropió una porción de territorio, de que ha- 
cia homenage á un Gefe mas poderoso , y 
acreditado. Esta subordinación se ha ido debi- 
litando sucesivamente , pero aun quedan al- 
gunas seríales. La religión de este pueblo es 
un Mahometismo mezclado de otras muchas 
fábulas : es sobre todo muy particular su idea 
sobre el universo. Cree „ que la tierra perfec- 
tamente inmóvil es llevada por un buey , el 
buey por una piedra ; la piedra por un pes- 
cado ; el pescado por el agua; el agua por 
el ayre ; el ayre por las tinieblas ; las tinie- 
blas por la luz ; y aqui concluye su sistema ; 
Ja alegoría , que podía comprehender estos 
absurdos , se ha perdido enteramente. 

Estos Malayos tienen pocas leyes civiles; 
su código criminal es todavía mas corto : el 
único castigo de una muerte , y de otros deli- 
tos 5 son multas , que se reparten entre el Ma- 
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gistrado , y la persona ofendida , ó sus here- 
deros : si no se ha probado el crimen , se re- 
curre a las extravagancias , y ridiculas prue- 
bas , que por largo tiempo fueron el oprobio 
de Europa» Una de las varias singularidades de 
sus costumbres , es , la de no hacei nunca vi- 
sitas, sin llevar algún presente : ordinariamen- 
te se componen de pájaros , limones , nueces 
de coco ; nada seria tanta desatención , como 
la de reusarlos ; pero esta impolítica no tiene 
egemplo. Como estos pueblos tienen pocas 
necesidades de convención , y la naturaleza les 
surte fácilmente las cosas necesarias , no tra- 
bajan sino raras veces , y con una extrema re- 
pugnancia : habitan unas cabañas de ocho pies 
de alto , cubiertas de hojas de palmero , y de 
bambú : se reducen los muebles á algunos 
utensilios de barro, y un pedazo de tela al re- 
dedor de los riñones , es el común vestuario 
de ambos sexos. 

Al nord-oueste se halla otra Nación , co- 
nocida con el nombre de Batta ; es costumbre 
suya comerse los delinqüent es convencidos de 
traición , ó de adulterio : la esperanza de ins- 
pirar horror á estos delitos , que habían llega- 
do á hacerse demasiado comunes , ha sido el 

mo- 
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motivo , que ha originado esta costumbre tan 
arbara. En el Norte es únicamente donde se 
halla e. benjuí , que principalmente se consu- 
me en Persia : allí es también donde se cria 

f P p, C í 0S0 aIcanfór . cuyo uso es reservado á 
¿os Chinos , y sobre todo á los Japones. 

El alcanfor es un aceyte , ó resina volátil 
y penetrante , propia para disipar ios tumo- 
res , cortar los progresos de la inflamación y 
demas de esto conocido por el uso que se lía- 
ce en los fuegos artificiales : el árbol que da el 
alcanfor , es una especie de laurel , común en 
el Japón , y en algunas provincias de la Chi- 
na : su tronco viene a tener la altura de la en- 
cina ; sus hojas , dispuestas alternativamente 
en las ramas , son delgadas , lustrosas , y ova*, 
les ; terminan en punta , y quando las estrie- 
gan , exalan el olor del alcanfor : las flores 
unidas en forma de ramillete son blancas; quan- 
do maduran , resulta una pequeña cáscara ne- 
gruzca , del grueso de un garbanzo , ó gui- 
sante , y llena de una almendra aceytosa ; to- 
das las partes de la planta contienen alcanfor: 
pero de donde se saca la mayor cantidad es 
del tronco , y sobre todo de las raíces : á éste 
e ecto se cortan en trozos , y se ponen en agua 
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en una vasija de hierro sobre el fuego , con 
su chapitel , ó cobertera : el calor hace subir 
el alcanfor, y pegarse á la cubierta,, de la que, 
se recoge con* cuidado t se envía después a Ho- 
landa , en donde le, purifican con una nueva 
destilación , antes de ponerle en venta» 

Este alcanfor de Sumatra es con gran di- 
ferencia mucho mas perfecto que ningún otro. 
Es tan conocida su superioridad , que los Ja- 
poneses , y los Chinos , dan por una libra de 
él muchos quintales del suyo. El árbol que le 
produce , no es todavía bastante conocido de 
los Botanistas : solamente se sabe que es mas 
bajo que el primero , su frutó mas grueso* 
sus hojas de mas espesor * y menos odoríficas, 
como también su madera : para extraher este 
alcanfor , no es necesario recurrir al fuego ; si- 
no después de hendido el tronco en rajas , se 
separa esta substancia , toda formada y embu- 
tida en los intersticios de las fibras $ á veces 
coagulada , ó ya figurada en forma de pepi- 
tas , ó de granos , que se estiman mas ó me- 
nos según su grueso, y pureza. Cada árbol 
da cerca de tres libras de un alcanfor ligero, 
frágil , y muy soluble , que se disipa al ayre, 

pero mucho mas lentamente que el del Ja- 

pon. 
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pon. Eixomun, que es éste, y el de la China, 
no es bueno para usado interiormente , por- 
que causa nauseas , y se sube á la cabeza : es 
muy diferente estotro de Sumatra , que forti- 
fica el estomago, disipa las obstrucciones , y 
aumenta la actividad de otros remedios á que 
se junta : uno y otro parecen fruto de un mis- 
mo árbol, que probablemente es un laurel ; in- 
clina á creerlo asi , la experiencia de que el 
verdadero árbol canela de Ceylan , y el falso 
ó bastardo de Malabar , y otras especies del 
mismo genero , dan por la destilación un ver- 
dadero alcanfor , aunque menos perfecto , y 
en menos cantidad. 

Las tierras del nort-est están quasi gene- 
ralmente anegadas , y quasi despobladas ; los 
pocos habitantes que contienen , son corsarios: 
fueron extinguidos casi todos en 1760 ; pero 
de sus cenizas han renacido , al modo de de- 
cir , otros que han vuelto á infestar el estre- 
cho de Malaca , y varios parages. 

Las montañas de lo interior del País están 
llenas de minas : se mueve á brazo la superfi- 
cie en la estación seca ; las lluvias , que duran 
desde Noviembre hasta Marzo , y que for- 
man torrentes , arrastran el oro ácia las cir- 
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cunvalaciones de mimbres destinadas á recibir- 

i 

le , y colocadas multiplicadamente con el fia 
de que las partes , que hayan pasado la pri- 
mera ,. queden detenidas en alguna otra : quan- 
do se ha serenado el cielo , cada propietario 
va con sus esclavos a recoger las riquezas mas 
ó menos considerables, que la suerte le ha dado,» 
Las truecan con telas , ú otros géneros que 
les subministran los Ingleses , y Holandeses. 

Estos últimos han intentado trabajar las 
minas de Sumatra , según el método general- 
mente practicado en el antiguo , y nuevo 
emisferio sea ignorancia , sea infidelidad , ó 
sea otra qualquiera cosa , no han surtido efec- 
to sus dos experiencias , y la Compañía , des- 
pués de grandes gastos , ha visto en fin , que 
no la convenia seguir un camino de fortuna 
tan incierto. Antes de 1 arribo de los Europeos 
á las Indias , el poco comercio , que hacía 
Sumatra , se había todo reconcentrado al puer- 
to de Achern : en el los Arabes , y otros na- 
vegantes compraban el oro , el benjuí , Jos 
nidos de pajaro , la pimienta , y todo Jo que 
los Isleños tenían que vender : los Portugue- 
ses , y las Naciones , que se levantaron sobre 
sus ruinas, freqüentaban este mercado, quan- 

do 
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do le derrivaron Jas revoluciones bastante co- 
munes en estas regiones. En esta época imagi- 
naron los Holandeses colocar seis factorías en 
otias partes, de Jai Isla , que gozaban de mas 
tranquilidad : las ventajas , que en su princi- 
pio pudieron sacar de estos débiles estable- 
cimientos , se han desvanecido con el tiempo 
casi enteramente. El mas útil debe ser el de 
Paümbam ,. situado al Est. Por doscientos 
ochenta y quatro mil reales mantiene la Com- 
pañía un Fuerte , y una guarnición de ochen- 
ta hombres : todos los años recibe dos millo- 
nes pesados de pimienta , á 92 reales y 1 2 á 
14 maravedís el ciento ; y un millón y me- 
dio de estaño á 246 reales y los mismos ma- 
ravedís el ciento.. Este ultimo artículo se saca 
de Ja Isla de Banka , que solo dista del con- 
tinente milla y media , y da su nombre al fa- 
moso estrecho , por donde comunmente pa- 
san los navios , que en derechura navegan 

desde los Puertos de Europa á los de Ja 
China. 

Aunque Jos Holandeses logran á un pre- 
cio barato los generas que toman en Pallm- 
bam , este precio es muy ventajoso-al Sobera- 
no del País , porque obliga á sus vasallos, que 


se 
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se Jos surtan á precio todavía mas cómodo: 
este pequeño Despoto gasta de Batavia la ma- 
yor parte de los víveres, y vestido de sus Es- 
tados ; y sin embargo tiene la Compañía que 
soldar , ó liquidar con pesos fuertes la dife- 
rencia ; de este dinero , y del oro que recoge 
de sus ríos , ha formado un tesoro , que se sa- 
be es inmenso. Un solo navio de Europa 
podria apoderarse de tantas riquezas , y si lle- 
vaba algunas tropas de desembarco , mante- 
nerse en el puesto que sin gran trabajo toma- 
ría. Parece cosa extraordinaria , que una em» 
presa tan útil , y fácil no haya tentado la co¿ 
dicia de algún aventurero. El autor que sigo, 
hace esta exclamación , quizas no la merece- 
rá el caso : el decantado tesoro puede ser, que 
no sea tanto , ni tan posible la empresa i pero 
le sirve para desahogaren una digresión opor- 
tuna sus ideas filosóficas , que en esta ocasión 
no dejan de llevar en parte algún fundamento. 

Una injusticia , una crueldad mas , dice, 
no deben costar nada á los pueblos cultos, que 
han hollado sin escrúpulo todos los derechos 
de la naturaleza , y todos sus sentimientos, pa- 
ra apropiarse el Universo : no hay Nación 
ninguna de Europa, que no piense tener las 

mas 
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mas legitimas razones, para apoderarse de las 
riquezas de las Indias : á falta del motivo , ó 
pretexto de religión, que ya no se atreven á 
tomar en boca , por haberla desacreditado coa 
sus procederes ; ¿ quátitas causas no les que- 
dan todavía de que valerse , para emplear su 
furor de invasión ? Un Pueblo monárquico 
quiere extender mas alia de los mares la glo- 
ria , y el imperio de su dueño; este pueblo 
tan feliz quiere ir á exponer su vida á la otrai 
parte del mundo , para procurar aumentar el 
número de, los dichosos vasallos , que viven 
bajo las leyes del mejor Principe del Univer- 
so. Un Pueblo libre y dueño de si mismo, se 
cree nacido en el Océano , para reynar en él, 
y no puede asegurarse del imperio del mar, 
sino dominando la tierra : ésta es el primera 
que la ocupa , esto quiere decir , de aquel que 
puede echar los antiguos habitadores : es 
preciso subyugarles por la fuerza ,, o la maña, 
y aun exterminarlos para poseer sus bienes : 
el interes del comercio , la deuda nacional, la 
magestad del pueblo asi lo exigen* Uu Pueblo 
republicano. , que ha sacudida el yuga de sus 
antiguas dueños , piensa que es preciso á su 
turno imponerle á otros : ha roto sus grillos 

1 :t pa- 
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para forjarlos' de nuevo : , aborrece la mónar- 
guia , pero quiere tener esclavos : le faltan 
tierras en su País , es preciso tomarlas en otras 
partes. ' ■ ■ 

- El comercio de los Holandeses en Siam 
fue desde luego bastante considerable. Un Dés- 
poto ? que oprimía este desgraciado País , ha- 
biendo faltado acia el año de 1660 á las con- 
sideraciones , que debía á la Compañía , ésta 
le castigó , abandonando las factorías, que ha- 
bía colocado en su territorio , como si le quh 
táse un beneficio : estos republicanos , que os- 
tentaban un ayre de grandeza ? querían enton- 
ces , que su presencia se mirase cómo un fa- 
vor , una seguridad , una gloria para aquellos 
Principes : habían logrado establecer de tal 
modo esta preocupación , que para volverlos 
á llamar , le fue preciso enviar á la Compa- 
ñía Holandesa una pomposa embajada , pi- 
diendo perdón de lo pasado , y dando fuertes 
seguridades para lo futuro. 

Estas deferencias „ ó sumisiones, tuvieron 
su término , y le hizo pasar bien rápidamen- 
te la vandera de otras Potencias : los nego- 
cios de la Compañía en Siam después han ido 
siempre declinando : como no tiene un Fuer- 
-í. " te > 
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te no ha podido sostener el privilegio exclusi- 
vo, que se la había concedido : el Rey, no obs- 
tante Jos presentes que exige , subministra las 
mercaderías á los navegantes de todas las Na- 
ciones ; y recibe de e*los sus géneros con las 
condiciones, que le tienen mas cuenta : sola- 
mente les obliga á detenerse en la embocadura 
del Menam, en lugar que los Holandeses suben 
el rio hasta la Capital , donde siempre man- 
tienen un Agente. Esta prerrogativa no da una 
grande actividad á los negocios : no envían 
mas que un navio cargado de azúcar , espece- 
ría , lienzos , y caballos ide Jaba , y sacan de 
Siam estaño á 308 reales el ciento; gomalaca, 
¿225 reales , algunos dientes de elefante ¿14 
reales y medio ; y de tiempo en tiempo algo 
de polvo de oro c puede asegurarse , que los 
Holandeses conservan únicamente este trato 
por el palo de Sapan , que se les vende á solo 
el precio de 22 reales el ciento ; y porque Ies 
conviene para el buen arrimo de sus navios ; 
sin esta precisión ya hubieran abandonado un 
comercio , cuyos gastos exceden las ganancias, 
porque el Rey , único negociante de su Rey- 
no , tasa las mercancías, que le traen, á un pre- 
cio muy bajo. 

* TOM'i . L 1 Un 
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Un interes mucho mayor movió la am- 
bición de los Holandeses acia Malaca. Estos 
republicanos , que conocían la importancia de 
esta Plaza hicieron grandes esfuerzos para apo- 
derarse de ella , pero por dos veces quedaron 
frustrados : en fin , si nos podemos atener a un 
Escritor satírico, recurrieron á un medio, que 
los pueblos honrados no emplean nunca 9 y 
que suele tener buen éxito con una Nación 
viciada. Tentaron al Gobernador Portugués, 


que sabían era muy avaro : se concluyó el 
ajuste , y tuvo la villanía de introducir al ene- 
migo en la Ciudad en 1641 : los sitiadores se 
echaron sobre el infeliz sobornado , y le die- 
ron la muerte , por dispensarse de darle los 
dos millones de reales vellón que le habían 


prometido. El Gefe de los vencedores por una 
jactancia , que no es propia de la Nación Ho- 
landesa , preguntó al Gefe de los vencidos , 


quando volvería. Respondió el Portuges con 
gravedad: quando vuestros pecados sean ma- 
yores , que los nuestros. Los conquistadores 
hallaron una Fortaleza sólidamente construi- 


da : un clima muy sano , aunque caliente , y 
húmedo ; pero el comercio muy decaído des- 
de que las continuas vejaciones habían hecho 

. ale- 
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alejarse de él á todas las Naciones. La Com- 
pañía no le ha resucitado , sea que haya en- 
contrado dificultades invencibles ; sea que le 
haya faltado moderación ; ó sea que haya te- 
mido perjudicar á Batavia. Sus operaciones 
se reducen al cambio de una corta cantidad de 
opio , y de algunas telas, con un poco de oro, 
de estaño , de marfil. 

Sus negocios serian mas considerables , si 
los Principes de esta región fuesen fieles ob- 
servadores del tratado exclusivo hecho con la 
Compañía : pero por desgracia de los intere- 
ses de ésta , han formado aquellos relaciones 
mercantiles con los Ingleses , que les compran 
mas caro sus mercancías , y les abastecen mas 
barato de los géneros de su preciso consumo. 
Se indemniza un poco con. sus asientos , y 
aduanas , que la dan 88o©ooo reales por año: 
no obstante , estas rentas no bastan para man- 
tener la guarnición , y las factorías, que cues- 
tan á la Compañía casi al doble. 

En algún tiempo este sacrificio hubiera 
podido parecer ligero. Antes que los Europeos 
hubiesen doblado el cabo de Buena-esperan- 
za , los Arabes , y todos los otros navegantes 
abordaban *á Malaca , donde hallaban los de 
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las Malucas Japón, y China. Quando los 
Portugueses se apoderaron de aquella Plaza, 
no aguardaron que les tragesen las mercancías 
del Oriente de Asia ; fueron á buscarlas ellos 
mismos /y hacían su retomo por las Islas de 
la Sonda. Poseedores los Holandeses de Mala- 
ca, y de Batavía, se vieron dueños de los úni- 
cos pasos conocidos, y en estado de intercep- 
tar los navios de sus enemigos en tiempo de 
guerra , ó turbaciones : después se han des- 
cubierto los estrechos de Lombok , y de Ba~ 
li; y ha perdido Malaca la única ventaja , que 
la hacia considerar Plaza tan importante. Por 
fortuna de los Holandeses á esta época some- 
tían la considerable Isla de Cylan, que debía 
darles la canela , como las Malucas la mos- 
cada , y el clavo. 

Spilbergen fue el primer navegante suyo, 
que llevó la vandera Holandesa á las costas 
de la deliciosa Isla de Geylan : encontró á los 
Portugueses ocupados en trastornar el gobier- 
no , y religión del País ; en destruir á los So- 
beranos , que se tenían repartida la Isla j y en 
elevarse sobre las ruinas de aquellos tronos, 
succesi va mente derribados. Ofreció á la cor- 
te de Candi sus socorros , fueron aceptados 


con 
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con gran gozo : Podéis asegurar a vuestros 
amos , les dixo aquel Monarca , jaiV- 

construir un Fuerte , yo , twz muger , mis 
hijos seremos los primeros , conduciremos 
los materiales necesarios . Los pueblos de 
Ceylan no vieron entonces en los Holande- 
ses sino los enemigos de sus opresores , y se 
unieron con ellos. Por estas fuerzas juntas 
fueron los Portugueses enteramente echados 
ácia el año de 1658 , después de una guerra 
larga , sangrienta , y obstinada : sus Estable- 
cimientos cayeron todos en manos de laCom- 
pañia Holandesa , que todavía los ocupa. A 
excepción de un corto espacio sobre la costa 
oriental, donde no hay Puerto, y de donde el 
Soberano del País saca su sal > formaron los 
Holandeses al rededor de la Isla un cordon 
regular , que se estendia desde dos hasta doce 
leguas tierra adentro. 

Solamente en Maduré es donde se culti- 
va , de poco tiempo á esta parte , la pimien- 
ta , y el café : el territorio de Negombo pro- 
duce la mejor canela : Columbo , conocido 
por lo bueno de su areca , es la capital de la 
Colonia : sin los gastos , que los Portugueses 
habían hecho en aquella Plaza , los defectos 

de 
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de su rada verosímilmente hubieran determi- 
nado al vencedor á establecer su gobierno, y 
fuerzas en Punta de Gala , cuyo Puerto es 
muy superior , aunque estrecho , y de difícil 
acceso. Puede ser , que todavia hallasen mas 
comodidades , y seguridad en Trinquemala; 
pero este excelente , y vasto Puerto está si- 
tuado en un terreno ingrato, y demasiado le- 
jos de todas las Provincias , para que razona- 
blemente pudiese hacerse de él una escala de 
tráfico , y mercado. El destino de los Puertos 
de Jaffanapatman , de Manar , y de Cal- 
pantin , es el de estorvar todo trato de nego- 
cios con los pueblos del continente inmedia- 
to. Estas precauciones han puesto en las ma- 
nos de la Compañía todos los productos de la 
Isla. 

Los que entran en el comercio son , pri- 
mero diversas piedras preciosas , la mayor 
parte de inferior calidad: los Chuliatos de 
la costa de Coromandel , son los que las com- 
pran , las trabajan , y la s dan salida en las di- 
ferentes regiones de la India. Segundo , la 
pimienta , que la Compañía compra á menos 
de dos reales la libra ; el café , que solo lo 

paga á real ; y el cardamomo , que no tiene 

pre- 
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precio lijo : los naturales del País son dema- 
siado indolentes, para que estos cultivos in- 
troducidos por los Holandeses puedan nunca 
llegar á ser obgetos considerables. Tercero: 
cien fardos de pañuelos, de pagnes , ó pa- 
ña , y de guinganes de un buen rojo, que fa- 
brican los Malabares en Jaffanapatman , don- 
de se establecieron hace largo tiempo , y es 
una tela hecha de algodón , y de corteza de 
árbol. Quarto : algo de marfil , y cerca de 
cincuenta elefantes: los conducen á Ja costa 
de Coromandel , y este animal pacífico, pe- 
ro demasiado útil para dexarle libre en una 
Isla , pasa al continente , para aumentar , y 
participar los peligros, y los males de la guer- 
ra. Quinto :La areca, que la Compañía com- 
pra á razón de 44 reales vellón , el amillo- 
nan , especie de medida , que debe contener 
veinte mil arecas , y le vende sin salir del 
puerto , de 144 5 ^ 160 reales: la areca es un 
fruto bastante común en la mayor parte de Jas 
regiones deJ Asia , y sobre todo en CeyJan : 
se llama también avellana Indica , que es el 
nombre que la da Christoval de Acosta : el 
árbol que la cria , es una especie de palmero 
al modo de la del coco , del que se distingue 

bas- 
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bastante en el tronco , y las hojas, pero su ma- 
yor diferencia consiste en el fruto mismo , que 
tiene la forma de un huevo pequeño ; su 
corteza es lisa , de bastante espesor : la fru- 
ta misma es blanquizca, de una substancia aná- 
loga á la moscada , y del mismo grueso , pe- 
ro mas dura , y veneada interiormente este 
fruto es de grandísimo uso en el Asia : qu an- 
do se come solo, como hacen algunos Indios, 
empobrece la sangre , y deseca las fibras ; pe- 
ro no tiene este inconveniente^ mezclándo- 
le con el betel , ó siryboa , que algunos tie- 
nen por una misma planta» 

Eí betel es una planta , que trepa , y se 
enlaza como la yedra a las estacas, y arboles, 
asiéndose á ellas con sus raicillas ; su hoja tie- 
ne figura de corazón , es bastante Jarga , y se 
estrecha en su extremidad; las flores como una 
espiga cerrada, se parecen á las del pimentero, 
con quien tiene esta planta bastante afinidad. 
El betel crece por todas partes en la India, pe- 
ro donde prospera mejor es en los lugares hú- 
medos, y gredosos : se cultiva particularmen- 
te por las ventajas que trabe, á causa de su 
habitual uso. A toda hora mascan los Indios 

la hoja del betel , cuyo amargo corrigen coa 

la 
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]a areca , que siefnpre mezclan : ordinaria- 
mente le juntan el chunam , especie de cal 
tostada , hecha de conchas ; las gentes ricas 
añaden perfumes , que lisongean su vanidad, 
y su sensualidad. No puede despedirse una 
persona de otra cortesmente , sin darse el be- 
tel mutuamente en una bolsa ; es preciso tener 
ia boca perfumada siempre del betel , á no 
ser que tenga que presentarse á sus superio- 
res. Las mugeres profanas hacen grande uso 
del betel , como de un poderoso atractivo* 
Para 1a dentadura no es bueno , pero sí pa- 
ra el estomago , según la opinión deí País: 
se toma después de comer , se masca en 
las visitas , se ofrece á la entrada igualmente 
que á la salida ; siempre el betel : al modo 
que el té en Holanda , el café en Venecia , y 
Turquía , el chocolate en España , el cigarro 
en México ; y en varias partes otros estilos 
por estos términos. 

La pesca de perlas es también uno de los 
objetos del Ceyían. Puede congeturarse, que 
esta Isla , que solo dista quince leguas del 
continente, debió de ser parte de él en tiempos 
remotos : el espacio , que actualmente la se- 
para de la tierra , está lleno de bancos , que 
tom. z. Mm 
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impiden la navegación de los navios : solo en 
algunos intervalos se hallan quatro , ó anco 
pies de agua , que permiten pasar barcos pe- 
queños. Los Holandeses , que se atribuyen es- 
ta soberanía , tienen siempre dos chalupas ar- 
madas , para exigir los derechos, que han es- 
tablecido. En este estrecho es donde se hace 
la pesca de las perlas , que en otro tiempo 
fue de tanto valor ; pero han apurado de tal 
modo este manantial de riquezas, que no pue- 
de freqíientarse : se visita todos los años el 
banco , para saber como está de ostras , pero 
comunmente no se hallan las suficientes , sino 
cada cinco , ó seis años : entonces se arrienda 
esta pesca ; y echadas todas las cuentas , se 
puede hacer entrar en las rentas de la Com- 
pañía este ramo por la suma de 8oo©ooo 
reales ; se halla sobre las mismas costas una 
concha llamada chanca , de que los Indios de 
Bengala hacen brazaletes : esta pesca es libre.» 
pero su comercio es exclusivo. 

Sobre todo , el grande obgeto de la Com- 
pañía es la canela , que la produce una espe- 
cie de laurel del tamaño del naranjo. La raíz 
de este árbol es ramosa , cubierta de una cor- 
teza muy odorífera , de la que por destila- 
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cion se saca un verdadero alcanfor : su tronco 
de mediana altura , se divide en muchas ra- 
mas; sus hojas ovales , y agudas , son de un 
verde obscuro , aunque no tanto como las del 
laurel , y tienen el olor del clavo. En los nu- 
dos , y en los extremos de las ramas es donde 
se hallan unos cogollos de flores blancas muy 
chicas, compuesta cada una de seis hojas de 
nueve estambres , y de un pistilo , ó puntero, 
que madurando , llega á hacerse una peque- 
ña baya de la forma y consistencia de una 
aceytuna de acebuche , también con su hue- 
so. Según algunas observaciones, el pistilo, 
y los estambres están separados, y colocados 
sobre dos individuos diferentes, uno macho, 
que tiene las hojas mas agudas , y el otro 
hembra , que las tiene mas redondas : la fru- 
ta cocida en agua da un aceyte , que sobrena- 
da , y que se quema: si se le deja congelar, 
adquiere blancura y consistencia , y de él 
pueden hacer bugias de un olor delicioso , pe- 
ro su uso está reservado al Rey de Ceylan. El 
palo no tiene olor : lo mas precioso en el árbol 
es la corteza , que cubre el tronco , y las ra- 
mas , y tiene tres capas : en el mes de Febre- 
ro, y de Septiembre , quando el jugo es mas 
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abundante , se quitan las dos capas exteriores, 
teniendo cuidado de no dañar la que toca in- 
mediatamente al palo , para que fácilmente 
pueda recobrar una nueva correza, que se cas- 
tra como la primera al cabo de diez y ocho me- 
ses : estas cortezas desnudas de la epiderma ce- 
nicienta, y aspera , cortadas en lonj as , y pues- 
tas al sol , se enroscan con el calor después de 
secas. El árbol , quando viejo , da una canela 

grosera , y quasi insípida , pero basta cortarle 
por el tronco para remozarle ; entonces reto- 
ñan nuevos sarmientos , ó ramos, que dan su 
fruto, y cortezas con nuevo frescor, y bondad. 

La canela excelente ha de ser fina , lisa, 
fácil de romper , delgada , de un amarillo 
acercándose al rojo , olorosa , aromática , de 
un gusto picante , y grato : aquella , cuyos 
palitos son largos , y pequeños los pedazos, 
es la preferible , según los inteligentes : este 
genero sirve para las delicias de los manjares, 
y surte abundantes socorros á la medicina. En 

Ceylanel arte de despojar los canelos * , es 

' . - ,,.[o un 

* No cenemos este ar- le canelo , como decimos 
bol en España , y se le da manzano , castaño , naran- 
la terminación , que parece jo , cerezo , guindo » di c. 
te' corresponde , llamando- • ' ‘ - * ■ 
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un oficio particular , y la mas vil ocupación 
de toda la Isla ; por cuya razón está abando- 
nada á los Chaliatos solamente , que forman 
la ultima casta del País : qualquiera otro in- 
dividuo , que se mezclase en ocupación seme- 
jante , sería arrojado de su casta, ó tribu ig- 
nominiosamente. 

No está cubierta toda la Isla de canelos, 
como se cree vulgarmente , ni se pueden des- 
pojar todos los que alli se crian : están llenas 
de ellos las montañas habitadas por los Bedas; 
pero esta singular Nación no permite la en- 
trada en su País á los Europeos, ni á los Chín- 
galas , y para penetrar en aquel territorio, 
sería preciso un continuo combate. Los Ho- 
landeses compran la mayor parte de la cane- 
la , que necesitan , á sus vasallos de Negom- 
bo , Columbo , y punta de Gala, únicos dis- 
tritos de su dominio , que les surten de ella: 
la restante la toman de la corte de Candi, á un 
precio subido : la una recompensa la otra , y 
solóles viene á salir la libra á dos reales y me- 
dio no cabales ; la renta territorial , sus adua- 
nas , otros pequeños ramos de comercio , im- 
portan 8. 8oo@ reales : la administración , y 
su defensa cuestan 9. 680000 : el resto llenan 
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las ganancias , que se hace con la canela ; pe- 
ro la Compañía tiene también que sostener las 
guerras , que acaecen muy amenudo. 

Desde los primeros combates , los pue- 
blos , que habitan las costas, y que abor- 
recen el yugo de los Europeos , se retiraron 
los mas á lo interior de las tierras ; no espe- 
ran siempre las hostilidades para internarse; 
algunas veces toman esta resolución luego que 
advierten la menor desavenencia éntrelos due- 
ños antiguos , y modernos. Los usurpadores, 
viéndose privados de los brazos , quejcontri- 
buyen á sus riquezas , se consideran obligados 
á penetrar con las armas en la mano , en un 
País , cortado por todos lados , de rios , bos- 
ques , collados , y montañas. Previendo los 
Holandeses estas calamidades , buscaron des- 
de el principio de su establecimiento el mo- 
do de seducir al Rey de Candy , por los 
medios , que generalmente son mas oportu- 
nos para ganar los Despotas de Asia. Le en- 
viaron Embaxadores con ricos presentes ; con- 
dujeron en sus navios sus Sacerdotes áSianij 
para estudiar la religión , que es la misma, 
que la suya; aunque conquistaron de los Por- 
tugueses las Fortalezas , y las tierras queocu- 
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paban , se contentaron con ser llamados por 
aquel Principe , los guardas , b conservado- 
res de sus costas ; y le hicieron también otros 
sacrificios. 

Sin embargo de tan señalados miramien- 
tos , no han bastado estos para mantener siem , 
pre la paz , y la han roto varias veces. La 
guerra que concluyó en 14 de Febrero de 
1766 , ha sido la mas larga , y la mas viva 
de quantas habia suscitado la desconfianza , y 
opuestos intereses. Como la Compañía daba 
la ley á un Monarca arrojado de su capital, y 
errante por los montes , ha hecho un tratado 
muy ventajoso. Por él queda reconocida su 
soberanía en todas las regiones , de que se ha- 
llaba en posesión antes de la guerra : se la ha 
concedido la parte de las costas , que habia 
quedado á los naturales del País: se la ha per- 
mitido coger la canela en todas las llanuras, y 
la Corte se ha obligado á entregar la mejor 
de las montañas á razón poco mas de nueve 
reales la libra : sus agentes quedan dueños de 
extender su comercio por donde , y como les 
tenga mas cuenta. El Gobierno se obliga á no 
contraher empeño alguno con ninguna otra 
potencia estrangera , y á entregar todos los 

Eu- 


2 g 0 ESTABLECIMIENTOS 

Europeos , que puedan haberse introducido 
en la Isla. En precio de tantos sacrificios , el 
Rey recibe animalmente el valor de lo que 
le rentaban las costas cedidas , y sus vasallos 
pueden ir a tomar en ellas f sin pa^ar nada^ 
la sal que necesiten para su consamo. Pare- 
ce que la Compañía podía sacar grandísima 
ventaja de la feliz disposición , en que alli se 
halla. En Ceylan , mas que en otra parte de 
la India , la propiedad de las tierras es toda 
del Soberano : Este sistema ruinoso ha tenido 
en esta Isla las funestas conseqiiencias , que le 
son inseparables : los pueblos viven en una 
entera inacción: sus casas son unas cabañas : no 
tienen muebles : se alimentan de frutas: y los 
mas acomodados no llevan otro vestido , que 
una pieza de lienzo grueso al rededor de su 
cintura. Si hiciesen los Holandeses , lo que 
puede obgetarse á todas las Naciones , que han 
establecido Colonias en Asia /de no haber 
nunca intentado distribuir terrenos en propie- 
dad á las familias : éstas viéndose poseedoras 
de terreno propio , olvidarían , y aun abor- 
recerían su antiguo Soberano ; cobrarían ape- 
go al gobierno , que se ocupaba en hacerles 
felices ; trabajarían ellas , y consumirían los 
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géneros. Entonces la Isla de Ceylan gozaría 
de la opulencia , á que parece la ha destina- 
do pródigamente la naturaleza , y quedaría 
esenta de las revoluciones , á que ahora está 
sujeta , y en estado de sostener los estableci- 
mientos del continente vecino, cuya protec- 
ción tiene á su cargo. 

CAPITULO V. 

COMERCIO DE LOS HOLANDESES EN LAS COSTAS 

de Coromandel , y de Malabar : su esta- 
blecimiento en el cabo de Buena- 
esperanza. 

as los Holandeses parecieron en las 
Indias , quando desearon tener factorías en 
las costas de Coromandel , y de Orixa. Con 
el consentimiento de los Soberanos del País 
las establecieron en diferentes épocas enla cos- 
ta de la Pesquería , en Paliacate , Negapat- 
man , Sadraspatnam , y Bymilipatnam. Sa- 
can animalmente de estos establecimientos , 
para los mercados de A sia , o de Europa , de 
quatro á cinco mil fardos de tela , ó de lienzo, 
que llevan á Negapatnam , que es el depó- 
tom . i. Nn si- 
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sito de aquellas contadurías , ó factorías. Este 
almacén estaba enteramente abierto , esto es, 
sin defensa, quandoen 1690 construyeron una 
Fortaleza bastante regular , pero de poca ex- 
tensión : habiendo con el tiempo dejado inú- 
tiles las fortificaciones las casas que permi- 
tieron fabricar al rededor , tomó la Compa- 
ñía el partido en 174a de cercar la villa de 
murallas : sil territorio , al principio muy li- 
mitado , se fue acrecentando sucesivamente 
con diez , ó doce lugares , que se llenaron de 
manufacturas. En cambio de las mercancías, 
que reciben , dan los Holandeses fierro , plo- 
mo , madera de construcción, cobre, estaño, 
azúcar , areca , pimienta , especería, y tutena- 
ga , que es una especie de mineral , que par- 
ticipa del fierro , y del estaño. Parece que és- 
te es , ó con él se hace el metal , que conoce- 
mos con el nombre de tumbaga. Ganan sobre 
estos obgetos juntos 4. 400^)000 reales, á 
los que se pueden añadir 353^000, que pro- 
ducen las aduanas. Los gastos suben actual- 
mente á 3. 2 33@ooo reales , y puede decirse 
sin temor de exagerar , que el flete de los na- 
vios absorve el resto del beneficio. La ganan- 
cia en limpio para la Compañía no es sino 
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la que puede hacer en la venta de lienzos. 

Su situación es menos buena en la costa 
de Malabar. Los Portugueses , arrojados de 
todos sus Puertos , se mantenian todavía con 
algún lustre en esta parte de la India , quan- 
do en 1663 se vieron atacados por los Holan- 
deses , que les tomaron á Guian , Cananor, 
Gradganor , y Cochin : apenas habia puesto 
sitio á esta ultima Plaza, que era la importan- 
te , el General victorioso , quando supo la re- 
conciliación de su Corte con la de Portugal, 
tuvo secreta esta noticia , precipitó los trába- 
los ; y los sitiados , fatigados de asaltos con- 
tinuos , se rindieron al octavo dia. En el si- 
guiente una fragata despachada de Goa trajo 
los artículos de la paz. El vencedor no justifi- 
có de otro modo su mala fe , sino diciendo, 
que los que se quejaban tan altamente , ha- 
bían obrado del mismo modo pocos años an- 
tes en el Brasil. Con estas conquistas creyeron 
asegurarse los Holandeses un considerable co- 
mercio ; pero no ha correspondido el efecto 
á sus esperanzas. La Compañía no ha podido 
lograr ,-como pensaba , excluir de esta costa 
á las demas Naciones Europeas: aqui no en- 
cuentra sino las mismas mercancías , que tie- 
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ne en los demas establecimientos suyos ; y es 
tal la concurrencia , que la precisa á comprar 
mas caro , que en los otros mercados , donde 
exerce un privilegio exclusivo. 

Sus ventas se reducen á un poco de alum- 
bre, de benjui , de alcanfor, de tutenaga, de 
azúcar , de fierro , de plomo , de cobre , de 
azogue , y de calin , especie de metal con li- 
ga de plomo , y estaño : el navio , que ha 
llevado este mediano cargio , hace su retorno 
á Batavia con la carga de cayro necesario pa- 
ra aquel Puerto. Gana la Compañía en estos 
artículos 1. 5 S48000 reales, que con 6 168000 
del producto de sus aduanas , compone la su- 
ma de 2. 2008000 reales: en la mas profun- 
da paz la cuestan sus establecimientos 2. 0418, 
de suerte que la quedan 1588400 para Jos 
gastos de su armamento, lo que no es suficien- 
te. Es cierto que la Compañía saca del Mala- 
bar dos millones cabales de pimienta, que lle- 
van en chalupas á Ceylan, en donde la pasan 
a los navios que despachan a Europa ; y tam- 
bién es cierto que por sus capitulaciones no 
paga el ciento de pimienta mas que á 154 
reales escasos, aunque cuesta desde 172 á 192 
á las Compañías, o Sociedades rivales , y mas 
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caro todavía á los negociantes particulares; 
pero el beneficio que pueden lograr los Ho- 
landeses en este artículo , lo consumen con las 
sangrientas guerras que ocasiona. Estas obser- 
vaciones se le habían , sin duda , escapado á 
Gaioness, Director general de Batavia, quan- 
do aseguró , que el establecimiento de Mala- 
bar , que había gobernado largo tiempo , era 
uno de los mas importantes de la Compañía: 
pero el General Mosséí le replicó , diciendo: 
Estoy tan lejos de pensar como vos , que yo 
desearía , que el mar se le hubiese tragado 
un siglo hace. 

Sea lo que fuese , los Holandeses conocie- 
ron, en medio de sus prosperidades , que Jes 
faltaba un lugar de escala , ó descanso , donde 
los navios , que iban á las Indias , y volvían, 
pudiesen hallar refrescos. Estaban perplexos 
en escoger lugar , quando el Cirujano Van- 
Riebek propuso en 1650 el cabo de Buena- 
esperanza , que inconsideradamente habían 
despreciado los Portugueses. Una mansión de 
algunas semanas había puesto á este hombre 
de talento en estado de ver , que convendría 
establecer una Colonia en esta extremidad me- 
ridional del Africa , que sirviese de escala al 
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comercio de Europa con el Asia. En conse- 
qüencia se puso a su cuidado la formación de 
este establecimiento , dirigió sus miras sobre 
un buen plan : arregló que se diese una por- 
ción de terreno conveniente á quien quisiese 
fixar su residencia en aquel parage ; se les de- 
bían adelantar granos , bestias , y utensilios á 
los que lo necesitasen ; se habian de sacar de 
las casas de caridad las mugeres jovenes para 
la nueva población ; sería libre á todos los que 
al cabo de tres años no les probase el clima , el 
restituirse á Europa , y disponer de sus pose- 
siones , como quisiesen '• tomadas estas medi- 
das , se hizo esta expedición á la vela. 

La grande región , que se proponian los 
Holandeses ocupar la habitaban los Hottento- 
tes, pueblos divididos en muchos aduares, que 
cado uno forma su pequeña república inde- 
pendiente : una porción de cabañas cubiertas 
de pieles , en las que no puede entrarse sino 
á rastra , y distribuidas en linea circular com- 
ponen sus pueblos : estas chozas casi no sirven 
mas que para guardar sus comestibles, y algu- 
nos utensilios caseros , pues á excepción del 
tiempo de lluvia , no entra el Hottentote en 

ellas ; se le ve siempre echado á su puerta, en 

don- 
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donde , tan insensible á lo pasado , como á lo 
por venir , duerme, fuma, y se embriaga. La 
única ocupación de estos salvages es la guar- 
da del ganado. Como cada lugar solo tiene un 
rebaño , que es común á todos ; cada uno a 
su vez tiene la carga de guardarle : este cuida- 
do es de mucha vigilancia , porque esta lie - * 
no el País de bestias feroces y voraces : todos 
los dias se envia á hacer descubiertas , y si un 
leopardo , ó un tigre se han dejado ver en las 
cercanias , todo el lugar toma las armas , se 
le persigue , y rara vez escapa á una nube de 
flechas envenenadas , ó á los palos punteagu^ 
dos , y endurecidos al fuego. 

Los Hottentotes , como todos los pueblos 
pastores , son gente de benevolencia, y tienen 
algo del desaseo , y de la estupidez de ios ani- 
males que conducen : no es fácil describir la 
lengua de estos salvages ; es una especie de 
canto de pajaro , compuesto de silvos , y so- 
nidos de voz , tan estraños , que casi no tie- 
nen semejanza con las nuestras. Se han divul- 
gado varias fábulas sobre estas gentes : no lo 
es la especie de que no tienen mas que un tes- 
tículo : las Naciones asi bárbaras como cultas, 
han imaginado algunos usos muy singulares, 
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y en las mas hay ciertas ideas características, 
para distinguirse de las otras : la narices aplas- 
tadas , la cabeza desfigurada , las orejas caídas, 
las figuras ó señales en la piel , los cabellos 
cortos , ó largos , y otros estilos semejantes, 
son otras tantas señas de reunión entre sí , ó 
de separación de los demas : un Mahometano, 
por la amputación del prepucio dice á otro, 
yo también soy Mahometano ; con la ampu- 
tación de un testículo dice un Hottentote i 
otro , yo soy también Hottentote. 

Riebek , conformándose con las ideas re- 
cibidas entre los Europeos , empezó á apode- 
rarse del territorio , que le convenia para su 
proyecto, y pensó desde luego asegurarse bien 
de él : esta conducta disgustó á aquellos tran- 
quilos naturales del País r y le enviaron unos 
mensageros , diciendo : ¿ Por que habéis sem- 
brado nuestras tierras ? ¿ Por qué las em- 
pleáis en mantener vuestros ganados ? ¿ Có- 
mo miraríais vosotros la usurpación de vues- 
tros campos ? No os fortijicais , sino para 
reducirnos d vuestra esclavitud. A estas re- 
presentaciones se siguieron algunas hostilida- 
des : los Holandeses , que aun no se considera- 
ban bastante fuertes , sosegaron sus clamores 
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con promesas , y algunos presentes : todo que- 
dó pacífico , y continuaron después tranqui- 
lamente sus usurpaciones. Está verificado, que 
ia Compañía Holandesa gastó en el espacio de 
veinte años ciento ochenta y quatro millones 
de reales vellón para elevar su Colonia al es- 
tado en que hoy se halla. Es el mas hermoso 
establecimiento del mundo , si se cree á la ma- 
yor parte de navegantes , que fatigados de 
viage tan largo, fácilmente les seducen las co- 
modidades , que encuentran en este afamado 
transito : veamos si la reflexión confirma los 
elogios , que dicta el entusiasmo. 

El cabo de Buena-esperanza , cuyas inme- 
diaciones son tan borrascosas , termina la pun- 
ta mas meridional del .Africa 1 á diez y seis 
leguas de este hermoso monte hay una Penín- 
sula formada al Norte por la bahía de la Ta- 
bla , y al Sud por la falsa bahía ; dista una 
de otra nueve mil toesas : la primera es don- 
de abordan los bastimentos la mayor parte del 
año ; pero desde el 20 de Mayo hasta el 20 
de Septiembre , la rada es tan peligrosa , y su- 
ceden tantas desgracias , que está prohibido 
el arribo á ella á los navios Holandeses , y to- 
dos pasan á la otra bahía , donde en esta esta- 
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cion no hay que temer. El cielo del cabo se- 
ría muy agradable , si los vientos no fueran 
tan continuos, y por lo común tan violentos : 
se indemniza la especie de incomodidad que 
causan , por el delicioso temple , que dan a un 
clima que por su latitud debria ser muy cali- 
do : la atmósfera es tan pura , que se mira la 
mansión en este parage como un soberano re- 
medio para el mayor número de enfermedades 
traídas de Europa , y de mucha utilidad pa- 
ra las contraidas en las Indias. Aun las viruelas 
no han penetrado alli sino muy tarde : este 
contagio le trajo un navio Dinamarqués ; hi- 
zo desde luego gran daño , y aun le hace to 
davia de tiempo en tiempo. 

El terreno de este establecimiento no 
corresponde á su fama. Los Holandeses no 
vieron á su arribo sino inmensos brezos , jara- 
les , retamales , algunos arbustos , y una es- 
pecie de cebolla , que cocida tiene el gusto 
de castaña , y la han dado el nombre de pan 
de Jos Hoítentotes : por donde la corrupción 
periódica de estas plantas no había depuesto 
un sedimento craso, la tierra era solamente una 
estéril arena : no se ha llegado á fecundizarla 

todavía, aúnen las cercanías de la Capital, don- 
de 


ULTRAMARINOS. 29 1 

de 110 faltan los fomento?. A excepción de 
algunos valle? , adonde las aguas han arras- 
trado algo de tierra de las montañas , lo inte- 
rior del País no es mas fértil, y aun tiene me- 
nos agua que las costas , donde nada es tan 
raro como un arroyo ó una fuente. De esto 
proviene , que aunque la Colonia no es nu- 
merosa , pues apenas llega en todo á setenta 
mil almas , los habitantes ocupan el conside- 
rable territorio de ciento y cinqüenta leguas 
de las riberas del mar , sobre cerca de cin- 
qüenta de tierra adentro. La ciudad del cabo, 
tínica en la Colonia , se compone de cerca de 
mil casas, todas de ladrillo, y cubiertas de jun- 
co # a causa de la violencia de los vientos ; las 
calles son anchas , y á cordel : en la principal 
hay un canal con plantío de árboles á sus ori- 
llas, al modo de Holanda: en un quartel apar- 
tado hay también otro canal : pero el pendien- 
te de las aguas es tan rápido , que quasi se to- 
can las esclusas unas con otras. 

A úna extremidad de la ciudad está el jardín 
tan famoso de la Compañía; tiene de largo de 
800 á 900 toesas : le riega un riachuelo : 
para ( defender las plantas de los vientos furio- 
sos que alli reynan , se ha cercado cada qua~ 
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¿yo de encinas cortadas en forma de estacada» 
excepto en la calle de en medio , que se las 
deja crecerá toda su altura. Estos árboles, aun- 
que medianamente elevados , forman una de- 
liciosa vista en esta región , donde no hay ca- 
si bosques, y en donde están reducidos sus ha- 
bitantes á traer deBatavia toda la madera que 
necesitan. Las legumbres cogen la mayor par- 
te del terreno : el corto espacio destinado á 
Ja botánica tiene pocas plantas. La casa de ani- 
males contigua al jardín ha decaído igualmen- 
te ; antes contenia mucho mayor número de 
pájaros, y de quadrupedos , no conocidos en 
nuestros climas.. 

Las viñas son las que principalmente cim- 
bren los campas inmediatos á la Capital : su 
cosecha es segura en un clima donde no hay 
que temer las heladas , ni el granizo : parece 
que bajo un cielo tan puro , en un terreno 
arenoso * con la facilidad de escoger las mejo- 
res situaciones, debía lograrse un vino exquisi- 
to ; no obstante , sea defecto del clima , ó de 
los viñeros , es de una calidad inferior , á ex- 
cepción de uno seco » agridulce y bastante 
grato , que trae su origen de la Madera , y 
que gastan los colonos ricos. El que conoce la 

Eu- 
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Europa con el nombre de vino de Constanza, 
asi tinto , como blanco, no se coge sino en un 
corto terreno de quince obradas » sus primeras 
cepas vinieron de Persia : para aumentar su 
cantidad en el publico , le mezclan con un vi- 
no moscatel bastante bueno, que producen los 
collados vecinos. Una parte se entrega i Ja 
Compañía al precio que ha puesto ella mis- 
ma, y el resto se vende a todos los que quie- 
ren comprarlo , á razón de 4@8 go reales la. 
barrica. 

Los granos se cultivan á mayor distancia 
del Cabo : son abundantes sus cosechas, y mo- 
derados sus precios , á causa de la facilidad de 
los rompimientos , de la proporción para be- 
neficiar las tierras , y de la facultad de dejar- 
las descansar bastante tiempo. Llegan las la- 
branzas hasta la distancia de quarenta á cm- 
qüe nt a leguas del Puerto , y sirven los .cam- 
pos para numerosos rebaños , que dos b tres 
veces al año pasan á la cabeza de partido de 
la Colonia : aili cambian el ganado por algu- 
nos géneros traídos de Europa , ó de las In- 
dias. Los apacibles habitantes de estos luga- 
res apartados conocen poco el pan , se alimen- 
tan casi generalmente de viandas frescas. > é 

sa~ 
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saladas , mezcladas con legumbres : nuestros 
frutos , que por la mayor parte no han dege- 
nerado , son otro recurso suyo ; menos utili- 
dad sacan de los vegetables de Asia , que allí 
no prueban , y algunos , como el azúcar , y 
el café, no han podido nunca connaturalizarse» 
Quando la Compañía formó aquel esta- 
blecimiento, señaló gratuitamente á cada uno 
de los primeros colonos una legua en quadro: 
estas concesiones, y las que las siguieron , han 
sido después gravadas con un impuesto á ca- 
da mudanza. Esta { innovación no es la sola 
quexa que los colonos tienen contra el mono- 
polio : se quejan del precio bajo , que pone á 
Jos géneros , que exige para sus usos ; se que- 
jan de las travás con que embaraza el curso 
de la venta del resto de las producciones que 
no ha tomado para sí : se quejan de los de- 
rechos concedidos á diferentes personas sobre 
todo lo que se vende en el País , y aun sobre 
lo que se extrae fuera : se quejan de la pro- 
hibición de despachar el mas pequeño basti- 
mento , para comunicarse entre ellos , ó para 
ir a buscar a las costas vecinas la madera que 
el País no produce : se quejan de que agobia- 
dos con las formalidades tan multiplicadas, 

co- 
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como inútiles , se ven reducidos a tomar*aun 
excesivo interes el dinero , que daría mas ex«* 
tensión ásu labranza ; se quejan de que, siendo 
la mayor parte de ellos Luteranos , no se les 
permite, ni aun á su propia costa, el procurar- 
se los consuelos de su religión : es notorio 
que la Calvinista es la dominante en el Go- 
bierno : forman otra infinidad de quejas , to- 
das graves , y que la mayor parte parecen 
fundadas. La Compañía debia procurar satis- 
facer estas quejas , mayormente siendo muy 
Utiles aquellos colonos. Sus costumbres son 
sencillas aun en la misma Capital : no se co- 
noce allí ningún genero de espectáculo : no 
se juega: no se hacen visitas sino rara vez: 
se habla poco : las diversiones de las mugeres 
no son otras , que cuidar de sus maridos , de 
sus hijos , de sus criados , y aun de sus escla- 
vos : mientras ellas se entregan á estas ocupa- 
ciones , ellos se emplean enteramente en los 
negocios externos : á la tarde quando han caí- 
do los vientos , cada familia toda junta va á 
gozar del paseo, y del templado fresco del 
ay re : la vida de un di a es la de todo el año, 
y a 11 i no se percibe , que esta uniformidad 
dañe á la felicidad humana. 


La 
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La guarnición que hay en esta Plaza es 
de solo setecientos hombres de tropa regla- 
da ; cuenta hasta quince mil Europeos , Ho- 
landeses , Alemanes , y Franceses ; la quarta 


parte en estado de tomar las armas. Se hubie- 
ra acrecentado este numero , si no fuera por 
la intolerancia de religión : no se corrí preben- 
de , como una república , que admite con tan 
buen éxito para la poblácion todos los cultos 
en sus provincias , ha podido sufrir que una 
Compañía ^ formada en su propio centro, 
xisáse la intolerancia de la otra parte del mar. 
Si el Gobierno llega á reprimir este abuso tan 
opuesto á sus mismos principios , se poblará 
la Colonia á razón de sus subsistencias ; y en- 
tonces sin inconveniente podrá abolirse la es- 
clavitud , que aunque menos pesada , que en 
otras partes , siempre es una degradación del 
genero humano. Es el número de esclavos de 
quarenta á cinqiienta mil : los unos compra- 
dos en las costas de Africa, ó en Madagascar» 
los otros vienen de las Islas de Malaca : tienen 
el mismo alimento y trabajos que sus propios 
dueños : de todos los establecimientos, que ha 
formado la Europa en las otras partes del mun- 
do , este quizas es el único en que los blancos 
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se lian dignado partir con los negros las ocu- 
paciones útiles , felices, nobles , honradas de 
la apache agricultura. 

Si los Hottentotes hubieran podido adop- 
tar este gusto , hubiera sido muy ventajoso 
para la Colonia ; pero los débiles aduares de 
estos Africanos , que habian quedado dentro 
de los límites de los establecimientos Holande- 
ses, perecieron todos en una epidemia en 1 7 1 3 5 
no escapó de los horrores de este contagio si- 
no un corto número de familias , que son de 
alguna utilidad para la guarda del ganado , y 
servicio doméstico. Las tribus mas poderosas, 
y que ocupaban las margenes de los ríos , la 
vecindad de los bosques , las tierras abundan- 
tes de pastos , obligados á abandonar sucesi- 
vamente las inoradas de sus padres , se aleja- 
ran todas de las fronteras de sus opresores : la 
injusticia que experimentaban , coadyubó mu* 
dio á la repugnancia , que naturalmente tie- 
nen á toda nuestra especie de trabajos y labo- 
res : la vida independiente , y ociosa que estos 
salvages llevan en sus desiertos , es para ellos 
de inexplicable satisfacción, y nada puede ar- 
rancarles de ella. Se tomó á un niño suyo , se 
le crió en las costumbres y religión Holande- 
tqm. 1, Pp sa , 
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sa , se le envió á las Indias , se le empleó con 

utilidad en el comercio: habiéndole después 
conducido las circunstancias á su patria , fue 
a visitar á sus padres en su cabaña : le agradó 
la singularidad que vio: se vistió de un pelle- 
jo de oveja , y fueá dexar sus vestidos al Fuer- 
te de los Holandeses, y dixo al Gobernador: .. 
Vengo d renunciar para siempre el genero 
de vida , que me habéis hecho abrazar : mi 
resolución es seguir hasta la muerte la reli- 
gión y usos de mis antepasados: yo conserva- 
ré en prueba de mi afecto el corbatín , y la 
espada que me habéis dado ; no estr aneis que 
abandone todo lo demas. No esperó respuesta* 
y escapándose con precipitada fuga , jamás 
se le volvió á ver.. 

Aunque el genio de los Hottentotes no sea 
como desearía la avaricia Holandesa, la Com- 
pañía saca muy sólidas ventajas de la Colo- 
nia : es cierto que no la rentan arriba de 
1. 2oog)oco reales el diezmo que cobra del 
trigo y del vino , sus aduanas , y otros de- 
rechos ; que no llega á 400^000 su ganancia 
en los paños , lienzos , quincallería , carbón 
de tierra , y algunos otros obgetos poco imr 
portantes , que allí vende ; es seguro , que los 

gas- 
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gastos de un establecimiento tan grande , y 
los que añade la corrupción , agotan mas de 
lo que importan todos juntos estos provechos; 
pero su verdadera utilidad tiene otra base. 
Los navios Holandeses que van á las Indias, y 
vuelven , encuentran en el cabo un asilo se- 
guro , un cielo agradable , puro , templado, 
y las noticias de ambos mundos : allí toman 
queso, manteca , vino, harinas, una gran can- 
tidad de legumbres saladas para su navega- 
ción , y sus establecimientos de Asia , y aun 
de un tiempo á esta parte cargan trigo para 
Europa. Estas comodidades y recursos se au- 
mentarían todavia mas , si la Compañía sacu- 
diese por fin sus funestas preocupaciones. 

Hasta ahora los productos del cabo han 
tenido tan poco valor , que sus vecinos no po- 
dían vestirse , ni procurarse ninguna otra co- 
modidad mas , que las que le da su territorio : 
la razón de este envilecimiento de sus gene- 
ros es , que les estaba prohibido á los colonos 
el venderlos á los navegantes estrangeros, que 
su situación , la guerra , ü otros motivos lle- 
vaban á sus puertos. 

Los zelos del comercio , uno de los ma- 
yores azotes ? que afiijen la humanidad , ha- 
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bia inspirado este bárbaro entredicho : el fin 
de un sistema tan odioso era procurar que se 
disgustasen del viage al Oriente las demas Na- 
ciones comerciantes. No podían éstas esperar 
socorro sino de la Administración , que , por 
no separarse de su plan , se le daban á un pre- 
cio excesivo. Aun después que la experiencia 
de un siglo entero ha hecho abandonar estas 
miras quiméricas , y que se ha perdido la es- 
peranza de apartar del Asia las otras Nacio- 
nes, los habitantes del Cabo no tienen la liber- 
tad del comercio de sus géneros. A ¡a verdad, 
Tulbagh , y algunos otros Gefes inteligentes 
se han mostrado mas fáciles , y benignos ; lo 
que ha contribuido aun útil ensanche de aque- 
llos vecinos ; pero siempre reducidos a sobor- 
nar , y adormecer el monopolio. ¿ No cono- 
cerá nunca la Compañía , que las riquezas de 
los colonos tarde ó temprano deben ser las su- 
yas ? Si adopta estas ideas, que nos atrevemos 
á proponer , seguirá el espíritu de sus fun- 
dadores , que no hacían nada al acaso , y que 
no habían aguardado los sucesos felices , de 
que hemos dado cuenta , para tener el cui- 
dado de dar a su poder un centro , que es del 
que vamos ¿hablar ahora. 


CA- 
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CAPITULO VI. 

V 

IMPERIO VE EOS HOLANDESES EN LA ISLA 
de Janea : modo con que se manejan los 
negocios de ia Compañía en ¡as 
Indias , y en Europa . 

J} *» el año de 1609 hablan los Ho- 
landeses puesto la mira en Java. Esta Isla, 
que puede tener doscientas leguas de largo, 
sobre un ancho de treinta y quarenta leguas, 
parece habla sido conquista de los Malayos en 
una época muy antigua. Un Mahometismo 
muy supersticioso era la religión dominante: 
no obstante aun habia en lo interior del País 
algunos idólatras , y eran los únicos natura- 
les , que no hablan llegado al ultimo punto 
de depravación. La Isla , que en otros tiem- 
pos habia sido dominada de un solo Monar- 
ca , se hallaba entonces dividida en muchas 
Soberanías , que continuamente estaban en 
guerra unas con otras. Estas perpetuas disen- 
siones habían mantenido entre estos pueblos el 
espíritu militar , y un entero olvido de las 
buenas costumbres: enemigos de todo estran- 
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gero , y sin confianza entre sí ; no se conocía 
Nación , que pareciese mas rencorosa i allí se 
veía , que el hombre era un lobo carnicero pa- 
ra otro hombre : parecía que el deseo de da- 
ñarse , y no la necesidad de socorrerse , les 
había juntado en sociedad. El Javanés no se 
acercaba á su hermano mismo sin tener en la 
mano el puñal ; siempre en cautela contra un 
atentado , ó siempre pronto á cometerle. Los 
poderosos tenían muchos esclavos , que com- 
praban , que hadan cautivos en la guerra , ó 
que se entregaban ellos mismos por deudas : 
los trataban inhumanamente , eran los escla- 
vos los que cultivaban las tierras, y hadan to- 
dos los trabajos penosos. El Javanés mascaba 
betel , fumaba opio : vivía con sus concubi- 
nas , peleaba , ó dormía : se encontraban en 
este pueblo bastantes luces ; pero no le habían 
quedado sino poquísimas señas de principios 
morales : menos parecían un pueblo poco ade- 
lantado , que una Nación degenerada : esta- 
ban como unos hombres, que de un gobierno 
reglado habían pasado á una especie de anar- 
quía , y que se entregaban sin freno á todos 
los movimientos impetuosos déla naturale- 
za en aquellos climas. 


Un 
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Un carácter tan corrompido no mudó na- 
da las miras de la Compañía sobre Java : po- 
dían atravesarse los Ingleses , en posesión en- 
tonces de una parte del comercio de esta Isla; 
este obstáculo fue bien presto disipado : la de- 
bilidad dejacobol. y la corrupción de su Con- 
sejo habían hecho tan tímidos á estos orgullo- 
sos Bretones , que se dejaron supeditar , sí n 
hacer esfuerzos dignos de su valor : destitui- 
dos de este apoyo los naturales del País fueron 
subyugados : pero esta fue obra del tiempo, 
de la maña , y de la política. 

Una de las máximas fundamentales de los 
Portugueses , habla sido disponer los Princi- 
pes , que querían tener en opresión , á que 
enviasen sus hijos á Goa , para ser criados allí 
á costa de la corte de Lisboa, y en cierto mo- 
do connaturalizarse con sus principios , y sus 
costumbres; pero esta idea, buena en sí, aque- 
llos conquistadores la habían echado á perder, 
admitiendo estos jovenes en sus criminales pla- 
ceres , y vergonzoso libertinage : de aqui na- 
da , que estos Indios , luego maduros con la 
edad , no podían dejar de aborrecer , ó por lo 
menos despreciar á unos ayos tan viciosos. Al 
adoptar aquella máxima los Holandeses la 

per- 
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perfeccionaron : procuraron imbuir bien á sus 
discípulos de la ligereza , de la debilidad , de 
la perfidia de sus vasallos , y todavía mas del 
^poder, de la cordura, de la fidelidad de la Com- 
pama. Con este método aseguraron sus usurpa- 
ciones; pero es preciso decirlo todo: la perfidia* 
y la crueldad , fueron también los medios, que 
emplearon los Holandeses. El gobierno de la Is- 
la, que tenia por única basa las leyes feudales, 
como mas propenso á la discordia, les era favo- 
rable : armaron al padre contra el hijo, á éste 
contra el padre; apoyaron según las circunstan- 
cias, al débil contra el fuerte, y al contrario: 
ya tomaban el partido del Monarca , ya el de 
los vasallos : si algún Principe mostraba en el 
trono talentos superiores, le suscitaban rivales: 
lo que no sobornaba el oro , y las promesas, 
lo sujetaba el temor: cada dia ocurría alguna 
revolución , siempre dispuesta por estos es- 
trangeros tiranos , y siempre con ventaja su- 
ya: en fin, lograron hacerse dueños de los pues 
tos importantes de lo interior , y de los Fuer- 
tes construidos en las costas. 

Apenas estaba empezado este plan de usur- 
pación , guando establecieron en Java un Go- 
bierno con palacio, guardias , y exterior pom- 
po- 
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poso. Pareció á Ja Compañía separarse de los 
principios económicos, que había seguido has- 
ta entonces. Se persuadió que los Portu gue- 
ses habían sacado gran partido de la corte bri- 
llante, que tenían en Goa ; que debía deslum- 
brarse á los pueblos de Oriente , para mejor 
subyugarlos ; que era preciso herir la ima- 
ginación y alucinar los ojos de los Indios , 
mas fáciles de manejar por los sentidos , que 
los habitantes de nuestros climas. Tenían los 
Holandeses otra razón para darse ayre de gran- 
deza : se les había pintado en el Asia * como 
piratas sin patria , sin leyes , sin dueño ; para 
desvanecer esta fama , propusieron á muchos 
estados vecinos de Java enviar Embaxadores 
al Principe Mauricio de Orange : produxo la 
execucion de este proyecto la doble ventaja 
de causar respeto á los Orientales, y de lisoa- 
gear la ambición del Stathuder , cuya protec- 
ción les era necesaria , por las razones que 
vamos á decir. 

Quando se concedió á la Compañía su 
privilegio exclusivo , se había comprehendi- 
do en- él , muy fuera de proposito , el estre- 
cho de Magallanes , que no tenia nada de co- 
mún con las Indias Orientales. Isaac Lemaire, 
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uno de los negociantes ricos , y dados á gran- 
des empresas , que en todas partes debían con- 
siderarse como los bienhechores de la patria, 
formó el proyecto de penetrar en el mar del 
Sur por las tierras australes; pues la única via, 
conocida entonces para pasar á aquel mar , es- 
taba vedada por sus dueños. Dos navios , que 
despachó en 1615 , pasaron por un estrecho 
que ha tomado su nombre , situado entre el 
cabo de Hornos , y la Isla de los Estados : Jas 
circunstancias hicieron arribar estos navios a 
Java: allí fueron confiscados , y los que los 
servian , remitidos prisioneros á Holanda. Es- 
te acto de tiranía alteró los ánimos , ya dis- 
puestos contra todos los comercios exclusivos: 
pareció grande absurdo , que en vez de los 
fomentos , que merecen los que intentan nue- 
vos descubrimientos, un Estado puramente co- 
merciante pusiese travas á la industria. El mo- 
nopolio, que la avaricia de los particulares su- 
fría impaciente , llegó á hacerse mas odioso, 

quando la Compañía á los privilegios que la 

, s ^ 

habían concedido , dio mas extensión que ia 
que debían tener. Se comprehendió , que au- 
mentando su orgullo, y crédito con su poder, 
los intereses generales de la Nación se sacrifi- 
ca- 
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carian con el tiempo á los intereses , y aun á 
las factorías de este Cuerpo , que habia lle- 
gado á hacerse demasiado formidable, Habia 
apariencias , que la Compañía hubiera sido 
víctima del rencor publico , y no se la hubie- 
ra renovado un privilegio , que iba á espirar, 
si no hubiera estado sostenida por el Principe 
Mauricio ; favorecida por los Estados Gene- 
rales ; y animada á hacer frente á este riesgo 
por la consistencia que la daba su rico y con- 
siderable establecimiento en Java, 

Aunque diversos movimientos , muchas 
guerras , algunas conspiraciones hubiesen tur- 
bado la tranquilidad de esta Isla , no deja de 
estar sujeta á los Holandeses , del modo que 
les conviene que lo esté. Bantam comprehen- 
de la parte occidental ; un Despoto suyo, que 
habia abdicado la corona en su hijo , fue lla- 
mado segunda vez al trono en 1680 , por su 
inquietud natural , por la mala conducta de su 
succesor , y por una facción poderosa. Estaba 
próximo á prevalecer su partido , quando el 
joven Monarca , sitiado de un exército de 
3o®ooo hombres en su Capital, donde no te- 
nia otro apoyo , que los compañeros de su íi- 
bertinage , imploró la protección de los Ho- 
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hacieses : estos acudieron- á su socorro , derro- 
taron á sus enemigos , le libertaron de su domi 
petidor, y restablecieron su autoridad. Áum 
que la expedición hubiese sido viva , corta* 
rápida , y por consiguiente poco costosa , no 
dejó por eso de subir el gasto de la guerra á 
sumas prodigiosas. La situación de las cosas 
no permitía á aquel Principe discutir el pre- 
*cio de un servicio tan grande , y el apuro del 
erario quitaba la posibilidad de pagarle : en 
este extremo se determinó á ligarse ¡ásmanos, 
y a todos sus descendientes, concediendo á sus 
defensores el comercio exclusivo de sus Es- 
tados. 

La Compañía mantiene este grande privi- 
legio con 368 hombres repartidos en dos ma- 
jos Fuertes ; el uno , que sirve de alojamiento 
ásu Gobernador; y el otro de palacio al Rey. 
Este establecimiento la cuesta solamente 440® 
'.reales, que luego cobra en las metxancias que 
allí vende. La queda de puro beneficio ¡o que 
puede ganar en tres millones pesados de pi- 
mienta , que la deben entregar á 112 reales 
y medio el ciento. Esto es poca cosa en com- 
paración délo que saca la Compañía enChe- 
xibon , que ha reducido sin esfuerzos, sin en- 
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irrigas. , y sin coste. Apenas los Holandeses se 
hablan establecido en Java , quando el Sultán 
de este Estado pequeño , pero muy fértil , se 
puso bajo su protección , para evitar el yogo 
de un vecino mas poderoso que él : Ies entre- 
ga anualmente 3. 3 00® 000 libras pesadas de 
arroz , á 104 reales 13 mrs. el millar; un mi- 
llón de azúcar de que paga el mas superior á 
6 1 reales y 10 mrs. ei ciento; 1. aoo@ooo 
libras de café , á 28 mrs. la libra ; 100 quín- 
tales de pimienta , á un real y 4 mrs. la libra; 
3o@ooo libras de algodón , del que paga el 
mejor á solo 6 reales y 12 mrs. ; óoo@ooo li- 
bras de areca á poco mas de 5 2 reales el cien- 
to ; aunque unos precios tan bajos manifiestan 
hacerse un notorio abuso de la debilidad de 
mis habitantes , esta injusticia no ha hecho nun- 
ca tomar las armas al pueblo de Cheribon , el 
mas benigno , y mas civil de la Isla: bastan 
cien Europeos para tenerlos sujetos. El coste 
de este establecimiento no pasa de i8c®8op 
reales que gana la Compañía en los lienzos que 
trae. ' • • • •> 

El Imperio de Mataram 9 que en otros 
tiempos comprehendia la Isla entera , y que 
aun ahora coge la mayor parte ha sido subyu* 
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gado mas tarde. Vencido muchas reces , y ai- 
gamas vencedor , peleaba todavía por su inde- 
pendencia , q liando el hijo, y el hermano del 
Soberano , que murió en 1704 , se disputa- 
ban la corona : se dividió la Nación entre los 
dos rivales. Aquel, á quien el orden de succe- 
sion llamaba al trono , tomaba tan visible su- 
perioridad , que 110 debía tardaren verse due- 
ño de él enteramente , si los Holandeses no se 
hubieran declarado por su contrario. El parti- 
do que habían abrazado estos republicanos, 
prevaleció al fin: pero no fue sino después de 
combates mas vivos, mas repetidos , mas dies- 
tros , mas obstinados, de lo que debía esperar- 
se. El joven Principe , á quien querían privar 
de la succesion del Rey su padre, mostró tan- 
ta intrepidez , prudencia , y tesón, que hubie- 
ra triunfado sin la ventaja , que sacaban sus 
enemigos de sus almacenes , sus Fortalezas , y 
sus navios : el tio logró su lugar , pero sola 
para mostrarse indigno de ocuparle. 

Al entregarle el cetro la Compañía , le 
dictó sus leyes. Escogió el parage donde debía 
fijar su Corte , se aseguró de su persona con 
una cindadela , en donde estableció una guar- 
dia ^ cuya función aparente es la de velar en 

la 
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la conservación del Principe. Ademas de estas 
precauciones , ha formado el systema de ador- 
mecerle en el seno de los deley tes, entretener 
su avaricia con regalos , y adular su vanidad 
con brillantes embajadas. Desde esta época, 
aquel Monarca, y sus succesores , á quienes se 
les ha dado la educación conveniente al pa- 
pel , que debían hacer , solo han sido los vi- 
les instrumentos del despotismo de la Compa- 
ñía. No necesita para sostenerle sino de tres- 
cientos soldados de caballería , y quatrocien- 
tos de Infantería ; su manutención , y la de 
los empleados cuesta 3.4203000 reales. 

Queda bien indemnizada de estos gastos 
por las ventajas , que la asegura. Los Puertos 
de este Estado han llegado á ser los astilleros, 
donde se construyen todos ios pequeños basti- 
mentos , todas las chalupas , que ocupa la na- 
vegación de la Compañía : allí encuentra to- 
das las maderas necesarias para sus diferentes 
establecimientos , y para una parte de las Co- 
lonias estrangeras : allí carga también las pro- 
ducciones , que el Rey no está obligado á en- 
tregarla; esto es, quince millones pesados dé 
arroz á 70 reales y 10 mrs el millar ; toda la 
sal que pide á cerca de 42 reales el millar» to- 
do 
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«Jo el añil que se coge á 12 reales y 12 mrs. ; 
elcadjang > de que necesitan sus navios , á 
1 12 reales y 18 mrs. el millar ; el hilo de al- 
godón desde tres á quatro reales y medio , con 
poca diferencia , según su calidad; y el poco 
de cardamomo que se cultiva , á un baxisimo 
precio. 

Largo tiempo desdeñó la Compañía toda 
especie de alianza con la Provincia de Balím- 
buam , situada en la punta oriental déla Isla: 
sin duda que no veía resquicio para sacar par- 
tido de aquella región. Sea el que fuese el mo- 
tivo de los Holandeses , en estos últimos tiem- 
pos han invadido este País : después de dos 
años de reñidos combates , y de variados su- 
cesos , las armas de estos Europeos han preva- 
lecido en 1768. El Principe Indio vencido , y 
prisionero, ha concluido sus dias en la ciudade- 
la de Batavia, y han embarcado su familia pa- 
ra el Cabo de Biiena-esperanza , donde en la 
Isla de Roben terminará su deplorable carrera. 

Ignoramos el uso , que los vencedores han 
hecho de su conquista ; tampoco sabemos el 
provecho, que les traerá el haber destronado ai 
Rey de Maduré, Isla fértil, y vecina de Ma- 
taran! , para colocar en ella á su hijo , como 

Go- 
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Gobernador. Lo que sí sabemos demasiado 
bien , por desgracia, es que ademas del yngo 
tiránico de la Compañía * todos los pueblos 
de Jara tienen que soportar las vejaciones, aun 
mas odiosas* si cabe , de sus numerosos agen- 
tes. Estos hombres injustos, y avaros se sirven 
habitualmeiite de pesos falso?, y de falsas me- 
didas , en la cantidad de géneros , y mercan- 
cías en que trafican : este infiel trato , de que 
ellos solos se aprovechan , nunca ha sido cas- 
tigado , ni hay apariencias de que lo pueda 
ser. Por lo demás, contenta la Compañía con 
haber disminuido la inquietud de los Javane- 
ses * habiendo desarraygado las leyes que la 
nutrían ; contenta con haberles obligado á al- 
guna agricultura ; contenta , en fin , con ha- 
berse asegurado de un comercio enteramente 
exclusivo , no ha procurado adquirir propie- 
dades en la Isla : todo su dominio se reduce al 
pequeño reyno de' Jacatra. Los horrores, que 
acompañaron la conquista de este Estado , hi- 
cieron de él un desierto , que quedó inculto, 
y sin industria. 

Los Holandeses , particularmente los que 
van á buscar fortuna á las Indias , no eran muy 
á proposito para sacar partido de este exce- 
tom. i. Rr lea- 


g 14 ESTABLECIMIENTOS 

lente terreno : se imaginó muchas veces recur- 
rir á los Alemanes, de quienes, con el fomen- 
to de algunos adelantamientos , ó con gratifi- 
caciones , se hubieran podido dirigir sus tra- 
bajos de una manera útil a la Compañía. Lo 
que estos hombres laboriosos hubieran culti- 
vado en los campos : los obreros de seda traí- 
dos de la China, y los tejedores de lienzos sa- 
cados de Co rom andel , hubieran ejecutado en 
sus telares , para prosperidad de las manufac- 
turas: pero como estos arbitrios no favorecían 
en nada el interes particular , quedaron siem- 
pre en meros proyectos. En fin, los Genera- 
les Imhoff, y Mossél , lastimados de tan gran- 
de desorden, han procurado remediarle. Para 
lograrlo, han vendido á Chinos, y ¿Europeos 
por un ligero precio las tierras, que la opresión 
habia puesto en manos de los Gobernadores. 
Este medio no ha producido todo aquel bien, 
que se habían prometido : los nuevos propie- 
tarios han destinado la mayor parte de su ter- 
ritorio a la cria de ganados , de que hallaban 
una salida libre, fácil, y ventajosa: la industria 
se hubiera aplicado a otros obgetos mas im- 
portantes, si la Compañía no hubiese exigido, 
que se la entregasen todas las producciones al 
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mismo precio * que en las demas partes de la 
Isla : el monopolio ha reducido el cultivo á 
diez mil libras de añil, á veinte y cinco mil de 
algodón , á ciento cinqíienta mil de pimien- 
ta , á diez millones de azúcar , y algunos 
otros artículos poco importantes. 

Estos productos , como todos los de la Is- 
la entera de Java , se conducen á Batavia, 
edificada sobre las ruinas de la antigua Capi- 
tal de Jacatra , al sexto grado de latitud me- 
ridional. Una ciudad que es depósito , y al- 
macén general tan considerable , ha debido 
hermosearse succesivamente ; no obstante , á 
excepción de una Iglesia recientemente cons- 
truida , no hay fábrica ninguna , que tenga 
elegancia , ó grandeza ; los edificios públicos 
son generalmente pesados , sin gracia , y sin 
proporciones : aunque las casas tienen buenas 
conveniencias , una cómoda distribución , y 
propias para la naturaleza del clima , sus fa- 
chadas son demasiado uniformes , y de mal 
gusto. En ninguna parte del mundo son las 
calles mas anchas, y mejor construidas; todas 
tienen para las gentes de á pie sus banquetas 
ánditos , ó haceras elevadas , sólidas, y curio- 
sas : la mayor parte de ellas goza de canales, 

Rr 2 cu- 
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cuyas orillas se ven adornadas de hermosos ár- 
boles , que hacen una sombra deliciosa ; y es- 
tos canales , todos navegables , llevan los gé- 
neros , y mercancías hasta los almacenes des- 
tinados á este fin. Aunque el calor, que debía 
ser naturalmente excesivo en Batavia , queda 
muy templado por un viento de mar , que 
se levanta á las diez , y dura hasta las quatro 
de la tarde ; aunque las noches son frescas por 
los vientos de tierra , que caen á la aurora; es 
el ay re muy mal sano en esta Capital de las 
Indias Holandesas , y cada dia lo es mas. Está 
verificado por registros auténticos , que desde 
el año de 1 714 hasta el 1776, han perecido so- 
lamente en el hospital ochenta y siete mil ma- 
rineros , y soldados. Apenas se ve entre los ha- 
bitantes un semblante , que indique una bue- 
na salud : jamas las facciones se ven animadas 
de colores vivos ; la hermosura , tan imperio- 
sa en otros Países , no tiene en éste movimien- 
to, ni vida: se habla de la muerte con tanta in- 
di lerenda , como en medio de una encendida 
campaña militar: si se dice, que ha muerto és- 
te, o aquel, no hace la menor impresión, y solo 
la avaricia se ciñe á decir, no me debía nada , ó 
bien, es preciso que me paguen sus herederos. 

No 
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No se estrañará esta intemperie del clima, 
si se considera , que para la facilidad de la na- 
vegación, se colocó Batavia sobre el borde del 
mar mas puerco, que haya en el inundo : en 
una llanura pantanosa, y muy á menudo inun- 
dada, á lo largo de un gran número de cana- 
les , llenas de. una agua cenagosa , cubiertos 
de las inmundicias de una inmensa ciudad, ro- 
deados de árboles grandes , que impiden la 
ventilación del ayre, y se oponen á la disper- 
sión de los vapores fétidos , que se levantan. 
Para impedir los peligros , y el fastidio de es- 
tas infectas exalaciones , se queman sin inter- 
rupción , maderas , y resinas aromáticas , se 
empapan los sentidos de olores ; se llenan las 
habitaciones de inmensas flores, la mayor par- 
te no conocidas en nuestras regiones ; aun en 
las alcobas se procura respirar los mas delica- 
dos , y puros perfumes. Estas precauciones 
también se usan en las quintas , donde ordina- 
riamente todos los campos , todos los jardines 
están rodeados de aguas estancadas , y mal sa- 
nas : con todo no bastan las precauciones para 
conservar , y aun menos para restablecer la 
salud ; por lo que las gentes opulentas tienen 
sobro las montañas , que terminan los llanos, 
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unas casas , donde van muchas veces al año i 
respirar un ayre sano , y fresco; sin embargo 
de los volcanes que se ven humear Continua- 
mente , y que causan freqiientes terremotos ; 
no tardan los enfermos en recobrar sus fuerzas 
en aquellas alturas ; pero para perderlas nue- 
vamente en bajando á Batavia. 

No obstante es inmensa la población de es- 
ta célebre ciudad ; además de ciento y cinqüen- 
ta mil esclavos, empleados en un vasto terreno, 
parte destinado al cultivo , parte perdido en 
obgetos de gusto , hay muchísimos en la ciu- 
dad para el servicio doméstico. Todos estos que 
antes eran hombres independientes fueron sa- 
cados por fuerza , ó astucia de las Malucas, 
de Celebes , ó de otras Islas ; esta atrocidad 
llenó de rabia sus corazones , y nunca pierden 
el deseo de envenenar , ó asesinar á sus bárba- 
ros dueños. Los Indios libres son menos perju- 
diciales: los hay de todos los Países del levante 
de Asia ; cada pueblo conserva su fisonomía, 
su color , su trage , sus usos , su culto , y su 
industria : hay un Gefe , que cuida de sus in- 
tereses , y que termina las diferencias entre 
particulares. Para contener tantas Naciones di- 
versas , y tan enemigas unas de otras, se han 
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establecido atroces leyes , y éstas se observan 
con una severidad irremisible : solo pierden su 
fuerza contra los Europeos , que rara vez 
son castigados, y casi nunca con pena capital. 

Entre estas Naciones, los Chinos merecen 
particular atención. Largo tiempo había, que 
en crecido número pasaban á Batavia , donde 
habían acumulado inmensos tesoros. En 1740 
se hicieron sospechosos , y se les acusó de me- 
ditar algún funesto proyecto : se hizo en ellos 
una horrible matanza , fuese para castigarlos, ó 
por enriquecerse con sus despojos. Como son 
los hombres masbajos de aquella célebre región 
los que se ex patrian , este tratamiento injusto, 
y nunca merecido , no les ha desviado de un 
establecimiento, en que hallan grandes ganan- 
cias , de suerte que se cuentan cerca de dos- 
cientos mil en la Colonia : exercen casi exclu- 
sivamente todos los géneros de industria : son 
los únicos buenos agricultores; son los que ma- 
nejan todas las manufacturas: esta utilidad tan 
pública, y tanextensa no impide el que no esten 
sujetos á una fuerte capitación , y á otros tri- 
butos aun mas onerosos. Con una vandera em 
arbolada sobre una altura, se les intima todos 

los meses sus obligaciones; si faltan á alguna, 

en- 
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entonces una considerable multa es la menor 
pena que se les impone. Esta humillación de 
los Chinos prueba , que en su decantado País 
hay desigualdad de condiciones y clases,, como 
en todo el mundo civil ; hay baja plebe; hay 
pueblo humilde ; hay gentes viles : estos mis- 
mos expatriados no son hombres meramente 
vagamundos , sino gente instruida en la la- 
branza , y en oficios , en que emplean su in- 
dustria , estimulados de su propia codicia, vi- 
cio común , ó necesidad en los hombres : en 
estos lo demasiado sufridos , hace conocer el 
temple bajo , y avariento de sus almas. 

Puede haber con poca diferencia diez mil 
blancos en la ciudad : los quatro mil , nacidos 
en la India , han degenerado á un punto in- 
comprehensible : esta degradación debe atri- 
buirse al uso generalmente recibido de aban- 
donar su educación á los esclavos. 

A pesar de la prodigiosa cantidad de in- 
sectos , mas incómodos que peligrosos , que 
cubren el País , la mayor parte de los blancos 
disfrutan una vida deliciosa , á lo menos en 
apariencia. Los placeres en todo género se su- 
ceden uñosa otros, con una rapidez, que ape- 
nas es creíble : fuera de lo que puede surtir 

pa- 
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para el mas delicado gusto un terreno abun- 
dante en producciones propias , ó que ha na- 
turalizado el arte ; las mesas están llenas de 
quanto la Europa , y Asia producen de mas 
raro , y exquisito : con prodigalidad se sirven 
los vinos mas caros : en vez de las aguas de 
la Isla , miradas con razón como mal sanas, y 
poco agradables, se beben las de Seise, traídas 
del fondo de Alemania con grandísimo coste. 

Una disipación tan general en un pueblo, 
como el Holandés , tan económico , y laborio- 
so en Europa , parece manifestar una corrup- 
ción sin límites : no obstante , las costumbres 
no son mas libres en Batavia , que en los de- 
más establecimientos formados por los Euro-; 
peos en las Indias : los matrimonios están me- 
nos relaxados 9 que en otras partes : solamen- 
te los solteros se toman la libertad de tener 
concubinas , por la mayor parte esclavas : sus 
Pastores procuraron atajar el curso de este tra- 
to licencioso , y siempre obscuro , reusando 
baptizar los niños que nacían de semejante co- 
mercio; pero son ya menos severos, desde que 
un carpintero, no queriendo dejar sin religión 
á su hijo, le hizo circuncidar ; el laxo ha he- 
cho todavía mas progresos, que el concubina- 
re)#. 1 . S§ ge. 
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ge. Las mugeres, que tienen todas la ambi- 
ción de distinguirse por la riqueza de sus ves* 
tidos , y por la magnificencia de sus trenes , 
llevan su fausto hasta el ultimo punto de ex- 
ceso : jamás salen sin una numerosa comitiva 
de esclavos, conducidas en carruages dorados, 
ó llevadas en soberbios palanquines. La Com- 
pañía quiso en 1758 moderar su pasión por 
los diamantes , y fueron sus reglamentos re- 
cibidos con desprecio. Es en efecto una estra- 
ña singularidad , que el uso de la pedrería, 
genero propio del País , se quisiese reglar en 
la India por los mismos que traen , y fomen- 
tan este luxo en nuestras regiones : la fuerza, 
>y exemplo de un Gobierno Europeo lucha en 
vano contra las leyes , y costumbres del cli- 
ma de Asia, 

No obstante se encuentran bastantes seña- 
les del carácter , ó genio Holandés en los cam- 
pos : nada hay mas vistoso que los alrededo- 
res de Batavia restan llenos con caserías curio- 
sas , y agradables ; de huertas con legumbres, 
bien superiores á las de nuestros climas; de 
cercados con varias frutas de un exquisito gus- 
to ; de bosquecillos , que dan una sombra de- 
liciosa; de jardines perfectamente adornados 

con 
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con primor : es señal de buen gusto , y digni- 
dad el vivir fuera de la ciudad siempre : y los 
principales empleados no suelen pasar á ella* 
sino para los negocios del gobierno: los cami- 
nos son anchos , llanos , plantados de árboles 
á cordel , y cortados en simetría. 

Está situada Batavia en el fondo de una 
bahía profunda , cubierta de muchas isletas 
medianas * que rompen la agitación del mar: 
no es propiamente mas que una rada , pero 
se está en seguridad contra todos los vientos, 
y en todas las estaciones , como en el mejor 
Puerto. Los bastimentos que entran, ó salen, 
reciben una parte de su carga , y los reparos, 
que necesitan en la pequeña Isla de Ornust, 
que dista solo dos leguas , y en donde se han 
formado astilleros , y almacenes. Estos navios 
entraban sesenta años hace en el rio , que des- 
emboca en esta bahía , después de haber fer- 
tilizado las tierras , y dado fresco á la ciudadi 
ya no es accesible , sino para barcos, desde que 
se ha formado á su desembocadura un banco, 
que cada día la hace mas impracticable. Es, 
dicen , efecto de la costumbre , que han con- 
trahido los hombres ricos de sangrar el rio pa- 
ra sus casas de campo ; sea la que fuese la cau« 
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sa de este desorden , es preciso combatirle por 
los medios mas eficaces ; lo importante ,. que 
es Batavia , merece bien , que se ocupen los 
Holandeses seriamente en quanto pueda con- 
tribuir á sostener el explendor , y !a utilidad 
de su rada. Alli arriban todos los navios, que 
la Compañía despacha de Europa al Asia , á 
excepción de los que deben dirigirse á Cey- 
lan , á Bengala , y á la China. Cargan en Ba- 
tavia de retorno las producciones , y merca- 
derías , que surte toda la Isla de Java , y to- 
dos los géneros conducidos: alli de diferentes 
factorías , y mercados ^ esparcidos sobre las 
ricas costas de estos vastos mares. 

Los establecimientos Holandeses del Est 
son los parages , que por razón de su situa- 
ción , de sus géneros , de sus menesteres man- 
tienen con Batavia las mas vivas , y seguidas 
correspondencias. Ademas de los navios, que 
©1 Gobierno envía arriban otros muchos bas^ 
timentos particulares : necesitan estos de pasa- 
portes , y los que se descuidan en tomar esta 
precaución , establecida para evitar fraudes, 
son confiscados por las chalupas armadas , que 
continuamente cruzan en estos mares. Luego 
que llegan á su destino 9 entregan á la Cam- 
pa- 
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pama los obgetos de su carga , que se reserva 
exclusivamente , y venden los otros artículos 
á quien les parece. La venta de esclavos for- 
ma uno de los principales ramos del comercio 
libre : su número llega annualmente á seis mil 
de ambos sexos. En este vil , y despreciado 
rebano , es donde los Chinos toman sus muge- 
res , pues no les es permitido traerlas de su 
patria. Se añade á esta entrada de bastimen- 
tos , la de otros doce 9 alguno mas , ó menos* 
que vienen de Emuy * de Limpo ,.y de Can- 
tón s con cerca de dos mil Chinos , que con- 
duce todos los años á Java la esperanza de ha- 
cerse ricos : el thé , las porcelanas , las sedas 
crudas y fas estofas de seda , y las telas de al- 
godón , que traen , pueden valer doce millo- 
nes de reales. 

En cambio se les da estaño , y pimienta) 
pero secretamente , porque la venta de estos 
artículos está prohibida á los particulares : se 
les da tripiam , cogido á las orillas delmar de 
las Malucas ; se les da aleta de perro marino* 
y nervios de cierbos ; cuyas virtudes reales, ó 
imaginarias , no conocemos en nuestras regio- 
nes ; y se les da aquellos nidos tan famosos en 
todo el Oriente * que se hallan en muchos pa- 
ra- 
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rages , y principalmente en las costas de Co- 
chinchina. Estos nidos de figura oval , de una 
pulgada de alto, de tres de rueda, y del peso 
de media onza , son la obra de una especie de 
golondrina , que tiene la cabeza , el pecho, y 
las alas de un hermoso azul , y el cuerpo de 
un blanco de leche. Este animalito los compo- 
ne de huebos , ó esperma de pescado , ó de 
una espuma glutinosa , que la agitación del 
mar forma al rededor de los peñascos , á los 
quales los pega por la parte inferior , y por 
el lado : su gusto es naturalmente soso , pero 
como se les juzga favorables para la pasión 
sensual, que es tan general en aquellas regio- 
nes , el arte ha buscado los medios de sazo- 
narlos, para hacerlos gustosos al paladar. Con 
estas producciones, que reciben los Chinos en 
Bata vi a , y el resto en dinero , quedan sóida* 
das sus cuentas. Aumentan la suma de su retor- 
no las cantidades , que sus paysanos estable- 
cidos en Java hacen pasar á sus amigos, ó pa- 
rientes , que han dejado en el País ; y tam- 
bién las mas considerables-, que tarde , ó tem- 
prano llevan consigo , los que contentos del 
caudal que han hecho , se vuelven á su pa- 
tria , que rara vez pierden de vista. 


Tam- 
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También freqiientan Bata vía los Espa- 
nales de Filipinas : antiguamente compraban 
telas , ya no toman sino canela, que necesitan 
para su consumo , y para la provisión de una 
parte del Reyno de México ; pagan este im- 
portante obgeto con el oro, producción de sus 
Islas ,, con cochinilla , y con pesos fuertes que 
les vienen de Acapulco. Los Franceses rara 
vez van á Batavia en tiempo de paz : la ne- 
cesidad de víveres les ha conducido en las dos 
ultimas guerras : se les verá menos veces quan- 
do la Isla de Francia y y Madagascar estén en 
estado de surtir sus esquadras, y tropas. 

Algunos navios Ingleses , que van en de- 
rechura de Europa á la China , hacen escala 
en esta rada, para vender quincallería , armas, 
vinos ? aceytes , y otros artículos menos con- 
siderables y que todos pertenecen á sus tripula- 
ciones : en otro tiempo se veía tocar allí de 
tarde en tarde los navegantes de esta Nación, 
que hacen el comercio de India en India; fre- 
qiientan ya muchos desde que se han multh 
pilcado los armamentos , y han tenido mayor 
extensión sus negocios : se reducen a poca co- 
sa sus ventas , pero sus compras son considera- 
bles : cargan allí mucho araque , exquisita be- 
bí- 
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bida , hedía con arroz , almíbar , y vino de 
coco , cuyo compuesto se deja fermentar , y 
después se destila. 

Todos Jos géneros , todas las mercancías, 
que entran , y salen en Batavía , pagan cinco 
por ciento. Esta aduana está arrendada en 
7. 603 @2 00 reales vellón : sería mas fuerte la 
suma , si lo que pertenece á la Compañía , ó 
que está destinado para ella , no fuese libre de 
derechos ; si los principales agentes no se dis- 
pensasen muchas veces de pagarlos ; y si los 
fraudes no fueran tan freqíientes entre las per- 
sonas de todas clases. Una renta , que debe 
aturdir , es la que forman los juegos de embi- 
te : los Chinos tienen facultad de abrirlos to- 
dos los años, y pagan annualmente su privile- 
gio con 1.5362)000 reales. Se concurre á ellos 
con el furor tan común en estos ardientes cli- 
mas , donde las pasiones no tienen límites : allí 
se sepultan las fortunas de gran parte de los 
hombres libres ; alli los esclavos consumen lo 
que han podido robar á la vigilancia de sus 
dueños. Hay todavía en esta Capital de las In- 
dias Holandesas otros impuestos , y no obstan- 
te no cubren los gastos, que llegan á 26.400® 
reales.. 

El 
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El Consejo , que manda en todos los esta- 
blecimientos formados por la Compama, resi- 
de en Batavia. Se compone del Gobernador de 
las Indias Holandesas , de un Director gene- 
ral , de cinco Consejeros, y de un corto nume- 
ro de Asesores , que no tienen voto , pero que 
reemplazan los Consejeros que mueren , hasta 
que se les da sucesores. La Dirección de Eu- 
ropa es la que provee estas plazas : quien tie- 
ne dinero , quien es pariente, ó protegido del 
General , suele lograrlas ; luego que falta es- 
te Gefe, el Director , y los Consejeros le dan 
succesor interino , que ordinariamente suele ser 
confirmado : si no lo fuese , no tendría lugar 
en el Consejo , pero gozaria de los honores 
correspondientes al puesto , que había ocupa- 
do interinamente. 

El General da cuenta en el Consejo de to- 
dos los negocios de la Isla de Java , y cada 
Consejero de los de la Provincia de las Indias 
eme está á su cargo. El Director tiene la ins- 
pección de la caxa y de los almacenes de Ba- 
tavia , que surten todos los otros establecimien- 
tos : todas los compras , todas las ventas son 
de incumbencia suya : su firma es indispensa- 
ble en todas las operaciones de comercio. Aun- 

Tt que 
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que todo debe decidirse en el Consejo á plu- 
ralidad de votos, rara vez se contradice la vo- 
luntad del General. Debe esta autoridad á la 
deferencia , ó respeto que le conservan los 
demás miembros 3 que regularmente le de- 
ben su elevación , y á la necesidad , que tie- 
nen los otros de su favor para adelantar mas 
rápidamente su fortuna. Si en alguna ocasión 
experimentase una resistencia demasiado con- 
traria á sus miras , sería dueño de seguir su 
propio dictamen , haciéndose responsable del 
suceso. Los empleos del General, y los demás 
Administradores son por cinco años ; pero co- 
munmente queda el General en su puesto to- 
da su vida. Antes le dejaban , por gozar en 
Bataviaunos dias tranquilos , pero los disgus- 
tos , que les daban sus succesores > han hecho 
resolver á los nltimos Gefes á mantenerse en 
su empleo. Durante largo tiempo tuvieron una 
grande representación : el General ImhoíFla 
suprimió como inútil, y embarazosa. Aunque 
de todos los órdenes del Estado pueden aspi- 
rar á esta dignidad, nunca la ha tenido un Mi- 
litar , y rara vez un Legista : ordinariamente 
la ocupan negociantes , porque el espíritu de 
Ja Compañía es meramente mercantil. Los na- 
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ciclos en la India raras veces tienen bastante 
entriga , ó talento para llegar á este empleo; 
sin embargo el General actual nunca ha esta- 
do en Europa. 

Sus sueldos son muy medianos ; solo tie- 
ne 8@8oo reales al mes, y una manutención 
igual a su paga ; la libertad # que tiene. doto- 
mar de los almacenes todo lo que quiere al 
precio corriente, y la que se toma de hacer el 
comercio , que le conviene , son la medida de 
su fortuna. La de los Consejeros es también 
muy considerable , aunque la Compañía no 
les da sino 1760 reales al mes, y las provisio- 
nes por una igual suma. 

Solo se junta el Consejo dos veces á la se- 
mana , á no haber motivos extraordinarios, 
que exijan un trabajo mas co^feio. Da el 
tribunal todos los empleos civiles r y militares 
de la India , á excepción , del de Escribano ,, y 
alguno otro , que ha creído poder abandonar 
sin inconveniente á la elección de los Gober- 
nadores particulares : al entrar á servir qual- 
quiera puesto , se debe hacer juramento de 
-que no se ha dado , ni prometido nada para 
obtener aquella plaza. 

Este estilo , que es muy antiguo y general, 

Tt 2 fa- 
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familiariza á los hombres con los falsos jura- 
mentos , y no sirve de obstáculo á la corrup- 
ción , ó soborno. Si se pesaran todos los jura- 
mentos absurdos y ridículos, que es preciso ha- 
cer en la mayor parte de los Estados, para en- 
trar en qualquiera profesión, ó cuerpo , se es- 
trabarían menos las prevaricaciones, pues se 
empieza por un perjurio. Mientras la buena fe 
reynó en la tierra , la mera promesa , ó pala- 
bra bastó para inspirar la confianza : el jura- 
mento nació de la perfidia : no se exigió de 
los hombres , que tomasen á Dios por testigo 
de su verdad , sino quando no merecieron ser 
creídos. ¿ Qué logran , pues , los Soberanos, 
los Magistrados con seguir esta práctica ? O se 
hace atestiguar con el cielo al hombre de bien, 
y es una injuria inútil , ó al malvado , y en- 
tonces de qué aprecio puede ser á la razón pru- 
dente su juramento ? Si el juramento es con- 
trario á la propia seguridad del juramentado, 
viene á ser un absurdo ; si es conforme á su 
interés , es superfluo : no se conoce bastante 
el corazón humano , colocando al deudor en- 
tre su ruina , ó la mentira ; al delinqüente en- 
tre la muerte , ó el perjurio; pues aquel , á 
quien la venganza, el mterés^ó la maldad, han 

de- 
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determinado á un falso testimonio , u otro gran 
delito , no se detendrá por el temor de un cri- 
men de mas : ¿ ignora el malhechor al acer- 
carse al Tribunal de la ley , que se le ha de 
exigir esta formalidad ? ¿Y no la tiene des- 
preciada en el fondo de su corazón , antes de 
someterse á ella ? ¿ No es una especie de irre- 
verencia , introducir el nombre de Dios en 
nuestras miserables altercaciones ? El juramen- 
to parece de tal modo prostituido , y envile- 
cido por su freqüencia , que los testigos falsos 
son tan comunes como los ladrones. Puede ser 
que hagan novedad estas reflexiones; ¿ pero 
quinta no han hecho las que de algún tiempo 
á esta parte se han publicado sobre el tormen- 
to ? pena , y prueba , tan generalmente esta- 
blecida en todo el mundo culto , hasta que ya 
han penetrado los clamores para su extinción 
en el santuario de la Jurisprudencia , ó mas 
bien de las legislaciones. Se ve abolido por fin 
en algunos de los mas ilustrados Gobiernos; y 
últimamente ha tratado este punto en nuestra 
España con madurez , y energía el docto , y 
juicioso Magistrado , que acaba de publicar á 
fin del mes próximo pasado de Diciembre de 
1782 , su preciosa obrita intitulada : Discur- 
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so sobre las penas , contrahido d las leyes 
criminales de España, para facilitar { su re- 
forma : tío dudo que en esta reforma tendrá 
lugar la del tormento , y ojalá se pusiesen tam- 
bién los debidos límites al freqiiente uso del 
juramento , ciñendo acasos importantes , de- 
corosos , y mas raros , este sagrado medio de 
autenticar la verdad. 

Todas las combinaciones de comercio, sin 
exceptuar las del Cabo de Buena-esperanza, 
se hacen por el Consejo , y su decisión vuel- 
ve siempre á su examen, ó conocimiento. Aun 
los navios , que parten en derechura de Ben- 
gala , Geylan , y la China, no llevan á Euro- 
pa, sino las facturas de sus cargas : sus cuentas, 
como todas las otras , van a parar a Batavia, 
en donde se tiene el libro general de todos los 
negocios. El Consejo no es un cuerpo supre- 
mo, ni es independiente : está subordinado á la 
Dirección , que reside en las Provincias Uni- 
das. Aunque sea una ( la Dirección) en todo el 
rigor del término, el cuidado, ó encargo de la 
venta de los géneros , dos veces al año , está 
dividido entre las seis Cámaras, ó Salas intere- 
sadas en este comerció; sus operaciones son pro- 
porcionadas á los fondos , quedas pertenecen. 

La 
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La asamblea , ó junta general , qac diri- 
ge las operaciones de la Compañía , se com 
pone de los Directores de tedas las Camaras; 
Amsterdam nombra ocho ; la Zelandia qna- 
tt o 5 las otras Cámaras uno cada una : y el Es- 
tado uno solo. Se ve , que Amsterdam con la 
mitad de los votos, solo necesita de ganar uno, 
para dar la ley en las resoluciones donde tedo 

se decide á pluralidad. . _ 

Este cuerpo compuesto de diez y siete 'Vo- 
cales se junta dos o tres veces al año , por es- 
pacio de seis años en Amsterdam , y de dos 
en Middelburgo : las otras Camaras no son 
bastante considerables, para gozar de esta pre- 
rogativa. Acia la mitad del ultimo siglo algu- 
nos genios mysteriosos imaginai on * que un 
profundo secreto podría, bacer sus operacio- 
nes mas fructuosas , y se escogió quatro de los 


mas inteligentes , ó mas poderosos entre los 
Diputados j dándoles todo el derecho de re- 
glar los negocios de notable importancia , sin 
el consentimiento de sus Colegas , y aun sin 
la obligación de consultarlos. A pesar dedos 
defectos , que es fácil distinguir en estas singu- 
lares constituciones , la Compañía se elevó á 
unas portentosas prosperidades. 
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CAPITULO VIL 


CAUSAS DE LA PROSPERIDAD HOLANDESA*. 

su decadencia , y rabones 
de ella . 



Rocuremos indagar las causas de la ele- 
vada prosperidad de la Compañia, que es .un 
fenómeno político. Los Holandeses debieron 
sus primeros sucesos á la fortuna que tubie* 
ron de apoderarse, en menos dednqüenta años, 


de mas de trescientos navios Portugueses : es- 
tos bastimentos , los unos destinados a Euro- 
pa , los otros á diferentes escalas de la In- 
dia, estaban cargados de despojos del Asia. 
Estas riquezas , á que no tocaban las tripula- 
ciones por fidelidad , facilitaban á la Compa- 
ñia unos retornos inmensos : de manera , que 


las ventas eran muy considerables , aunque las 
remesas de sus factorías fuesen muy medianas. 
El abatimiento de la marina Portuguesa 


animó á atacar sus establecimientos , y facili- 
tó infinito su conquista : hallaron ios Holan- 
deses Fortalezas sólidamente construidas, guar- 
necidas de una numerosa artillería , provistas 

de 
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de todo lo que el Gobierno , y los ricos parti- 
culares de una Nación conquistadora habían 
naturalmente debido juntar. Para juzgar sana- 
mente de estas ventajas, basta hacer reflexión 
de lo que cuesta á qualquier pueblo obtener 
el permiso de Ajarse donde su interes le lla- 
ma ; construir casas , almacenes , Fortalezas, 
y adquirir los medios necesarios de redondear- 
se para su conservación , ó para su comercio. 
Quando Ja Compañía se vio poseedora de 
tantos establecimientos tan ricos , y sólidos, no 
se entregó á una vasta ambición : fueron sus 
ideas extender el comercio, no sus conquistas. 
No hubo entonces que reconvenirla de mas 
injusticias , que las que parecían necesarias pa- 
ra afirmar su poder; no vertió la sangre de los 
pueblos de Oriente , como hicieron los Portu- 
gueses en el tiempo , que la gana de distin- 
guirse con hazañas , y la manía de extender su 
imperio , les hacia mostrarse siempre guer- 
reros,' 

Parecía que los Holandeses hablan Alega- 
do á aquellas regiones , mas bien para vengar 
y libertar los naturales del País , que para sub- 
yugarlos, No tuvieron guerras contra ellos , si- 
no para obtener establecimientos sobre las eos,- 

tom. x. V v tzs 9 
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tas , y p a * a obligarlos á tratados de comercio. 
A la verdad no era en beneficio de los pue- 
blos , pues perdían con esto una gran parte de 
su libertad : pero por fin los nuevos señores, 
menos dominantes que los conquistadores pre- 
cedentes, dejaban á los Indios gobernarse ellos 
• mismos, y no les constreñían á mudar sus le- 
yes , sus costumbres , su religión , porque te- 
nían mas avaricia , y menos zelo y vanaglo- 
ria , que sus rivales. 

Por el orden que observaron en colocar, 
y distribuir sus fuerzas , supieron contener los 
pueblos , que desde luego les habia concilia- 
do su conducta. A excepción de Cochin , y 
Malaca , no tuvieron en el Continente , sino 
factorías, y pequeños Fuertes. En las Islas de 
Jaba , y Ceylan, es donde establecieron sus 
tropas, y almacenes : desde allí sus navios sos- 
tenían su autoridad , y protegían su comercio 
en lo restante de las Indias. 

Era muy considerable , desde que la rui- 
na del poder Portugués habia hecho caer en 
sus manos la especería. Aunque el consumo 
fue principalmente en Europa ; sus felices po- 
seedores no dejaron de emplear , aunque a 

precio inferior , una cantidad bien grande en 

las 
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las'Indías. Vendían annualmente diez mil li- 
bras pesadas de macis , cien mil de moscada, 
ciento cinqüenta mil de clavo , doscientas mil 
de canela , tres 5 ó qúatro millones de pimien- 
ta : era ésta en general la salida de las produc- 
ciones imperfectas , que no hubieran podido 
vender en nuestras regiones. El cuidado de 
traer la especería, y extender su consumo, ayu- 
dó á los Holandeses á hacerse dueños de ótros 
muchos ramos de comercio : con el tiempo 
llegaron á apoderarse del flete del Asia, como 
del de Europa. Ocupaban en esta navegación 
un gran número de navios , y marineros, que 
sin costar nada á la Compañía * eran su se- 
guridad. 

Unas ventaj as tan decisivas auyentaronpor 
largo tiempo las Naciones, que hubieran que- 
rido tener parte en la India , ó hicieron ma- 
lograr sus intentos. La Europa recibió las pro- 
ducciones de este rlcoPaiS de mano de lo^ Ho- 
landeses : no experimentaron jamás en su pa- 
tria las sujeciones , que después se han intro- 
ducido en todas las demás partes. Enterado el 
Gobierno , que la práctica de los otros Esta- 
dos no debía, ni podía servirle de regla, cons- 
tantemente permitió á la Compañía vender 
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con libertad , y sin limitación sus mercancías 
a la Metrópoli. Quando se erigió este Cuer- 
po r no tenían las Provincias Unidas manu- 
facturas , ni materias primeras para estable- 
cerlas *. no era entonces un inconveniente , y 
antes mas bien , una prudente providencia el 
permitir á sus ciudadanos, y aun fomentarles 
á que se vistiesen de telas , y estofas de las In- 
dias. Los diferentes géneros de industria , quq 
la notoria revocación del edicto de Nantes hi- 
zo pasar de Francia á la República, podian ha- 
berla sugerido la idea de no tiaer de tan lejos 
su vestido : pero la pasión de la Europa por 
las modas Francesas, presentando a las manu- 
facturas de los refugiados una salida ventajo-* 
sa , no se pensó , ni por asomo , el mudar el 
uso antiguo. Desde que encarecida la mano 
de obra , ó jornal , precisa conseqiiencia de la 
abundancia del dinero , ha hecho decaer las 
manufacturas , y reducido la Nación á un co-. , 
mercio de economía , las estofas de Asia han 
sido mas favorecidas que nunca ; porque han 
conocido que había menos inconveniente en 
enriquecer los Indios , que los Ingleses , ó 
Franceses ; cuya prosperidad no podría me- 
nos de acelerar la ruina de un Estado , co. 
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cío el de Holanda , que no sostiene su opu- 
lencia , sino por la ceguera, la indolencia, ó 
las guerras de las otras Potencias. 

Este orden de cosas habla hecho subir la 
fortuna de la Compañía á una altura , de la 
que en fin ha bajado: algunas particularidades? 
ó detalles harán ver sensiblemente esta ver- 
dad. Los primeros fondos de esta Asociación 
comerciante , establecida , como queda dicho, 
en i6u 2 , fueron dejó. 8462)592 reales; pu- 
so 32. 3392)252 Amsterdam , y á cierta pro- 
porción, según sus respectivas facultades , En- 
chuysem , Delf , Horn , y Roterdam. Este 
capital , que jamás ha tenido que reponerse, 
y que desde su origen hasta primero de Ene^ 
ro de 1778 ha rentado , año común , veinte 
y uno y un diez y siete abo por ciento; fue di- 
vidido en cantidades de 262)400 , á que se 
dio el nombre de acciones : su número fue de 
20153; se vendieron á dinero contante , ó 
á crédito , como qualquiera mercancía. Las 
formalidades se reducían á substituir el nom- 
bre del comprador al del vendedor en el libro 
de la Compañía , único título del propietario. 
La codicia , y el espíritu de cálculo imagina- 
ron otro modo de tomar parte en este tráfico; 
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modo nada Util al publico , pero que es señal 
de la prosperidad del País: várias personas que 
no tenían acciones que vender , otras que no 
querían comprar, se obligaban reciprocamen- 
te los unos á entregar , los otros á recibir un 
numero determinado , á un precio conveni- 
do , y á un tiempo fijo : su valor en esta épo- 
ca fijaba la suerte de los jugadores : el que ha- 
bía perdido , soldaba su pérdida con dinero, 
y la negociación quedaba concluida. El deseo 
de ganar , el temor de perder en estas arries- 
gadas especulaciones , causaban ordinariamen- 
te en los ánimos la mas viva fermentación: 
se inventaban buenas, ó malas noticias; se sos- 
tenían ó se rebatían las esparcidas en el publi- 
co ; se procuraba sorprehender el secreto de 
las Cortes , y sobornar sus ministros. La tran- 
quilidad publica se vio tantas veces turbada 
por estos opuestos intereses , que el Gobierno 
se creyó en la obligación de tomar algunas 
medidas para detener el exceso de este caba- 
la. Declaró , que toda venta de acciones á 
termino sería nula ; á menos , que no se pro - 
base por los resgistros , que el vendedor al 
tiempo del ajuste era el propietario. Las gen- 
tes delicadas no se creyeron dispensadas, por 

es- 
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esta ley , de la obligación de cumplir sus con- 
tratos : pero esta providencia hizo en efecto 
mas raras semejantes obligaciones. En los tiem- 
pos florecientes subieron las acciones á un pre- 
cio casi increíble: llegaron á ocho veces mas 
de su valor originario ; después han decaído 
sucesivamente ; ya por los años de 1778 , y 
79 j no ganaban mas que cerca de 360 pot 
ciento. Este signo de decadencia anuncia otro. 
El repartimiento , que había subido á 30 , y 
40 por ciento , no es mas que doce y medio 
de algunos años á esta parte. ¿Quedará en es- 
te termino? ¿ O bajara todavía ? Vamos a for- 
mar algunas razonables congeturas sobre este 
importante obgeto. 

El capital de la Compañia , pagadas sus 
deudas , era de 249. 930^)000 reales al fin de 
: en esta misma suma no había en dine- 
ro , en buen papel , y mercancías en los al- 
macenes , ó en los mares de Europa , ó del 
Asia , sino 142. 240^)000 : el resto consistía 
en créditos no corrientes , ó incobrables , en 
víveres , artillería, municiones de guerra , es- 
clavos , ganado , y algunos efectos , que en- 
traban en circulación de comercio. En la mis- 
ma época los beneficios , ó ganancias animales 
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subían á 1 1 i . 760^000 reales ; pero era pre* 
císo gastar 82. §6o©ooo ; de modo que que- 
daban 29. 9‘2oéooo para la distribución ; pa- 
ra hacer frente á las guerras, á los incendios, 
á los naufragios ; y a las otras desgracias que 
Ja prudencia humana no puede precaver. 

Esta situación consternaba tan vivamente 
á Mossél , el mas hábil Gefe de quantos han 
gobernado las Indias Holandesas , que miraba 
la Compañía, como un cuerpo aniquilado, 
que ya no se sostenía sino con cordiales : era, 
según su expresión , un navio que se iba á pi- 
que , y cuya sumersión retardaba el trabajo 
de las bombas. No ha sido posible conseguir 
un estado posterior al que acaba de verse : pe- 
ro ¿qué deben pensar los interesados de la ter- 
quedad , con que se les deja en la ignorancia 
de su situación ? O que sus negocios se hallan 
en el mayor desorden ; ó que las personas en- 
cargadas de su administración no son gente de 
bien : sea lo que fuese ; el mysterio de que la 
Com pan i a precisa á hacer obligación, bajo de 
juramento, á los Agentes , no impide el ver, 
que su situación es de dia en dia mas deplo- 
rable : ella misma se ha visto forzada á dexar 
conocer su desatre , disminuyendo mas y mas 
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sus reparticiones. Falta discernir ahora las ver- 
daderas causas de tan triste verdad. 

La primera de todas es la multitud de pe- 
queñas guerras tan continuas. Apenas los ha- 
bitantes de las Malucas volvieron sobre sí del 
espanto ? que les habían causado las victoiias 
de los Holandeses contra el Portugués, pue- 
blo , que miraban como invencible , se mani- 
festaron impacientes de su yugo. La Compa- 
ra , que temió las conseqüencias de este des- 
contento , atacó al Rey deTernate , para for- 
zarle á consentir , que se arrancase el clavo de 
todas partes, á excepción de Amboina. Exter- 
minaron á los Isleños de Panda , poique ten- 
saban hacerse esclavos : Macassar , que quiso 
apoyar sus intereses, ocupó largo tiempo fuer- 
zas considerables. La pérdida de Formosa ar- 
rastró la ruina de las factorias de Tomkin , y 
de Siam. Fue preciso recurrir á las armas pa- 
ra sostener el comercio exclusivo de Sumatra, 
Malaca fue sitiada , su terreno devastado , in- 
terceptada su navegación por piratas. Nega- 
patnam fue atacado dos veces. Cochin tuvo 
que sostenerse contra los esiuerzos de ios Re.,— 
yes de Caíicut , y de Travancor. Han sido ca- 
si continuas en Ceylan las turbaciones ; tan 
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freqüentes , y todavía mas vivas en Java , en 
donde no se tendrá jamás una paz sólida , si- 
no poniendo á su precio razonable los gene- 
ros que alli se exigen. Todas estas guerras han 
sido ruinosas* y mas de lo que debían ser; por- 
que los que las conduelan , las hacían servir á 
su particular fortuna. A estas disensiones de 
vulto , se han seguido en muchas partes odio- 
sas vejaciones. Se han experimentado en el 
Japón , en la China , en Camboge , en Ara- 
can , en el Ganges , en Achem , en Coroman- 
del y en Surate , en Persia , en Bassora 


en 


Moka , y aun en otros parages. No se halla 
en la mayor parte de las regiones de la India, 
sino Despotos , que prefieren el saqueo, y ro- 
bo al comercio; que jamás han conocido otro 
derecho , que el del mas fuerte , y á quienes 
todo lo que es asequible les parece justo. 

Las ganancias de la Compañía , éri don- 
de no se veía turbado su comercio , cubrieron 
largo tiempo las pérdidas , que la tiranía , y 
la anarquía la ocasionaban en otros parages. 
Las demás Naciones Europeas la hicieron per- 
der esta compensación : su concurrencia , ó ri- 
validad , la redujeron á comprar mas caro , y 

vender mas varato : puede ser que sus natura- 
les 
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les ventajas la hubiesen puesto en estado dé sos- 
tener estos reveses* si sus competidores no hubie- 
sen tomado el partido de entregar á los nego- 
ciantes particulares el comercio de India en In- 
dia : es preciso entender por esta expresión las 
operaciones necesarias* para conducir las mer- 
cancías de una región á otra del Asia ; por egem- 
plo * de la China , de Bengala , de Surate , á 
las Filipinas , á la Persia * ó á la Arabia. Por 
medio de esta circulación , y multiplicados 
trueques obtenian los Holandeses por nada , o 
casi nada los ricos carguios'que traían á nues- 
tros climas i pero la actividad * la inteligen- 
cia * la economía dedos mercaderes libres echa- 
ron á la Compañía de todas las escalas ? en 

donde era igual el favor. 

Esta revolución * que la mostraba bien 
claramente el camino , que debía seguir , no 
bastó para desengañarla de una práctica tan 
ruinosa , en punto de comercio * como la su- 
ya : había abrazado el systema de llevar todas 
las mercancías de la India , y de Europa á Ba- 
tavia , de donde se repartían á las diferentes 
factorías , en donde era mas ventajosa la ven- 
ta. Este systema ocasionaba gastos , y pérdida 
de tiempo , cuyos inconvenientes había ocul- 

Xx a ta- 
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tado la enormidad de las ganancias. Luego que 
las otras Naciones se dedicaron á la navega- 
ción directa , era ya indispensable abandonar 
un systema perjudicial en sí mismo, é incapaz 
de sostenerse , por las circunstancias ; pero el 
imperio de la costumbre prevaleció todavía; 
y el recelo de que sus empleados no abusasen 
de esta mudanza , dicen , que impidió á la 
Compañía el adoptar un método, cuya ne- 
cesidad se lo estaba demostrando. 

Verosímilmente este motivo fue solo un 
pretexto , que servia de velo á intereses par- 
ticulares : la infidelidad de las gentes de sus 
oficinas estaba mas que tolerada: los oficiales de 
los primitivos tiempos habían tenido una con- 
ducta exacta : eran dirigidos por Almirantes, 
que visitaban las factorías* , que tenían un ab- 
soluto poder en la India ; y que al fin de ca- 
da viage daban cuenta en Europa de su comi- 
sión. Desde que el Gobierno, fijando su man- 
sión continua , se hizo sedentario , se relajaron 
sus Agentes , ó subalternos , viéndose menos 
celados : se entregaron á la mollicia , cuyo 
habito se contrahe tan fácilmente; se vio redu- 
cido el Gobierno a multiplicar el número , y 
nadie pensó en atajar un desorden , que daba 
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á las gentes 

sus clientes : todos los empleados pasaban al 
Asia con el proyecto de hacer una fortuna con- 
siderable , y rápida. Les era prohibido el co- 
merciar ; los sueldos no eran suficientes para 
vivir cómodamente ; se les vedaban todos ios 
honrados medios de enriquecerse ; recurrieron 
á las malversaciones. La Compañía fue enga- 
ñada en todos sus negocios , por los factores, 
que no tenían interes en su prosperidad. El 
exceso desemejante desorden hizo imaginar 
el destinarles por todo lo que se vendía , ó se 
compraba, una gratificación de cinco por cien- 
to , que debia repartirse entre todos los em- 
pleados , según sus grados , con la condición 
de obligarse á jurar , que estaban fielmente 
formadas sus cuentas. Este reglamento solo 
duró cinco años , porque se conoció que la 
corrupción no disminuía, y se suprimió la gra- 
tificación y el juramento. 

El contagio, que al principio había infec- 
tado las factorías , ó contadurías subalternas, 
se extendió poco á poco á los principales esta- 
blecimientos, y con el tiempo á la misma Bata- 
via. Se había allí visto en la buena edad de la 
Compañía una frugalidad tan grande , que 


poderosas la facilidad de colocar 
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los miembros del Gobierno vestidos en el cur- 
so ordinario de la vida como marineros , no 
se ponían sus vestidos decentes , mas que en el 
lugar mismo de sus asambleas : esta modestia 
se hallaba acompañada de tan señalada probi- 
dad , que antes del año de 1650 no se había 
conocido una fortuna particular, que fuese no- 
table : pero este inaudito prodigio de virtud 
moral no podía ser duradero. Se han visto re- 
públicas guerreras vencer , y conquistar para 
la patria , y llevar al tesoro publicólos despo- 
jos de las Naciones; no se verá jamás en los 
ciudadanos de una república comerciante , 
amontonar riquezas para un cuerpo particu- 
lar del Estado , en que no adquieren gloria, 
ni provecho. La austeridad de los principios 
republicanos cedió al egemplo de los pueblos 
Asiáticos ; la relaxacion se hizo mas sensible 
en la capital, donde llegando de todas partes 
las materias de luxo , introduxo el gusto por 
las cosas de fausto , con el tono de magnifi- 
cencia , en que se creyó conveniente poner la 
administración. Este gusto corrompió las cos- 
tumbres , y la corrupción de éstas hizo igua- 
les , y permitidos todos los medios de acumu- 
lar riquezas : el desprecio de todo miramien- 
to 
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to llegó á un punto , que reconvenido un Go- 
bernador General de su excesiva malversación, 
no temió justificar su conducta , mostrando 
un pleno poder firmado de la Compañía. 

No era posible precaver semejante mane- 
jo en los principios de la República, cuyas cos- 
tumbres eran entonces puras , y frugales s en 
estos establecimientos Holandeses se habían he- 
cho las leyes para hombres morigerados : es 
preciso formar otras leyes para otras costum- 
bres. Pudo haberse remediado el desorden en 
su origen, si no hubiese hecho los mismos 
progresos en Europa , que en Asia : pero co- 
mo un rio crecido que lleva las arenas , los 
vicios que arrastran las riquezas , crecen mas 
que las riquezas mismas. Los empleos no se 
dieron como debían ; las operaciones mas im- 
portantes del comercio se abandonaron á un 
Secretario , que con el nombre de Abogado, 
reconcentró en su manejo todos sus negocios. 
Los Administradores , que no se juntaban si- 
no dos veces al año, al arribo de las flotas, per- 
dieron el hilo, y el hábito de un trabajo, que 
pide una atención continua , y abandonaron 
su confianza en manos , que les conducían al 
precipicio , ó les dexaban caer en él. 


El 
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El espíritu de comercio es un espíritu de 
interes , y el ínteres produce siempre divisio- 
nes ; cada Cámara quiso tener sus astilleros, 
sus arsenales , sus almacenes : se multiplicaron 
los empleos , y las infidelidades. Cada depar- 
tamento quiso surtir las mercancias , como te™ 
nia derecho , á proporción de sus armamen- 
tos ; pero estas mercancias no eran igualm^n. 
te propias para sus destinos. Quando las cir- 
cunstancias exigieron socorros extraordinarios, 
esta vanidad pueril , que teme mostrar su de- 
bilidad mostrando la necesidad que tiene, im- 
pidió hacer los empréstitos en Holanda, don- 
de solo hubiera pagado un tres por ciento ; se 
acudió á Batavia donde costaba seis , y mu- 
chas veces á Bengala , y á la costa de Coi o- 
m andel , que estaba á nueve , y aun todavía 
mas: de todos modos se multiplicaban los abu- 
sos por todas partes. 

Los Estados Generales , encargados de 
examinar la situación de la Compañía , hu- 
bieran podido atajar este desorden ; pero no 
han cumplido con su obligación : jamas se le 
presentó á esta Suprema Asamblea sino un 
estado de situación tan confuso , que los hom- 
bres mas versados en materias de cuentas , no 

hu- 
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hubieran podido deshacer el chaos, y por una 
complacencia , cuyos motivos no es del caso 
profundizar , siempre ha sido aprobado uná- 
nimemente, sin la mas leve dilación, ni lamas 
ligera disputa. Fatigada la pluma de recorrer 
la dilatada serie de unos desordenes, qua han 
corrompido el régimen de una asociación , en 
otro tiempo tan floreciente , cesa , para pasar 
luego á tratar de los remedios , que conven- 
dría aplicar á unos males tan graves , y mul- 
tiplicados. 

CAPITULO VIII. 

medios que quedan a la COMPAÑIA Ho- 
landesa , para restaurar sus negocios : des- 
gracias que la amenazan : motivos que pue- 
de tener la Kepiiblica para sostenerla : an- 
tiguo buen gobierno de los Holan- 
deses , y su actual cor- 
rupción . 

JílL-ágL systema sobre que debe fundar la Re- 
pública los medios , para restablecer de su de- 
cadancia la Compañía de las Indias Orienta- 
les, ha de empezar por el convencimiento pro- 
pio, de que el Gobierno de este Cuerpo se 
tom . /. Yy ha 
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halla demasiadamente complicado en Europa 
mismo. Una Dirección distribuida entre tan- 
tas Cámaras , entre tantos Directores arrastra 
precisamente innumerables inconv ementes . no 
es posible que presida en tantas paites el mis- 
mo espíritu , ni que dejen de resentirse las ope- 
raciones de los opuestos fines de aquellos, que 
las manejan en diversos parages sin concieitoi 
y sin dependencia. La unidad , tan necesaria 
en las artes , es igualmente preciosa en los ne- 
gocios : inútilmente se haria la obgecion , de 
que es importante para todos los Estados de- 
mocráticos , que las riquezas estén divididas, 
y que reyne entre los caudales , o fortuna de 
Jos ciudadanos la mayor igualdad posible. Es- 
ta máxima , cierta en sí misma , no debe apli- 
carse á una República sin territorio , que no 
existe sino por el comercio. Sera pues muy 
preciso sujetar á una única inspección todas 
las compras, y ventas: será también preciso reu- 
nirías aun mismo puerto. La economía sena la 
menor ventaja , que hallaría la Compañía en 
esta sola mutación. 

De este centro donde deben unirse todas 
las luminosas lineas, es preciso que dimanen las 

providencias, para combatirlos desordenes del 

Asia. 
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Asia. La conducta , que tienen los Holandeses 
con los Principes Indianos , a quienes la fuer^ 
za ha arrancado un comercio exclusivo , sera 
uno de los primeros abusos que se presenten. 
Largo tiempo hace, se les trata con arrogante 
altivez : se quiere penetrar descubiertamente 
los mysterios de su gobierno ; se procura fo- 
mentarles rencillas con sus vecinos , y mante- 
ner la división entre sus vasallos : se les mues- 
tra una desconfianza llena de animosidad ; se 
les fuerza á cosas , que no han prometido ; se 
les priva de las ventajas que les aseguran las 
capitulaciones hechas ; todos estos actos de 
una intolerable tyrania , ocasionan freqiientes 
disensiones , que degeneran algunas veces en 
hostilidades. Para restablecer una armonía, que 
va siendo cada dia mas necesaria , y mas difí- 
cil , es preciso emplear unos agentes , que al 
espíritu de moderación, junten el conocimien- 
to de los intereses , de los estilos , de la len- 
gua, de la religión, y de las costumbres de 
estas Naciones: quizás la Compañía no se ha- 
llará actualmente con sugetosá proposito; pe- 
ro la conviene formarlos ; puede ser que los 
encuentre entre los Gefes de las factorías, que 
debe abandonar. 

Yy 2 Los 
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Los negociantes de todas Jas Naciones, es- 
pecialmente los que la naturaleza ha dotado 
de un genio observador , convienen unánime- 
mente en que los Holandeses han multiplica- 
do demasiado sus establecimientos en la In- 
dia , y que ciñendose á menor número , hu- 
bieran disminuido sus gastos , sin quitar nada 
a la extensión de sus negocios : no es posible, 
que la Compañía haya ignorado , lo que es 
tan generalmente conocido : puede pensarse, 
que solo la ha determinado á conservar las 
factorías , que la servían de carga , el no ha- 
cer sospechar , que no podian sostenerlas. Es- 
ta consideración tan fútil no la debe detener en 
adelante ; toda su atención debe ser , distin- 
guir bien Jas que la conviene suprimir , de las 
que le es ventajoso mantener : tiene á su vista 
una serie de hechos , y de experiencias , que 
no la pueden dejar equivocarse sobre una dis- 
posición de esta importancia. 

En Jas factorías subalternas , que se resuel- 
va á conservar , deben reformarse las fortifi- 
caciones inútiles, el fausto, y el número de 
empleados , que se ha de proporcionar, acer- 
cándose á los tiempos felices , en que pocas 
manos daban expediente a grandes, y muchos 


ne- 
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negocios : no debe balancear la Compañia en 
volver á sus antiguas máximas , y preferir la 
simplicidad que la enriquecía , al vano explen- 
dor que la arruina. Será mas difícil establecer 
la reforma en las Colonias principales: en ella 
los agentes de la Compañia forman un Cuer- 
po mas numeroso , de mas crédito, mas rico, 
y menos proporcionado á el buen orden , pe- 
ro con todo , es indispensable hacerles entrar 
en él ; porque si no, causarían con el tiempo 
la ruina de aquellos intereses ; no son creíbles 
las malversaciones, que reynan en Batavia , y 
en otros grandes establecimientos. 

Estas disposiciones conducirían á otras mas 
considerables : la Compañia estableció reglas 
fijas , y precisas , de que no debian separarse 
sus subalternos. Este systema ha arrastrado fre- 
qiientes contratiempos ; obstinadamente no ha 
querido salir de su plan: es necesario que adop- 
te aquellas máximas , y después de haber es- 
cogido sus factores con mas precaución , y no 
sacados de un estado obscuro , y comunmen- 
te privados de cierta educación , que comu- 
nica extensión á las ideas, debe confiarles am- 
pliamente unos intereses tan distantes , y tan 
sujetos á mudar todos los dias a 


Es 
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Es preciso que todavía extienda mas lejos 


sus providencias : cansada de luchar con per- 
juicio suyo contra los negociantes libres de 
otras Naciones , ya es tiempo que se resuelva 
á permitir a los particulares el comercio de 
India á India : esta feliz innovación hará mas 
ricas , y fuertes sus Colonias , y aun sacara 
mas ganancia de los derechos devengados en 
sus factorías , que lo que puede esperar de las 
operaciones que se hacían complicadas , lán- 
guidas , y raras. En esta ocasión deben caer, ó 
suprimirse estos armamentos demasiado rui- 
nosos, que no se cesa de criticar ala Compa- 
ñía : en este siglo introdujo en sus astilleros 
una construcción viciosa , que la hizo perder 
muchos navios , y cargas ricas : las funestas 
experiencias la hicieron volver á usar de los 


métodos recibidos generalmente; pero por 


consideraciones reprehensibles ha continuado 


en emplear en su navegación un tercio mas de 
bastimentos de lo que era necesario : esta cor- 
rupcion, que nunca merece escusa, es mas into- 
lerable en estos tiempos, que los materiales náu- 
ticos han subido á un precio muy alto, y que 
lia sido preciso aumentar el sueldo de los ma- 
rineros. Estas reformas llamarían la extensión 


del 
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del comercio : fue en otro tiempo muy con 
siderable relativamente á las costumbres , y 
circunstancias ; pero llegó á pararse á pesar del 
aumento que en Europa tomaba el cosumo, á 
pesar de las nuevas salidas , que ofrecían el 
Africa i y el nuevo mundo ; y aun llegó á re- 
troceder , pues no aumentó su producto; aun- 
que Jas mercancías subieron de valor casi una 
mitad; actualmente las ventas no pasan de 
ciento y sesenta á ciento ochenta millones de 
reales , suma que daban sesenta años hace , y 
aun mas atrás. 

Se halla en sus ventas thé, sedas, telas* 
porcelanas* bórax * estaño , alcanfor , tu te na- 
ga , salitre * algodón , añil , pimienta * café* 
azúcar , palo de tinte , y algunos otros artícu- 
los mas ó menos considerables * comprados en 
diferentes mercados del Asia* ó producidos en 
el territorio de la Compañia : estas produc- 
ciones* ó mercaderias son también por la ma- 
yor parte obgetos * que surten las otras Nació» 
nes Europeas , que han formado conexiones 
en las Indias: no hay quasi otros géneros* 
sino la canela , el clavo * la moscada, y el 
macis , que pertenezcan exclusivamente á las 
ventas Holandesas ; su consumo llega annual- 

men- 


^6o ESTABL ECÍMTSOTOS 

mente á qna renta y ocho millones. 

Con las propuestas mejoras se restablece- 
ría el orden por algún tiempo. Se dice por al- 
gún tiempo solamente , porque toda Colonia, 
suponiendo la autoridad en una región, y la 
obediencia en otra región distante , es un es- 
tablecimiento vicioso en sus principios : es una 
máquina , cuyos resortes se aflojan , se rom* 
pen sin cesar , y es preciso repararla continua- 
mente. Aunque fuese posible á la Compañía 
encontrar un remedio eficaz , y de dura para 
los males que la fatigan tiempo hace , no por 
eso dejaria de verse expuesta á las desgracias 
que la amenazan. 

Una de éstas no es menos , que la de per- 
der el comercio exclusivo de la especería ; ya 
tiempo hace se ha sospechado , que este rico 
producto se cria en regiones aun no bien co- 
nocidas. Se esparció la voz, aunque sordamen- 
te , que los Malucos, los únicos que tenían re- 
lación con estas regiones , habían traído el cla- 
vo , y la moscada á varios mercados : esta voz 
vaga nunca se había confirmado con hechos 
ciertos , y se había olvidado como todos los 
errores vulgares. En 1774 el navegante Inglés 
Forrest partió de Balambangan con la mira 

de 
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de averiguar , si las especerías se criaban en la 
nueva Guinea, según había cor rido el rumor • 
á poca distancia de esta inculta región *en I* 
Isla de Manaswary halló un no gal de mosca- 
da , cuyo fruto no se diferencia ba sino en la 
forma oblonga , del que tiene tanto nombre. 
Este viagero infatigable arrancó cien pies de 
este útil árbol, y en 1776 “los p lauto en Bun- 
woot, Isla de diez y ocho millas de circuito, 
sana , fértil , cubierta de hermosísima arbole- 
da , inhabitada , y que tiene la gran Bretaña 
de la liberalidad del Rey de Mindanao : alii 
ciertamente se cultiva el árbol de moscada , y 
verosímilmente también el del clavo , pues es 
seguro , que Forrest ha abordado á muchas 
de las Malucas. 

Un hecho cierto y ya generalmente sabi- 
do es, que los Franceses en 1771, y 1772 han 
logrado el éxito de sacar de las Malucas algu- 
nos árboles de moscada, y clavo, que han trans* 
plantado en su territorio : si estas plantas que 
han empezado á dar algún fruto' , llegan á dar 
mucho, y de buena calidad, causará una revo- 
lución en este importante ramo de comercio. 
En la Francia consiste el partir solamente con 
los Holandeses este fecundo manantial de ri- 
tom% /* Zz que- 
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qiiezas : para gozar de esta ventaja, bastaría 
reconcentrar en un solo punto , fácil de guar- 
dar , esta adquisición ; pero sea generosidad, 
sea imprudencia , e! Gobierno ha querido que 
este cultivo se establezca en muchas partes de 
susposesiones. Unos árboles multiplicados en 
tantos parages abiertos, pasaran necesariamen- 
te á las Colonias de otras Naciones ; y en po* 
co tiempo estas producciones , sujetas , duran” 
te siglos , á un monopolio , llegarán á ser un 
bien común de la mayor parte de los pueblos. 

Es muy posible que los antiguos poseedo- 
res de estos frutos preciosos sean casi los úni- 
cos , que queden privados de ellos: las solas 
Islas, donde se han criado hasta ahora, no tie- 
nen , ni pueden tener sino este genero de uti- 
lidad. ¿ Qué motivo podrían tener sus due- 
ños para conservar unos establecimientos , cu- 
.yas ventajas quedarían perdidas ? Naturalmen- 
te las abandonarían , y entonces ¿ qué vendrá 
á ser un Cuerpo , que de cinqiienta años 
á esta parte solo tenia este recurso , contra 
las infidelidades de' sus agentes , la multitud 
de sus factorías , y los vicios de su Adminis- 
tración. Independientemente de esta guerra 
de industria , pueden temer los Holandeses 

una 
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una menos lenta , y mas destructiva. 

Esta es otra desgracia que les amenaza: 
todo , pero singularmente el método de sus 
fuerzas de mar, y tierra debe animar á sus ene- 
migos para atacarles. La Compañía tiene un 
fondo de cerca de cien navios de seiscientas á 
mil toneladas : todos los años despacha de Eu - 
ropa veinte y ocho , ó treinta , y recibe algu- 
nos menos. Los que se juzgan fuera de estado 
para la vuelta / sirven en los mares pacíficos 
de la India , excepto el de Japón , pues no 
exigen bastimentos muy sólidos : quando se 
goza una perfecta tranquilidad, parten los na- 
vios separados , pero al volver, forman siem- 
pre en el cabo de Buena-esperanza dos flotas, 
que llegan por las Islas Oreadas , en donde las 
esperan dos navios de la República , que las 
escoltan hasta Holanda, Este rumbo , fuera 
del regular , se imaginó en tiempo de guer- 
ra , para evitar los cruceros del enemigo ; se 
ha continuado en tiempo de paz para impe- 
dir el contrabando. No parecía fácil conseguir 
de las tripulaciones , que salían de un clima 
cálido , qué arrostrasen el rumbo de un clima 
tan al norte : una gratificación de dos meses 
venció esta dificultad; ha prevalecido esta cos- 

Zz a tum» 
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lumbre , aun quando por razón de los vientos 
han venido por la manga , ó mancha de In- 
glaterra: los Directores de la Cámara de Anís- 
terdam intentaron una vez suprimirla , pero 
corrieron gran riesgo por el populacho , que 
cotno toda la Nación, desaprueba el despotis- 
mo de este poderoso Cuerpo , y se resiente de 
su privilegio. La marina de la Compañía está 
mandada por Oficiales, que todos , ó los mas 
han empezado por marineros ; son buenos pi- 
lotos, entienden bien la maniobra, pero no tie- 
nen ni aun siquiera las primeras ideas de las 
evoluciones navales, fuera de que los resabios 
de su educación no les permiten la menor am- 
bición de gloria , ni inspirarla á la especie de 
hombres que mandan. 

Es todavía peor la formación de las tro- . 
pas de tierra : los soldados son desertores de 
todas las Naciones , que como no están bien 
tratados son poco buenos: los Oficiales , la 
mayor parte gente de profesiones bajas , en 
donde han ganado con que comprar los gra- 
dos , y no son aptos para comunicar á la tro- 
pa el espíritu militar : el desprecio, que un 
pueblo , puramente mercader , hace de estos 
homores , que se entregan á la profesión de la 
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guerra, juntamente con la repugnancia con que 
la miran , acaban de envilecerlos , y desani- 
marlos : á estas causas de relajación, de debi- 
lidad , y de indisciplina se puede añadir otra 
común al servicio de mar , y de tierra ; y es el 
modo , y la forma de enganche que tienen pa- 
ra completar marineros y soldados. Una Socie- 
dad , que se sostiene á pesar del desprecio de 
la profesión militar, y con unos militares de 
calidad tan ínfima, debe hacer juzgar los gran- 
des progresos que ha hecho en el arte de ne- 
gociación en estos últimos siglos : ha sido pre„ 
ciso incesantemente suplir la falta de fuerzas 
con los tratados , la modestia , la paciencia , y 
la maña ; pero deben advertir estos Republi- 
canos , que son precarios semejantes medios, 
y que las mas bien combinadas especulaciones 
en política , no resisten siempre al torrente de 
la violencia , y de las circunstancias. La segu- 
ridad de la Compañía exigiría mantener tro- 
pas compuestas de sus propios naturales: pe- 
ro este orden de cosas no es practicable , por- 
que sería necesaria conseqiiencia la despobla- 
ción de la Holanda , y el Gobierno se opon- 
dría , diciendo , .no convenia expatriar , ni 

exponer á la muerte .sus ciudadanos ; que los 

Ge- 
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Gefes de las factorías son personas bastante 
opulentas , para precaverse por todos los me- 
dios conocidos de las funestas influencias de 
aquel clima ; que poco importa , que los Ale- 
manes , á quienes suceden otros Alemanes, pe- 
rezcan , ó no perezcan , pues siempre se ha- 
llan para aquel destino; y que la seguridad de 
la Compañía depende déla de la República, 
cuya buena población es la urgencia mas im- 
portante. 

En conseqüencia la Compañía no puede 
servirse nunca sino de tropas estrangeras , y 
jamás podrá inspirarles el espíritu publico, ni 
este entusiasmo de gloria , que ella misma no 
tiene. Un Cuerpo es siempre, en esta parte, 
como un Gobierno, que jamás debe conducir 
sus tropas, sino por los principios , en que es- 
triba su constitución. El interés, y la econo- 
mía son la basa de la Administración de la 
Compañía Holandesa: estos son los motivos, 
y el cebo , que debe ligar el soldado á su ser- 
vicio : es preciso que empleado en Jas expe- 
diciones de comercio, se vea seguro de una re- 
tribución proporcionada á los medios, que tie- 
ne que poner para su buen éxito ; entonces los 
inteie^es personales lejos de debilitar el resor- 
te 
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te general , le darán nuevas fuerzas. 

Si estas reflexiones no determinan 3a Com- 
pañía á disponer la reforma conducente en es- 
ta importante parte de su Administración , la 
es indispensable á lo menos , dispertar su cui- 
dado á la vista de los. peligros que Ja amena- 
zan. Si se la atacase en la India , se veria per- 
der sus establecimientos en mucho menos tiem- 
po, que gastó su Nación para conquistarlos de 
los Portugueses. Sus mejores plazas están sin 
defensa , y la marina fuera de estado de pro- 
tegerlas. Qualquier político acostumbrado á 
calcular las probabilidades , no temerá arro- 
jar la proposición de que el poder Holandés 
podia quedar destruido en el Asia , antes que 
el Gobierno tubiese tiempo de acudir al so- 
corro de la Compañía. Este coloso de una 
agigantada apariencia tiene por única basa las 
Malucas. Seis navios de guerra , y mil y qui- 
nientos hombres de desembarco serian fuerzas 
mas que suficientes para su conquista. Esta re- 
volución puede ser obra de los Franceses , ó 
de los Ingleses. 

Si la Corte de Versaíles intentase esta em- 
presa , saldría su esquadra de 3a Isla de Fran- 
cia, se echarla sobre Teníate, luego sobre Am- 
bo!. 
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boina , y Banda : todos los que han visto de 
cerca , y han visto bien á las Malucas , con- 
cuerdan , que no resistman un mes a las indi- 
cadas fuerzas. Para dar a esta conquista la 
solidez, de que es digna, sena preciso apode- 
rarse de Batavia : empresa , que sería menos 
difícil de lo que debe parecer. La esperanza 
principal de los Holandeses, quizás sería la in- 
temperie del clima , pero se engañan ; la to- 
ma de esta plaza no debía ser sino un golpe 
de mano, por una Nación aguerrida , y osa- 
da. El plan de conquista , que podría formar 
la Francia , convendría igualmente a la Gran 
Bretaña ; con la diferiencia , que los Ingleses, 
puede ser que comenzasen , por hacerse due- 
ños del Cabo de Buena-esperanza , descanso, 
y escala excelente , que facilitaría su navega- 
ción á las Indias. 

Con efecto en la guerra que acaba de con- 
cluirse en este año de 1783 , quando la In- 
glaterra declaró la guerra á la Holanda , co- 
giéndola bien desprevenida , el primer cuida- 
do de su aliada la Francia, que se hallaba con 
fuerzas, fue poner á cubierto el Cabo de Bue- 
na-esperanza , contra el premeditado ataque 
de los Ingleses. 


Si 
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Si la República no mira como imagina- 
tíos estos peligros , no debe olvidar nada para 
precaverlos ; es uno de los cuidados mas im- 
portantes , que deben ocupar su atención: 
grandes son las ventajas , que ha sacado el Es- 
tado de aquellas remotas regiones de dos si- 
glos á esta parte , y que aun saca todavía : es- 
tos , y otros pueden ser los motivos que ten- 
ga para no dejar perecer la Compañía. 

La mercante asociación que rigió desde lue- 
go los diversos establecimientos que ella misma 
formó en Asia, sin ningún socorro del Gobier- 
no, ha comprado sucesivamente la renova- 
ción, ó confirmación de su privilegio : obtuvo 
en 1602 su primera cédula por 22@ooo rea- 
les : veinte años después fue gratuitamente re- 
novada : luego en 1643 hasta 46 fue solamen- 
te prorrogada de seis en seis meses , por razo- 
nes que no sabemos : en esta época un donati- 
vo de 13. 2. oq 2 )ooo reales le hizo conceder 
una confirmación por 25 años; aun no había 
espirado este término , quando en 1665 fue 
autorizado este monopolio hasta 1700 , con 
la condición de mantener á orden del Estado 
veinte bastimentos de guerra , todo el tiempo 
que durasen ¡as hostilidades empezadas entre 
tom. 1 . Aaa la 
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la "República , y la Inglaterra : ^6. 400® 000 
reales merecieron en este Cuerpo privilegia- 
do la continuación de sus operaciones hasta 
1740 : fue muy precaria su suerte en los dos 
años siguientes : luego adquirió su consisten- 
cia por doce anos , pagando tres por ciento de 
sus repartimientos ; y después por veinte años 
mediante una suma de 3. 560^000 reales en 
dinero , ó en salitre : después en 1774 se li- 
mitaron sus prerrogativas a dos años , bien 
presto se extendieron á veinte, bajo la condi- 
ción de un tres por ciento de su repartición. 

La Compañía en tiempos criticos ha pres- 
tado grandes socorros al tesoro público, ya muy 
apurado , ó cerca de estarlo ; es cierto , que 
mas ó menos tarde han sido satisfechas las su- 
mas adelantadas, pero una conducta tan no- 
ble aliviaba , y animaba los Ciudadanos, El 
servicio de las flotas , y exeicitos necesitaban 
de mucho salitre ; la Compañía se obligó á 
surtirle á un precio moderado ,y de esta suer- 
te ha aliviado el fisco *. se veía disminuir cada 
dia la actividad de las manufacturas de Ley- 
de , y de Harlem , la Compañía ha retardado 
su ^decadencia , y aun puede ser , precavido 

su ruina , obligándose á extraer por 1, 760® 

rea- 
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reales de estofas de sus telares , y también á 
proveerlos de sedas , con unas condiciones, 
que ciertamente la eran onerosas : la Compa- 
ñía ha concedido perpetuamente la renta de 
treinta y tres acciones , y un tercio al Stathu- 
der , primer Magistrado del Estado , y debe 
creerse , que este sacrificio sea también en 
provecho déla República. 

Las mercancías , que se enviaban á las In- 
dias Orientales , y las que llegaban en retor- 
no, pagaban antes unos derechos bastante con- 
siderables : las formalidades para su cobro 
eran muy embarazosas. Treinta años hace se 
vio que estos impuestos rentaban regularmen- 
te 3. 4OO0OOO reales ; desde esta época paga 
la Compañía la misma suma cada año. Ade- 
más de las cargas del Cuerpo en general , tie- 
nen todavía los interesados que cumplir con 
otras obligaciones particulares : por mas de un 
siglo han pagado annualmente al Estado seis 
por ciento del valor primitivo de cada acción.. 
En 1777 ha quedado reducido á quatro y 
medio , y no puede aumentarse de nuevo, si- 
no quando la repartición vuelva á subir á mas 
de doce y medio por ciento: pagaban por ca- 
da acción un impuesto llamado Am^t-Geld^ 

Aaa % j 
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que de 158 reales y 12 mrs. ha bajado des- 
de poco tiempo hace á cosa de 18 reales. Añá- 
dese á todas estas tasas , ó tributos la utilidad 
que da al Estado de las ventas de 180 millones 
con solo 16 á 20 millones de numerario , y 
cuya quarta parte no se consume en el terri- 
torio de la República. Añádanse las grandes 
ganancias > que la reventa de e^tas mercade- 
rías causa á sus negociantes , y las vastas espe- 
culaciones de que es la fuente. Añádase tam- 
bién la experiencia que esta navegación da á 
sus marineros, y la actividad que ocasiona a 
su marina. Entonces se tendrá una idea justa 
de los recursos , que el Gobierno ha encontra- 
do en sus posesiones de Asia : el privilegio ex- 
clusivo , que las ha creado , aun debia procu- 
rar mayores ventajas á las Provincias Unidas; 
el motivo es claro. 

Ninguna Nación , sea el que fuere su ré- 
gimen, ha dudado jamás que todos los bienes 
que existen en un Estado , deben contribuir a 
las cargas , ó gastos del Gobierno : todo el 
mundo comprehende la razón de este princi- 
pio : las fortunas particulares están esencial- 
mente asidas á la fortuna publica : no podria 

ésta padecer sin que padeciesen las otras ; y 

asi 
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asi quando les vasallos de un Imperio le sir- 
ven con sus bolsas , ó su persona , son sus mis- 
mos intereses los que defienden : la prosperi- 
dad de la patria es la de cada ciudadano : esta 
máxima s verdadera en todas las legislaciones* 
es sobre todo patente en las Asociaciones li- 
bres, No obstante hay Cuerpos , cuya causa* 
sea por su naturaleza * por su extensión * ó 
por sus complicaciones * está mas intimamen- 
te ligada con la causa común : tal es en Ho- 
landa la Compañía de las Indias ; su comer- 
cio tiene esencialmente los mismos enemigos* 
que la República ; su seguridad no puede te- 
ner otro fundamento que la seguridad del 
Estado. 

Las deudas públicas han debilitado visi- 
blemente las Provincias Unidas , como lo con- 
fiesan los hombres entendidos , y alterado la 
felicidad general por el aumento progresivo 
de impuestos , de que han sido causa : nunca 
podrá volver la República á su primitivo es- 
plendor , si no se la descarga del enorme peso 
que la abruma ; y este socorro debe esperarle 
principalmente de la Compañía, a quien siem- 
pre ha animado , protegido , y favorecido.. 
Para poner á este poderoso Cuerpo en estado 

de 
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. de hacer sacrificios muy grandes a la patria, 
no será necesario disminuir las ganancias de 
los interesados: bastará renovar su atención á 
aquella economía , á aquella simplicidad , á 
aquella administración , que fueron los pritx* 
cipios de sus primeras prosperidades. 

JJo es regular tarde largo tiempo una re- 
forma tan urgente: se debe tener esta confianza 
de un Gobierno , que procuró siempre con- 
servar en su seno una multitud de ciudadanos, 
y solo emplear un corto número en sus esta- 
blecimientos distantes. A expensas de la Eu- 
ropa entera aumentaba sin cesar la Holanda el 
número de sus vasallos : la libertad de concien- 
cia , y la dulzura de las leyes, atraían los hom- 
bres de otros Gobiernos , á vivir bajo del su- 
yo. Procuraba la República todos los medios 
de subsistencia á qualquiera , que queria es- 
tablecerse , y trabajar en su País : se veían los 
habitantes de los Países , que asolaba la guer- 
ra, ir á buscar á Holanda un asilo, y una ocu- 
pación. 

No podía la agricultura ser un obgeto muy 
considerable , por bien que se cultive la tier- 
ra , siendo tan estrecho su territorio ; pero la 

pesca del arenque hace sus veces en los Ho- 
lán- 
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landeses casi nacidos en medio del agua ; la- 
braban , al modo de decir , la mar ; sacaban de 
ella su alimento ; se endurecían con las tem- 
pestades , y á fuerza de riesgos aprendían á 
vencer lor peligros. El comercio de transpor- 
te , ó arriería marítima , que hacia continua- 
mente de una Nación de la Europa á otra, era 
también un género de navegación que no con- 
sumía los hombres * y los hacia subsistir con 
su trabajo. En fin la navegación, que despue- 
bla una parte de Europa, poblaba la Holanda: 
era como una producción del País : sus navios 
eran los fondos de tierra , que hacia valer á 
expensas del estrangero. Pocos habitantes su- 
yos conocian las comodidades , que no pue- 
den comprarse sino muy caras : todos , ó casi 
todos ignoraban el luxo : un espíritu de or- 
den , de frugalidad ? y aun de avaricia rey na- 
ba en toda la Nación ; y este espíritu de eco- 
nomía era mantenido con cuidado por parte 
del Gobierno. 

Las Colonias se gobernaban por el mismo 
systema 5 el designio de conservar su pobla-* 
cion presidía en su economía mi4itar i se man- 
tenía gran número de tropas estrangeras, igual- 
mente que en Europa. Los marineros tenían en 

Ho* 
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Holanda brtena paga , y servían marineros es- 
trangeros continuamente asi en los navios mer- 


cantes , comp en los de guerra. 

Para el comercio es preciso la tranquili- 
dad interior , y la paz externa : ninguna Na- 
ción , excepto los Suizos , ha procurado man- 
tener con mas ahinco que la Holandesa, la bue- 
na inteligencia , y armonía con sus vecinos, y 
mas que los Suizos , ha buscado los medios de 
mantener sus vecinos en paz. 

La República se habia propuesto conser- 
var esta unión entre los ciudadanos , por ex- 
celentes leyes , que indicasen á cada Cuerpo 
sus obligaciones; por una administración pron- 
ta, y desinteresada de la justicia; y por ad- 
mirables reglamentos para los negociantes. Co- 


noció bien la necesidad de la buena fe , la 


mostró en sus tratados, y procuró hacerla rey- 
nar entre los particulares. En fin no vemos 
en Europa ninguna Nación , que haya com- 
binado , lo que su situación , su población, sus 
fuerzas la permitian emprender , y que hu- 
biese conocido , ó seguido mejor los medios 
de aumentar estas mismas fuerzes , y pobla- 
ción. No vemos ningún Gobierno , cuyo ob- 

geto siendo el comercio y la libertad * que se 

Ua- 


ultramarinos. 377 

llaman , se atraen , y se sostienen mutuamen- 
te, se haya conducido mejor, para conservar 
uno y otro. 

Esta era la república de los Estados Gene- 
rales de las Provincias Unidas délos Países ba- 
jos , de la que debía prudentemente esperar- 
se la propuesta reforma ; pero ¡ quánto han 
decaído ya estas costumbres, y degenerado de 
la simplicidad del Gobierno Republicano ! ya 
no hay patria en el País del Universo , que 
debiera inspirar mas el amor patriótico á sus 
habitantes, ¡ Qué sentimientos de patriotismo 
no debía esperarse de un pueblo , que puede 
decirse á sí mismo ! Esta tierra que habito, yo 
la he hecho fecunda ; yo la he hermoseado: 
yo he purificado este ayre , que las aguas en- 
cenagadas llenaban de mortales vapores : por 
mí, soberbias ciudades abruma m el suelo, don- 
de antes flotaban las olas del Occeano: los puer- 
tos que he construido, los canales que he abier- 
to , reciben todas las producciones del Univer- 
so , que yo distribuyo á mi arbitrio. Las he- 
rencias de los demás pueblos no son sino pose- 
siones , que el hombre disputa al hombre; pe- 
ro la que dexaré á mis succesores , yo se la he 
arrancado á los elementos conjurados contra 
- tom. j. Bbb mi 
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,ni mansión, y he quedado dueño de ella: yo 
he establecido en el terreno que piso , un nue- 
vo orden físico , un nuevo orden moral ; yo 
he hecho todo , donde casi no habia nada El 
3 y re , la tierra , el gobierno, la libertad, todo 
es aquí obra mia. Yo gozo la gloria de lo oa- 
sado , y quando extiendo mi vista sobre lo fu- 
turo , veo con satisfacción , que mis cenizas 
reposarán tranquilamente en los mismos si- 
tios, donde mis padres veían formarse las tor- 

mentas. 

¡ Qué motivos estos para idolatrar la pa- 
tria ! Sin embargo no hay ya patriotismo ; ya 
no se reconoce en Holanda espiritu publico . 
es un todo , cuyas partes no tienen otra cone- 
xión entre sí , que la del lugar que ocupan. 
La bajeza , el envilecimiento , la mala fe son 
hoy la suerte de los vencedores del poderoso 
Felipe : hacen tráfico de su juramento , como 
de un género, y caminan á ser el desprecio del 
universo , que antes habían asombrado. 

Indignos los presentes del discreto Gobier- 
no de los pasados , deben por lo menos temer 
los peligros que les rodean. Ya no se esta en 
el tiempo de aquella especie de anarquía , en 
que todos los Soberanos de Europa , contra* 
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nados por los poderosos de sus Estados , no 
podían tener en sus operaciones secreto , cele- 
ridad, ni unión; y en que el equilibrio de las 
Potencias era solo un efecto mutuo de su debi- 
lidad : hoy en dia la autoridad ha llegado a 
ser independiente, y asegura á las monarquías 
las ventajas de que un Estado libre no gozára 
jamás, i Qué pueden oponer los Republicanos 
á esta superioridad formidable ? Sus virtudes; 
pero ya no las hay. 

La corrupción de las costumbres, y de los 
Magistrados alienta por todas partes los calum- 
niadores , ó los críticos de la libertad , y qui- 
zás el egemplo funesto de la Holanda estrecha 
las cadenas de otras Naciones. ¿ Qué pueden 
responder los que en sus escritos exaltan con 
tanta vehemencia esta especie de gobierno , á 
quienes les digan : hé aquí las felices conse- 
qüencias de este decantado systema de liber- 
tad. A los chillados defectos del despotismo, 
se añade otro que sobrepuja á todos , y es la 
imposibilidad de enmendar el mal ; ¿ qué hay 
que responder á esta reconvención sobre la de- 
mocracia ? nada , ó muy poco. 

Las cenizas de los generosos antepasados 
de la República , con enérgicas voces gritan 

Bbb 2 des- 
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desde sus sepulcros : ,, Industriosos Batavos, 
„ antes tan pobres , tan esforzados , tan terri- 
„ bles , ahora tan opulentos , y tan endebles, 
„ temed la recaidabajo del jugo de un poder 
„ arbitrario , que rompisteis , y que os amena- 
,, za en el dia : despertaos , pues , mirad los 
,, progresos succesivos de vuestra degradación: 
„ observad quanto habéis descendido del esta- 
„ d 0 de explendor , á que os habíamos eleva - 
,, do ; procurad volver a cobrarle , si todavía 
3} es tiempo, tr A esta lamentación de las tum- 
bas Holandesas , puede añadirse estotra refle- 
xión : . , . v> Batavos , el destino de toda Na- 
cion comerciante es ser rica , medrosa , cor- 
„ rompida , subyugada. “ Preguntaos en qué 
punto estáis ? 

Lectores Españoles , llamad vuestra aten- 
ción á la pintura histórica , que acabais de 
contemplar en este primer tomo. Examinad, 
y vereis dos pequeñas Naciones , trozos de la 
gran monarquía Española, admirando al mun- 
do con sus proezas , quando una , y otra go- 
zaron de hombres grandes , poseyeron virtu- 
des heroycas , sentimientos nobles , patriotis- 
mo : ambas , quando se relajaron succesi va- 

mente > padecer el desprecio de las Naciones; 

la 


ULTRAMARINOS. 381 

la Portuguesa , que contiene el primer libro, 
floreció, y degeneró bajo un Gobierno mo- 
nárquico la Holandesa, que ocupa el segun- 

publicano : de suerte que en 
gobiernos con las ventajas , y 
defectos que tiene respectivamente cada uno, 
florecen los pueblos , quando producen heñi- 


do , bajo del re 
toda especie de 


bres grandes , y grandes virtudes: degeneran, 
quando faltan éstas, y aquellos: variedad ane- 
xa á nuestra humana miseria. Los tiempos, las 
circunstancias , las virtudes , los vicios causan 
esta continua vicisitud en el genero humano. 


.. - * .. 

NOTA. 

11 ¿r Ví :í f & 

Hasta aqui se han reducido d reales ve- 
llón los valores de que se ha tratado : en ade* 
lante se pondrán en libras tornesas y b fran- 
cos , que se regulan por pesetas nuestras : d 
veces se conservaran las r elaciones de dichos 
valores en ¡as respectivas monedas imagina _ 
rías i b efectivas , como libras esterlinas, flo- 
rines , dallers , rublos , be. par a mayor exacti- 
tud. Podran los lectores hacer fácilmente la 
correspondiente reducción que les convenga , 
teniendo presente al mismo tiempo el variable 
estado de los cambios . 
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TABLA ALPHABETICA 

DE MATERIAS CORRESPONDIENTE A ESTE 
VOLUMEN. 


A 

Acima (Tristan de) Capitán Portugués , 

enviado a la India para hacerse 
dueño de aquel comercio , y de la 
navegación del mar Roxo, pag. 88. 

Albur querque ( Alfonso de ) nombrado por la Cor- 
te de Portugal , succesor de Pedro 
Alvarez Cabral , con el titulo de 
Virrey de la India , pag. 70. Su 
establecimiento en Goa , pag. 72. 
Sus proezas , y navegaciones , pag. 
9 °« y 98. Su muerte en 1 y 1 7 , Su 
fama general , y su grande opinión 
entre los mismos Indios , pag, 1 17. 

Alcami>hor Su descripción : el mejor es el de 

Sumatra , pag. 2 5 7. 

Alexandria..., El célebre Canal que hizo abrir 
Ptloméo , para la comunicación de 
este Puerto con el de Berenice, 
pag. 74. 

Alemania Sus agitaciones , sus querellas , y 

su estado político hasta el siglo 
quince , pag. 29. 
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Ciudades y 

Provincias 
que han hecho 
los fondos de 
éste Capital. 


Suma en la qual cada Ciu- 

dad J Provincia está 
interesada. 


Tin florines . 


En Ubras . 


flor. A 1¡C 

459.840..! 14.2 11.648 Oelft 


Amsterdam 

\La Zeelanda 


Rotterdam ... 

Hoom . 

E n Riño sen . 


Numen / 

Su valor . 

de las 


acciones . 



flor.s lif'.s suca 

3.574.915- 8.084.813... 
í. 333. 882.. 2.934.54O 

470.OOO.. I I.034.OOO... 

390. 280... 
587.IO9.11 
I.180. 905... 


177.400 

265.868.. 


536.775. 


6.459-84°" 



2 153. mas 
un quebra - 
do de 840. 
florines , u 

1848- Id . 
torneras. 


3000. flo. s 
6 600 - 
libras t or- 
ne sas. 


I4.2 II. 648... 


Años , 


I636. 

í 637 . 

1638. 


1639. 

1640. 


1641. 


1642., 

!6 4 3. 

1644. 


1645. 

1645. 


1647. 

1648. 

1649. 

1650. 

1651. 

1652. 

1653. 

1 65 4 . 

1655. 

1656. 

i¿ 57 - 


Rédito [>or 
ciento . 


En qué ' va - 
lores . 


1605.. .. 

1606.. .. 

1607.. . 

1608.. . 

1609.. . 
I6l0— 
i6ri... 

1612.. . 

1613.. . 
1614— 

1615.. . 

1616.. . 

1617- , 

1618- , 

1619.. . 
1620- 

1621.. . 

1622.. 

1623.. . 

1624.. 

1625.. .... 
1626- 

1627.. 
1628- 

1629.. 

1630.. 

163 1.. 

1632.. 

1633.. . 


.15- 

• 75 - 

..40., 

..20. 

..25. 

..50. 


1634 

1635 


•574 


.424. 

.62%. 


• 374 - 


.25. 


...20. 


•124. 


.25. 


.174. 


. J 2 é . 

• 20 ... 


...12 L 
...124. 
...25... 
...124.. 

-15- 

...25... 

...10... 

...25... 


.15. 

.25. 

.15. 

.25. 

.50. 

.15. 

.25. 

. 20 . 


.224. 


.25. 


.25... 

. 30 ... 

. 20 ... 

. 15 ... 

.25... 

- I2 4 - 
• 1 5 -— 
.124. 

. 2 7 |. 


910. 


Dinero... 
Idem..., 

Id 

Id 

Id 

Id 


Anos . 


Id. 


Id. 

Id. 


Id. 


Clavo... 
D hiero. 


Id. 


Id. 


Id. 


Id.. 

Id. 


Id 

Clavo. 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 


Ve la otra parte. 

1658 

1 659 

1660 

1661 

1662 

1663 

1664 

1665 

1666 

1667 

1668 

1669 

1670 

1671 


Dinero. 


Clavo.. . 
Dinero. 
Clavo... 

Id 

Dinero. 

Clavo... 

Id 

Dinero. 


Id. 

Id. 


Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 


1672 

i <573 

i<5 74 

1675 

1676 

1677 

1678 

1679 

1680 

1681...... 

1682 

1683 

1684 

1685 

1686 

1687 

1688 

1689 

1690 

1691 

1692 

i 593 

1694 

1695 

1696 

1697 

1698 


1699. 


1700. 

1701. 

1702. 

57 ° 3 - 

1704., 

1705., 
170 6 .. 

I 7 ° 7 - 

1708., 

1709., 

1710., 
1711- 

1712., 

17 1 3*- 

1714., 

I 7 I 5 - 

1716. 

1717., 


¡{edito ¡>or 
ciento . 


910... 

...40... 

...I24. 

...40... 

...25... 


.30. 


.274. 


...124- 

...I24., 

...40... 

- 45 - 

...15... 

...15... 

■•••334* 


.25. 


....124. 

-25- 

....124. 

-• 334 - 


....40... 

....124., 

....20... 

....33Í 

— 33 ^‘ 

,..40... 

...40..., 
...25... 
...20— 
— 20 — 
- 25 - 

-15- 

... 15 -, 

...15... 
...15... 
... 20 ... 
...15... 
...25... 
— 20 —, 
— 20 —, 
...25 — 

- 25 -' 
-25-, 
-.25 — 
-25.... 
...25.... 
...25.... 

... 25 .... 

- 25 .... 

-15-' 

-30- 

- 334 - 

...40... 

...40... 

...40... 


224 9 b 


Jin qué va - 
lores . 


Dinero. 

Idem.... 

Id 

Id 


Id.. 

Id. 


Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id.. 

Id. 


Dinero.. 


Contri. . 

Id. 

Id. 

Id 


Dinero... 

Id. 

Id. 

Id. 

Id 

Id 

Id 

Id. 

Id 

Id, 

Id. 

Id 

Contri. 

Id. 

Id . ...» 
Dinero... 

Id 

Id 

Id ..... . 

Id 

Id..... .... 

Id. 

Id.. 

Id.. ........ 

Id 

Id. 

Id.,,, ... ,. 

Id. 

Id.,,. ..... 

Id 

Id 

Id 

Id. 

Id,,,*, .... 
Id. 


Años , 


De la otra parte. 

I7l8 

17 J 9 

1720 

1721 

i y 2 

1723 

1724 

1725 

1726 

l 7*7 

1728 

1 7 29 

T 73° 

*73i 

173 2 

1733 

1 734 

1735 

1736 

1 737 

1738 

173 9 

1740 

J 74i 

1742- • 

1 743 

*744 

!745 

I 74 <? 

T 747 

!74 8 

T 749 

1750 

1751 

1752 

1 75 3 

1754 

1755 

J 75¿ 

17 57 

1758 

1 759 

1760 

1761 

1762 

1763 

*7^4 

1765 

1 766 

1767 

1768 

1769— . 

1770— 
17 7 1 

1772 

1773 

1774 

1775 

1776 

1777 


Rédito por 
ciento . 


..2 249 $.. .. 
...40 

- 4 ° 

—40 

—334 

-• 3 ° 

...124 

-.15 

....20 

—25 

....20 

— 15 

.... 2 ^ ....... 

—25 

....25...... 

—25 

—25 

—25 

—25 

....20 

— 15 

—15. 

— 15 

•-124 

— 124 

....124 

....124 

— 15 

— 15 

....20 

....20 

....20 

—25 

—25 

,.,.25— 

—25 

....20 

....20 

,...20 

,...20 

,...20 

-15 

> ... 1 5 

-15 

-15 

-.15 

-15 

-15 


En qué va - 
lores . 


Tota' i. 

de los di- 
videndos , 
hasta esta 
Epoca. 


PR (1 VVCC . 

de estos di 
vi deudos , 
a fio co- 
mún. 


.174- 

.20... 
.20..., 
.2 o... 
.20..., 

.15- 

.124.. 

.I2|" 

.124.. 

.124.. 

.122.. 

.124" 

.12-4- 

1 


3650. 


..Dinero . . 
.Idem ., ... 
> . . . . Id , . 

..Id. 

..Id. 

..Id 

..Id 

..Id 

..Id 

..Id 

,..Id 

.....Id 

Id 

Id 

Id. 

.... Id 

Id 

Id 

Id..,.. 

Id ... .. 

Id. 

Id.... 

Id,.... 

Id..... 

Id 

. • ..-Id. 

Id 

Id. 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

..... Id ..... 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id. 

Id... 

Id.... 

....Id..,, 
.... Id ... 
....Id.... 
....Id,.., 
....Id.,., 
....Id.... 
....Id ... . 
....Id.... 
....Id.... 
...Id.... 
....Id.... 
.-..Id.... 
....Id..,, 
....Id.... 
....Id.... 
....Id.... 
....Id.... 
....Id.... 
....Id.... 


3650-P.2 


21 


IP. 

o 


Revoluciones de las acciones desde 1623. hasta i 774- 


Anos . 

Redito por ciento . 

Precios de Us Acciones . 

En ( lo / incs . 

Tin libras torne sat . 

x 7 2 3 

d . 

d . 554 d 631.. 

flor .’ fiord site ,* 

d . 22620 d 21930 

fiord fiord sued 

d . 49764 a 48246.—.. 
46398,-49698...... 

T 7 2 4 

¿03.-653.. 

2IO9O. ...22590 

1725 

614. ...660.. 

21420. ...22800 

471 24.. ..50160 

1726 

658. ...563.. 

22740. ...19890 

50028. ...43758 

1727 

560. ...658.. 

19800... .22740 

43 560.. ..50028..-.. 

1728 

655. ...612.. 

22650. ...21360 

49830. ...46992 

17 2 9 

628. ...679.. 

21840... .23370 

48048... .5 1414 

173 ° 

715. ...650.. 

24450.. ..22500 

53790-.. 49500 

1731 

692. ...742.. 

23760.. ..25260 

52272. ...55572 

1732 

779 — 7 11 * 

26370. ...24337. .IO 

58014.. .43542. .10 

1733 

644.. -788- 

2232O.. ..26640 

49104.. .58608...... 

1734 

754—647" 

25620... .224IO 

56364....49302 

1735 

645—714.. 

22350... .24420 

49170. ...53724 

I 73 5 

756 .... 675 " 

25680.. ..23250 

56496.-5 J 150 

T 737 

532. --5864 

18960....20595 

41712... .45309 

1738 

5 8 5 .-..534., 

2055O... .19020 

45210.. ..41844 

173 9 

494—572" 

17820... .20160 

39204.. ..44352 ..... 

1740— 

506--403.. 

18180.... 15090 

39996. -33198 

W 

391— 439.. 

I4730.. . .16170 

32406.. ..35574 

W 

403 — 350.. 

I5090... .13500 

33 198. ...29700 

r 743 

350—434.. 

13500... .16020.-.-. 

29700. ...35244 

1744 

407—4644 

15210... 16935,. — . 

33462.... 37257 

! 745 

4704 "420 ■ 

17115.... I5600 

37653—34320 

! 74 5 

368 --- 450 " 

I404O.... 165OO 

30888. ...36300 

*747 

434—359-. 

16020.... I4070 

35244.-. 70954 

1748 

366— 455- 

13980.... 16650 

30756... 36630 

T 74 9 

423— -495.. 

I5690....17850 

34518. ...39270 

175 ° 

489— 594. 

17670.. ..20820 

3 8874.. ..45 804 

! 75 r 

¿>03—575.. 

20190.. ..20250 

46398—.44550 

1752 

580-". 546.. 

20400.... 19395 

44880 ...42669 

1753 

5594-534 

19785. ...I9020 

43527— .41844 

1754 

5554 - 5074 

19665... .18225 

43263. -.40095 

1 75 5 

5 154.. 407. 

18465. ...I52IO 

40623— .33462 

1756 

4041-446. 

I5135 — , 16380 

33297. ..36036. . .. 

1757 

55 5 l" 5°74 

I9665....18225 

43263 ...40095 

1758 

458... .396 

16740... 14880 

36828. ...32736. 

17 79 

3864..417. 

I 4595 — I 55 IO 

32109. ...34122 

1760 

414 — 378 " 

I542O.... 14340 

33924 -.31548 .... 

1761... . 

390. ...335 

14700.. ..13050 

3234o. ..28710 

1762 

3 2 3 — 37 9 

I2690....I4370 

27918— .31614 

x 7¿3 

4 ° 7— 3534 

152IO.... 13605 

33462—29931 

x 7¿4 

374.. ..406.. 

I422O. ...15180 

51284.. ..33396 

1765 

406. ...585. 

I5180. ...20550...... 

33396.-45210 

17 66 

593 — 54 15 - 

20790.... 19380..... 

45738.-42636 

1767.... 

5801.. 503.. 

20415.. ..18090 

4491 3. ...39798 

1768 

518.. ..455.. 

18540.... 16650 

40788— .36630 

1 7 6 9 

472. ...410. 

17160.. ..I5300 

37752—33660 

1770 

412. ...325.. 

15360.. ..I2750...., 

33792 — 28050 

! 77 T 

314—38^. 

I2420.... 14580 

27324.. ..32076 

1772 

3*59.. ..326., 

I4070. ...12780 

30954.. ..281 16 

I 773 - • 

323. ...363. 

I2690....13890 

27918— .30560 

x 774 

33 < 5 .— 363.. 

13080— .13890 

28776—30560...... 


3 8 4 

Alfonso el Sabio ( El Rey D.) sus tablas Alfonsi- 
nas , pag. 34. levanta el tributo a 
los Reyes de Portugal , pag. 120. 

Alfonso ( el Sexto) de Castilla , dá en dote 

a su hija Doña Teresa los estados 
de Porugal , pag. 118. 

Algebra Ciencia que se debe á los Arabes, 

pag. 15. 

Aloe ... El de Socotora es mejor que se 

conoce , pag. 88. 

Aharez Cdbral ( Pedro ) Capitán de la flota Por- 
tuguesa enviada á Calicut , pag. 
67. Exito de su viage , pag. 68. 

Amboina Isla , que se hizo justicia contra 

los Portugueses , pag. 183. 

Atnboina Isla de las Malucas , en donde los 

Holandeses han reconcentrado el 
cultivo del clavo , pag. 23 ) . 

Amida Divinidad mediadora , según los 

Budsistas , seda del Japón, pag. 
1 69. 

Arap-Geld.. ..... Nombre de un impuesto que pa- 
gan por cada acción los interesar- 
dos en las Indias Plolandesas , pag. 

37 1 - 

Andrade (Fernando de) Gefe de una Es- 

cuadra Portuguesa , enviada a la 
China con el Embajador Tomás 
Perez , pag. 123. y pag. 163. 

Án- 


3§5 

Andrade (Simón de) hermano del artece- 

dente , Gefe de otra Escuadra Por- 
tuguesa , que llega á la China, y 
echa á perder todo lo que Tomás 
Perez , Embajador en aquel Impe- 
rio , había hecho de ventajoso para 
los Portugueses , pag. 163. 

Arabes Fundan en el octavo siglo el ma- 

yor comercio que se había visto 
después del de Aíhenas , y Carta- 
go, pag. 14. Se les debe el Alge- 
bra , la Chimica , otras ciencias , y 
la poesía , pag. 1 5. 

Ar aiíjo ...» (Rui de) amigo de Alburquerqoe, 

fue hecho prisionero en el primer 
desembarco de los Portugueses en 
Malaca. Heroico rasgo suyo , pag» 
108. 


Areca ó avellana índica , fruto , y árbol 

del Asia , parecido á la palma , 
pag. 271. 

Armas de fuego , eran conocidas en el In- 

dos tan en tiempos remotos , pag. 5 6. 

Artes no han hecho progresos en la In- 

dia , pag. 60. 

Astrolabio.é .... El Infante D. Enrique , hijo de D. 

Juan el I» de Portugal , tiene gran 
parte en su invención , pag. 34. 

Ataide ( D. Luis de ) célebre General Por- 

Ccc 2 tu- 


386 

tugues en la India , pag. 184. 

Athenas -Su navegación, tráfico, y Colo- 

nias , pag. 7. 

Atlantida Isla ; discurso sobre la qüestion de 

si ha habido , 6 no esta nombrada 

Isla , pag. 35. 

Atlántico Mar : creído imprafticable muchos 

siglos , pag. 33. 

B 

j Isla de las Malucas , en donde los 

Holandeses han reconcentrado el 
cultivo del Nogal de especia , pag. 
238. Fuera de esto es de una hor- 
rible esterilidad , como todas las 
Malucas , pag. 240. 

B atavia Capital de los Holandeses en las 

Indias Orientales , fundada en la 
Isla de Jaba , sobre las ruinas de la 
antigua Jacatra , pag. 3 1 5 . Su des- 
cripción , su clima , su luxo , su co- 
mercio , 8cc. 

Batavia., fundada por los Galos , pag. 200. 

Hacia parte del brillante Reyno, 
que estos conquistadores arranca- 
ron del poder de los Romanos , 
pag. 203. Después los Normandos 
la pusieron el nombre de Holanda, 
id. 


3 S 7 

Batavos Estado de estos pueblos , quando 

Cesar pasó los Alpes , pag. 201. 
Distinciones que les hace, pag. 202. 
Batta ... Nombre de una Nación en el 


Nord-oveste de Sumatra, pag.2 50 . 
Se comen los delinqiientes conven- 
cidos de trayclon , ó adulterio , id. 

Batios Pueblos de la Asia, (Hesse) que 

se establecieron á las orillas del 
Wal ,y del Rhin , y tomaron e! 
nombre de Batavos : su gobierno* 
pag. 200. 


Bedas Habitantes de la parte septentrio- 

nal de la Isla de Ceylan , pag. ioi. 
Sus costumbres , id. y pag. 277. 
Betel Planta de la Isla de Ceylan , pare- 

cida a la de Pimienta , pag. 272. 
Borneo Isla del Asia , donde los Holande- 


ses Han formado un Establecimien- 
to , pag. 252, Gozan del comercio 
exclusivo de la pimienta , pag* 253. 
Terror que inspiraron al Príncipe 
de esta Isla los tapices que le rega- 
laron los Portugueses , pag. 25 ; 2. 

Brama . Primitiva divinidad de la India* 

pag. *5 7. Su religión ha llegado á 
dividirse en 83. sedas , pag. 60. 
Bramanes , o Sacerdotes , y Letrados del In- 
Br amines» dostan ; primeras castas de la na- 

ción, 


3 SS 

clon * pag. 54 .y 55. 

Buds Divinidad de los Chin galas . Na- 

ción de la Isla de Ceylan , pag. 1 68. 
Budsistas , 6 Se¿ta del Japón , que toma el nom- 
Budsoistas . bre de su fundador Buds ; profe- 

san con corta diferencia los dog- 
mas de los Sintos , pag. 168. 
Buena-espe- (Cabo de) nombre que le dio el 
ranza. Rey D. Juan el II. de Portugal; 

se llamo en su descubrimiento de 
las tormentas , pag. 44. Su descrip- 
ción geográfica , pag. 289. Su cli- 
ma , id. Relación del Jardín de la 
Compañía Holandesa, pag. 29 1. La 
de sus habitantes, su comercio , sus 
viñas , sus ganados , sus costum- 
bres 9 &c. id. y siguientes. 

C 

Cayre, 6 Kayro , corteza hilachosa del coco , pag. 


1 12. 

Cafa Los Genoveses, dueños del comer- 

cio marítimo de los Griegos , la hi- 
cieron Ciudad floreciente , pag. 16. 

Cambio Su origen , pag. 19. Fue declarado 

usura en el siglo o¿tavo , id. Su 
subsistencia , y sus efectos , id. 

Canda Su descripción , y comercio que se 

ha- 


Car t hago 


Caspio 


Castas 


Castro 


Caballería, 


Celebes 


3 S 9 

hace de ella , pag. 274. y siguient. 
Conservó su libertad sin embargo 
de sus riquezas , pag. 5. Sin la ri- 
vali d ád d e los R o manos hubiera si- 
do solamente N ación comerciante, 
pag. 6. Causa de su ruina , id. 

* ( el mar) único del Asia , que ha- 
ya quedado en su seno , pag. 47. 
Razones de algunos Físicos , id. 
Especies de Tribus , familias, ó cla- 
ses en las Indias Orientales , muy 
zelosas en no mezclarse unas con 
otras , pag. 59. 

. ( D. Juan de ) gran General Portu- 
gués , que renovó los honores del 
triunfo , celebrándole al modo de 
los antiguos , pag. 180. 

.. la energía que dió el espíritu ca- 
balleresco á los Portugueses , pag. 
108. D. Enrique Duque de Borgo» 
ña , vino á ser como el fundador 
de ella en Portugal , habiendo pa» 
sado a España con otros muchos 
Caballeros a servir bajo de las 
vanderas del Cid contra los Infie- 
les , id. 

.. Isla del Asia , donde están estable- 
cidos los Holandeses , pag. 245» 
Caráéter de sus habitantes, pag. 

247 


j 


39 ° ... 

247* Su educación , religión, y go- 
bierno , id. vi 

Ceylan Su descripción , su antigua legisla- 

ción , su gobierno , y comercio 


pag. ioi. y siguientes. Su conquis- 
ta por los Holandeses , pag. 268. 

Chaliatos ... Una especie de traficantes Maho- 

metanos Arabes en la costa de Co- 
romandéí , pag. 270. y pag. 277. 

Chimica Conocida en la India en tiempos 

antiguos , pag. 56. 

China Idea general de este Imperio , y 


de su estado , gobierno , religión, 
costumbres , comercio, y de las en- 
contradas opiniones sobre esta vas- 
ta región , pag. 122. y siguientes. 


Chíngalas pueblos de la parte meridional de 

la Isla de Ceylan, pag. 102. 

Cid ,*», (el famoso) bajo cuyas vanderas 

sirvió contra los Moros el Duque 


Enrique de Borgoña , pag. 118. 
Circuncisión ... Congeturas sobre el motivo que 


pudo haber para ella , pag. 288. 
Singular circuncisión de los Hoten- 
totes , pag. 287. 

Civilis Celebre General de los antiguos 

Batavos , pag. 200. 

Clavero ... Arbol que lleva el clavo de Giro- 

de. Los Holandeses compraron de 

los 


39 * 

los Reyes de Ternate , y de Ti- 
dor el derecho de arrancarlos de 
sus dominios , para reconcentrar su 
cultivo en Amboina , pag. 234. 
Descripción de este árbol , pag» 
23 5. y del silbestre , pag. 240, 
Clavo,. ........ ... (de giroflé) 6 de especia: fruto 

< del árbol antecedente, pag. 235. 

y 2 37 * 

Coco que también se llama palmera , ár- 

bol común en todas las regiones de 
la India : Su descripción y fruto, 
pag. 113. 

Comerciantes. Clase útil , que no fue estimada de 
- los Romanos , pag. 1 7. 

Comercio ......... Sus efe ¿tos en la vida civil , pag.4. 

Compañía de las Indias Holandesas : con la 

instrucción de Cornelio Hutman se 
formaron muchas , pag. 2 r 1. Se da- 
ñaban unas a otras , y los Estados 
Generales las juntaron en una el 
año de 1602. pag 214. Su gobier- 
no en la India , y en Europa , 
pag. 328. Causas de su antiguo es- 
plendor , y de su decadencia, pag» 
336» Su estado a¿tual , pag. 341. y 
siguientes. Peligros que la amena- 
zan, pag. 360. y siguientes. Motivos 
de precaverlos , pag. 369. 

Ddd 


Cons~ 
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Constantino jola. Después de la ruina de Palmira, 

llego á ser el mercado general de 
los produétos de la India , pag.82. 

Cornelia . ... Hutman , Holandés , preso por 

deudas en Lisboa , y libre por sus 
paysanos , fue quien instruido de 
*■ las navegaciones de los Portugue- 

ses , abrid a la Holanda el camino 
de las Indias Orientales , pag. 211. 
CoromandéL... frutos , géneros y comercio de es- 
ta. costa , pag. 28 c. y siguientes. 
Coye~sophar... Ministro del Rey de Cambaya, ata- 


ca a los Portugueses , pag. 1 78. 

Crid,,.... Nombre de una especie de puñal <5 

daga , con que andan siempre ar- 
mados los Malayos- , pag. 109. 
También los de Celebes, pag. 247. 


Cruzadas ....... (las) Contribuyeron á que saliese 

de la sugecion , o yugo feudal el 
Estado General , d tercer Estado, 
pag. 92. 

Cuerpos ( los ) de Mercaderes y oficios em- 

pezaron á ser protegidos á fin del 
siglo VIII. por algunos Prínci- 
pes, pag. 21. 
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de la costa deGuzurate, mirada co* 
mo ia llave de la India Portuguesa, 

«Sí 

pag- 179 - 

ri t ,, . .... . v i . , f ■ "* ■ 

ZO] í;T: ir ■-> íi\... ■ ..... ■ .... •*.*- 
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■ - r 1 ■ • •< , • ' * ■ ; • ’ 1 

JZdiclo de Nantes , su revocación fue utií 

a los Holandeses. , pag. 340. 

Egypo Su descripción , pag. 73. y sigg. 

Esjjaña Su vigor y confianza con los con- 

~ tinuos erfuerzos para defender su 

libertad ; Su estado y situación po- 
lítica en el XV. siglo , pag. 24. y 
25. 

F 

<t ... ! ■ ' .-i - .-■■ . - 1 ' ' **í * ^ 

Ferias, Cario Magno estableció muchas , la 

principal en Aquisgran , pag. 14. 
Modos con que en aquellos tiem- 
pos concurrían a ellas los Mercade- 
res , pag. 1 5 . y 1 8. 

Feudos Discurso tocante á sus efe&os t 

pag. 21. 

Forre st Navegante Inglés » que en 1774. 

en Menaswary encontró cerca de 
la nueva Guinea un árbol de Mos- 
cada , ó Nogal de especia , y en 
1776. trasplantó cien pies a una Is- 
la Inglesa > pag. jóo. 

, 7 Ddd 2 Fran - 
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Francia Su estado político en el tiempo de 

Luis el XI. pag. 26. 

Fuego Griego. ( Gregeois en Francés) con el se 

defendieron los Griegos contra los 
Sarracenos en el siglo VIH. pag. 
16. Se hace mención de él en el 
Samscret del Indostan , pag. 56. 

G 

Gama (Vasco de) Célebre Almirante , y 

Capitán Portugués , recorre la cos- 
ta Oriental de África * y llega á la 
India, pag. 44. y 45. De vuelta 
de sus expediciones da cuenta en 
Lisboa de sus descubrimientos, 
pag. 65 . Efe&os que causa , p. 66. 

Genoveses ...... Echados por Mahqmeto II. de Ca- 
fa , donde hacían la mayor parte 
del comercio de Asia , pag. 83. 

C yóa Metrópoli de los Establecimientos 

Portugueses en las Indias Orienta- 
les : su descripción , y su conquis- 
ta , pag. 70. y sigg. 

Grecia . , Debió á su situación física la pros- 

peridad de su comercio ¿ pag. 6. 
Los Griegos traen su origen de 
Phenicia , y de Egypto , id. Intro- 
troduxeron el comercio en Sicilia, 

P 
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pag. 7. Desde qup el comercio de 
los Griegos ceso en el Mediterrá- 
neo , cayó enteramente en todo el 
mundo conocido , pag. 8. 

Griegos,^;»»*»» Comparación de su comercio con 

el de Europa , pag. 8. y 9. Subyu- 
gados por los Turcos en el siglo 
XV. se refugian Vitalia, donde 
introducen el gusto de las bellas 
artes , pag. 31. 

Gueifos y Givelinos , vandos que desolaron por 

mucho tiempo la Italia , y que por 
fin calmaron en el siglo VIII. 
pag. 23. • 

... I' ; " • y. ' ■ ' !. , 3 • • ■ * 

H 

Hambroek,,*,»» Holandés , prisionero de los Tár- 
taros en la Isla Formosa , se porta 
con heroyca generosidad, como Ré- 
gulo , pag. 224. 

ílastings.. Gobernador General de los Esta- 

blecimientos Ingleses en Bengala, 
logra hacerse dueño del código del 
Indostan , pag. 54. 

Henrique Infante de Portugal : sus útiles es- 

tudios , protección, y acciones : tie- 
ne gran parte en la invención del 
Astrolabio , y conoce la utilidad 

de 
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de la Briixula para la navegación, 
P?g- 34 - 

Henrique. de Borgoña , viene a España en 

tiempo del Cid » pag. 1 18. 
Holanda., En lo antiguo Batavia , pag, 200. 

Los Condes de Holanda consiguen 
en el siglo X. los mismos derechos 
que los primeros Príncipes de Ale- 
mania , pag. 204. Pasa su casa á la 
de Borgoña , y ¡unta con esta á la 
de Austria , pag. 205. Se forma la 
República de las siete Provincias al 
Norte de Brabante , y Elandes, 
pag. 206. 

Hottentotes .... Los naturales del Cabo de Buena- 
Esperanza , pag. 286. Sus costum- 
bres , pag. 287. 

Human Vide Cornelio. 

I 

Idalcan Ataca a los Portugueses en Goa, 

pag. 18 5. Levanta el Sitio, pag. 

186. 

Impuestos Son Moderados en la China , pag. 

141. Forma de su cobranza , pag. 

142. 

Indias Su antiguo comercio con Egypto, 

P a S* 73 - Y sigg. 

In- 
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Judíos Sus supersticiones , su código civil, 

su c’aráóler , pag. 54 - Y S] EZ* 
Indostan.. ....... Una de las mas ricas partes del 

Asia , pag. 45 - Su descripción, pag. 
50. Es la región mas antiguamente 
poblada s pag. 5 2 * Su estado al ar- 
ribo de los Portugueses , pag. 60. 
Inglaterra,...* Su estado en el siglo XV. pag. 27. 

Su comercio , pag. 28,. Sus manu- 
facturas , id. Su política , leyes , y 
bellas artes , id. 

Isla ................ de corrección , se nombra asi la Is- 
la de Rosingin , donde se envían 
„ los Jovenes mal entretenidos , pag. 

241. 

Italianos... ...... ( los ) se hacen dueños de k nave-, 

gacióii de transporte, ó acarreo 
que exercian los Griegos , pag. 83. 



Jagon .. .......... (el) fue descubierto casualmente 

por los Portugueses en 1542. pag. 
166. Su descripción , religión , cos- 
tumbres , educación, tiranía, y per- 
secuciones contra el Ghristianismo. 
pag. 167. y sigg. Su estado , pag. 
225. 

Java ... Isla poseída por los Malayos de 

*-I tiem- 



tiempo casi immemorial , pag. 301. 
culto y gobierno que tenían sus ha- 


bitantes al arrivo de los Holande- 
ses , pag. 302. Los Ingleses hacían 
alli el comercio , del qual luego fue- 
ron excluidos , pag. 303. La Com- 
pañía Holandesa imita la conduda 
de los Portugueses , mejorándola 
notablemente , pag. 304. Funda la 
grande Ciudad de Batavia , que la 
hace Capital de todos sus estable- 
cimientos Orientales , pag. 315. 

Jfoques Especie de Religiosos Mendican- 

tes , o Peregrinos del Indostan , 

gag* Í 9 * 

Judio? En el siglo MUI* se hicieron due- 

ños del comercio menudo, pag. 18- 
Empezaron á prestar dinero a inte- 
rés, cuyo uso condenaron los Theo- 
logos , id. Fueron los inventores de 
las letras de cambio , pag. 19. 

Juicios de Dios , 6 pruebas por el agua , y el fue- 
go : se habla de este temerario es- 
tilo en el Samskret del Indostan, 
pag. 56. 

Juncos tan en uso en Europa , nos vienen 

de la Isle de Borneo , pag. 254. 

Juramentos ... Reflexiones sobre su uso, pag. 332. 


L 
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Le Maire.,*.*,, (Isaac) descubrió en i6tf. el es- 
trecho que ileva su nombre entre 
el Cabo de Hornos , y la Isla de 
los Estados de la Compañía Holan- 
desa , pag. 306. 

Letrados (Mandarines) cuerpo de hombres 

estudiosos , del que el Emperador 
de la China escoge los Ministros, 
los Magistrados , y ios Gobernado- 
res de Provincia , pag. 149. 

Léyes,»., .......... Las de Ceylan obligaban al Sobe- 
rano tanto como al Vasallo, p.101» 

Literatura ..... Su estado en el siglo VIII. y IX. 

pag. 13. 

Lombardos ..... Bajo de este nombre fueron cono- 


cidos los Italianos en el siglo VIIL 
y hacían todo el Comercio del Me- 

■ • : • * \ '■ ‘ 3 

diodia , pag. 19. 

Lope» Carrasco , valiente Capitán Por tu - 

^ i gues , que combate con solo un na- 
vio contra la flota del Rey de 
Achem, pag. 187. Expresión con 
que su hijo se explica al saber la 
muerte de su padre , id. 


Lope** ****%%% tu»» . Suarez , suecesor de Alburquerqae 

en h India ; pag. 121, 

lee 


M 
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Macis .... La corteza interior de la Nuez 

Moscada , pag. 239. 

Madera....... Isla, que algunos sabios han creí- 

do ser un resto de la Atlantida , 
pag, 3 5 . Su descubrimiento en 1419. 
id. Su estado en aquel tiempo , y 
en el presente, pag. 39. Su descrip- 
ción , población , comercio , y go- 
bierno , pag. 40. y sigg. 

Mahometanos. Que en la India encontraron los 

Portugueses á su arrivo , pag. 61. 

Malabar ... Comercio de esta costa , pag. 283. 

Malaca Su descripción , pag. 1.0.5. Su con- 

quista por los Portugueses en 1 5 1 1. 
pag. 108. A estos la ganan después 
los Holandeses, pag. 266. Estado 
de esta Península, pag. 267. 

Malayos ( los ) naturales de Malaca , ocupan 

la parte meridional de Sumatra , 
pag. 254. Su legislación , costum- 
bres , y vida , pag. 25 5. 

Malucas . *«*••** Descripción de estas Islas, pag.no. 

Se llaman las minas de oro de la 
Compañia de las Indias Holande- 
sas i pag. 242» A la Erancia , y á la 
Inglaterra seria fácil conquistarlas, 
y conservarlas , aunque por dife- 

ren- 
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rentes medios , pag. 367. 


Manuel ( D. ) Rey de Portugal envío en 

1497. a V asco de Gama a la India, 
pag. 44* 

Macules."".»,, Mahometanos Arabes, asi llamados 


en la costa de Malabar, como Cha- 
liatos en la de Coromandél , que 
exercen las mismas profesiones , 
pag. 63. 

Marina. Causas que la hicieron restablecer 

en Europa , pag. 14. 

Met empsicosis , opinión recibida en muchas regio- 


nes de las Indias Orientales , p. 59. 

Moscada Nuez Moscada, o Nuez de especia, 

pag. 238. 

Mosc Adero Arbol de la Moscada , vide nogal 

de especia. 

Mugeres Como son tratadas en el Indostan, 

pag. 59. 


N 

Nidos famosos del Oriente, pag. 32?. 

Nogal de especia. Descripción de este árbol , y de 

su fruto , pag. 238. Los Holande- 
ses han reconcentrado su cultivo 
en Banda , id. Los Franceses han 
logrado hallarle , pag. 361. 

Normandos . .... Pueblos pobres que conquistó y 
• :dn- Eec 2 re- 
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reduxo a la Fé Cario Magno, p. 13. 

Norte* Su antiguo estado político, pag. 

i 9 - Y 3 °' 

Nuevo- inundo. Revoluciones que este descubri- 
miento ha obrado en el sistema ci- 
vil , y político , pag. 1 , 

O 

Qrtnuz Célebre Ciudad de Asia, pag. 96* 

P 

Palmera de la India , árbol conocido mas 

comunmente con el nombre de Co- 
co , su descripción y fruto , p. 1 1 3 , 

Palmyra Colocada en el mejor sitio de la 

Arabia. Durante su neutralidad en- 
tre los Romanos , y los Parthos , 
fue la principal plaza de todo el co- 
mercio de la India , pag. 80. La 
arruino Aureliano , y aunque per- 
mitid después su restablecimiento, 
nunca ha sido mas que un lugar in- 
feliz , pag. 8 1 . 

Palyhotra ....... La mas célebre Ciudad de la India 

por sus riquezas en tiempo de Pro- 
lomeo , pag. 76. 

PhenkiQSv * .... (los ) debieron al comercio su ex- 
píen- 
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plendor y fama , pag. 4. Descrip- 
ción geográfica del pais , id. Esta- 
do de su Marina , id. 

Poligamia ...... ( la ) la permiten las se£las del Asía, 

y en algunas regiones se tolera la 
polyandria , d pluralidad de mari- 
dos , pag. 59. 

Pundites d Bramas , Jurisconsultos del In~ 

dostan , pag. 5 p 

R 

Religión Singular caso en la que profesan los 

habitantes de Celebes , pag. 249. 

Roma Su estado en el VIH. siglo , pag. 

12. Su estado en el XV. pag. 31. 

Romanos,,,^,., (los) entregados á la ambición de 

conquistar , no adelantaron la ra- 
zón , y la industria , como los Grie- 
gos , pag. 9. Su decadencia , p. 10» 


Sagú 

Samscret 

Semana „ 


S 

í Especia de Palmera en las Ma- 
lucas, pag. 1 14. Su descripción , id* 
Lengua de los Bramas del Indos- 
tan , pag. 5 5. Noticia de su Gramá- 
tica , y Poésia , id. 

..En el libro Samscret se contaban 

ya 
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ya los siete dias de la semana por 
los Planetas , pag. 56. 

Síani Se establecen en este Reyno los 

Holandeses , pero su dura y grose* 
ra condu&a arruina sus negocios, 
pag. 264. y sigg. 


Sintos Seda del Japón : es la religión mas 

antigua del país , pag, 168. 

Sousa. (Tomás de) Capitán Portugués. 

Generosa acción suya , pag. 188. 
Spilbergen Nombre del primer navegante In- 

glés que llegó á Ceylan , pag. 268* 

Sumatra Una de las tres Islas grandes de la 

Sonda , pag. 254 Su descripción , 


y establecimiento de los Holandés 
ses, pag. 254. y sigg. Su absurdo 
sistema sobre la formación del glo- 
bo terrestre , pag. 255. 



Taycosama Famoso tyrano , que de Soldado 

llegó á ser Rey en el Japón , don- 
de mudó el Gobierno , y estableció 
el despotismo, pag. 226. 

Testamento No le hacen los Indios , el grado 

de parentesco da el derecho á la 
herencia , pag. 58. 

Tomas Perez , Embajador de Portugal á la China 


en 1418. pag. 162. y 164. 

Tercer estado . (el ) ó estado general entro a fines 

del siglo VIII. en el derecho de 
asistir a las asambleas generales con 
el Clero , y la Nobleza , pag. 21. 

Timor Isla , una de las Malucas , pag.245. 

Travancor . País cerca de Calieut , en donde el 

General Portugués Lope Suarez 
abolió la bárbara costumbre del In- 
fanticidio , pag. 12 1. 

Turcos ... Su estado en el siglo XV. pag. 30. 

Tyro i ó Sidon , madre de Cartago ; su misma opu- 
lencia forjó los yerros que la escla- 
vizaron , pag. 5. 

V 

Van-nek Holandés , pasó en 1598. con. ocho 

navios á Java á formar aquel esta- 
blecimiento , pag. 213. 

Van-Riebek..,, proye&ó en 1650. y dispuso el 

Establecimiento Holandés del Ca- 
bo de Buena-Esperanza , pag. 285. 

Vedante Libro de la Religión del Indostan¿ 

reconocido por todos aquellos pue- 
blos , desde el Indo , hasta el Gan- 
ges , pag. 59. 

Venecia Su estado floreciente , pag. 23. 

Venecianos ( los ) vuelven á abrirse la ruta del 

Egyp- 


4°6 


i 


EgyP t0 » P a B* ^ 3 * ^ ^ llerza de di- 
nero consiguen de los Manmelucos, 
que su pais llegue á ser la escala de 
las Indias Orientales , pag. 84. Co- 
mercio que después les arrancaron 
los Portugueses , pag. 85. 

Warwick Almirante Holandés , considera- 

do como el fundador del comercio 
de su nación en las Indias Orienta- 
les , pag. 215. 



ESTADO DE LOS NAVIOS EXPEDIDOS A LAS INDIAS ORIENTALES POR LA COMPAÑIA DE HOLANDA 
desde el año 1720. hasta el de 1 729. de las dotaciones de los buques , de los navios que han vuelto , del producto general de las 
ventas , de los dividendos distribuidos a los interesados , y del dinero contante enviado tanto al Cabo , como á las Indias. 


Anos. 

Navios 

Dotaciones 

Navios re- 


expedidos. 

de los 

gresados. 



buques. 


1720 

36 

8205. 

26 

1721 

40 

8000. 

34 

1722 

4 1 

7400. 

26 

1723 

38 

7785- 

29 

1724 

38 

64 25* 

31 

1725 

35 

6250. 

3 6 

1726 

38 

6850. 

3 * 

1727 

4° 

6400. 

3 á 

1728 

34 

5800. 

28 

17 29 

34 

6390. 

25 

Año 

374 

69505. 

3°3 

común. 

de 37. á 38. 

6950 

30 


Producto general de las ventas. 

/\ 


En florines. 


En libras tornesas. 


flor.* s. d . 

I9-597-874.I2. 

i4.985.072.i3. 

I9.494.365.i9. 

16.247.505.17. 
20.577.447. 9. 
19. 385. 44I. IO. 
21.312.626. 8. 

18.564.986.17. 
20.322.402. 

18. 100. 116.12.9. 


188.587.839.17 * 9 * 


s. 


d . 

4 


/ib.* 

43.I 15.324.2. 4- 
32.967.159.1(5.7# 
42.887.605. 1.87 

35 - 744 - 5 I2 - I 7 - 4 ? 
45.27O.384. 7 . 9 ^ 

42.647.971. 6 . 
46.887.778. 1.7I 

40.842.971. 1.47 
44.709.284. 8. 
39.820.255.12 .9- 

414. 893.246.17.8- 


Dividendos. 

Dinero enviado tanto al Cabo, como á las indias. 

En florines. 

1 

En libras tornesas. 

l'or ciento. 

florín.* sueld.* 

líb. s sueld.* din.* 

4 ° 

4.I25.OOO. 

9.075.OOO. 

334 

6.8 25.000. 

15,015.000. 

30 

7.075.000. 

I 5.565.OOO. 


6.887.000. 

I5.I5 I.4OO. 

15 

7.419.000. 

I6.32 I.80O. 

20 

7.41 2.500. 

I6.307.500. 

25 

7.675.000. 

l6.885.OOO. 

20 

8.091.994. 

I7.802.386.l6/ 

ij 

5.558.100. 

I 2.227 820. 

25 

4.525.000. 

9.955.OOO. 

236 


144.305.906, 16. 

2^7 


14.430.590.13^.7. 


18. 858. 733. 18.10. 141. 489.324.1 3.7. 

Objeto por el qual entran las especies en el producto general de las ventas, año común. 


4500.000. libras de Pimienta á 1 I a libra.... flor. 2. 475. 000. 

100.000 Canela 5 flor/ § ibra 2.300.000. 

400.000 de Clavo de especias 4 f > bra 1.700.000. 

250.000 Nuez de especias 3 flor/ ? libra 937.500- 

90. 000.... .....Macis. 


6 flor/ i libra 585.000. 


5.445.000. libras. 

5.060.000. 

3.740.000. 
2.062.500. 

1.287.000. 


flor/ 7.997.500. 17.594.500. libras. 
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